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A L  L E C T O R .

Agrupar en las páginas de un naodesto libro de lectura 
los hechos culminantes de la historia pàtria; ordenar estos 
hechos en cuadros metódicos y  proporcionados; trazar estos 
cuadros con narración viva, sencilla é interesante; indicar 
la ley á que obedecen los acontecimientos, el desarrollo de 
las instituciones, los progresos todos de nuestro pueblo en 
cada uno de sus momentos históricos; entregar en fin, al 
público una obrita que, sin pretensiones de ningún género, 
pueda ser leída con placer y  con provecho por toda clase 
de personas. He aquí lo que nos hemos propuesto, no cier­
tamente lo que hemos logrado hacer.

Juzgue el lector de la distancia que medie entre el pro­
pósito y  la realidad.
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ED AD  A N T I G U A .

LE CC ION  I.

Tiempos primitivos, iberos, celtas, fenicios, griegos y 
CARTAGINESES.—(Dd siglo XX A. de J. C. al I I  id.

I.

Bosciues sombríos, llanadas desiertas, estcnsas y  vistosas 
praderas, lagos solitarios, cañadas y  valles frondosos y 
pintorescos, el lobo y  la raposa, el javalí y  el oso solitarios 
huéspedes de esta tierra inculta, virgen todavía al trabajo 
del hombre, tal dehió ser el cuadro de nuestra patria en 
esas edades remotísimas primeros albores de su historia.

Pero no; al borde do las praderas, de los rios y  de los 
mares; al pié de las montañas y  al pié de las altas rocas, 
habia también rústicas chozas y cuevas cnegrecidas, alber­
gue miserable de una raza de pastores y  cazadores que 
vestían pieles do carnero ó tosco ropaje de lana, blandían 
la lanza y  el hacha, comian pan do bellota y  algunos 
bebían sangre de caballo.

De donde habían venido estas gentes? Nadie lo sabe. Los 
habitantes del Norte y  OccideRtc de la Península se llama-
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ban celtas, otros que habitaban el Oriento y  el Sur se lla­
maban iberos, y  de la fusión de estas dos razas habia sur­
gido otra cu el centro que se llamaba Talos fueron
nuestros primeros padres; pero bien pronto otras razas 
vinieron á mezclar su sangre y  su genio á la sangre y  al 
genio ibero y  celta, porque en el hermoso suelo de nues­
tra pàtria habia montañas de plata y  rios que arrastraban 
oro por arenas. Cuéntase que un dia una tribu perseguida 
se refugió cu la vertiente del Pirineo, prendió fuego á los 
bosques y  de las entrañas del monto manaron rios de pre­
cioso metal. El eco de la faina llevó estas maravillas á los 
oidos de un pueblo mercader, allá al otro estremo del Me­
diterráneo, y  un dia una nave fenicia arribó á la costa del 
mediodia, cambiaría el artificioso extrangero un retazo 
de púrpura con el primor indígena que encontró, cargó su 
nave de plata, y  volvió alborozado á su país. Cádiz, Málaga, 
Sevilla, Córdoba, Martos, Adra y  otras ciudades, surgieron 
después para servir de depósito de sus metales yrefugio 
do sus caravanas álo largo de los rios y  de los valles.

El indígena rudo trabajó en las minas, condujo la acémila, 
cargó la nave fenicia y  dió los tesoros do su patria, pero no 
perdió en el contrato, porque aprendió las letras del alfa­
beto, el peso y  la medida y  algo de cambio ó industria.

En tanto, las riquezas que las naves fenicias llevaban 
eran fabulosas; la vaglila y  basta las anclas de estos opu­
lentos marinos eran de plata, y  un dia tal vez, al atravesar 
una embarcación el Archipiélago griego, un mercader 5 
un marino divisó desde la roca en que estendiasus redes ó 
desde la popa de su birrome brillar la plata del extrangero: 
de donde vienes? le preguntaría, Span (país oculto) contes­
taría el avaro mercader; pero el griego, marino también, 
seguiría la estela que habia dejado la nave fenicia; y  poco 
después, Denia, Sagunto, Ampurias y  Rosas nacieron al 
comercio y  á la civilización helénicas.

Cinco siglos esplotaron nuestro rico suelo los fenicios, y  
sobre cuatro, fenicios y  griegos', pero las riquezas empezarían



lì agotarse, la codicia subiría de punto, los naturales cm- 
pezarian á murmurar contra sus espoliadores, y  al ñn estallo 
una guerra, guerra tal vez atizada en secreto por otro 
pueblo, el mas mercader, el mas egoista é inhumano que 
desde las rocas de Ibiza ya hacia tiempo que dirigía codi­
ciosas miradas á nuestras costas espléndidas.

Era el pueblo cartaginés, colonia fenicia, que una royna 
tan heróica como artificiosa, condujo según tradición á 
las costas de Africa, engañó un rey, usurpó un territorio, y  
no lejos de la Túnez de hoy fundó la soberbia Cartago. Los 

nicios pidieron el apoyo de sus hermanos de raza, y  sus 
hermanos vinieron con presteza, pero vinieron para robarles 
sus tesoros, apoderarse de sus ciudades, barrer sus dominios 
y  soñar en el imperio de toda la Península.
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II.

Machos años esplotaron á su vez nuestro rico suelo estos 
nuevos mercaderes, pero á mas de sus tesoros necesitaron 
hombres, por que Roma, otro pueblo heróico y  rudo, bata­
llador y  agresivo, les había arrebatado la rica presa de la 
hermosa Sicilia; y  en España había guerreros formidables 
que peleaban con lanza y  venablo, hacha y  honda.

Ámilcar Barcayino entonces á España en son de conquis­
ta. Este es el primer nombre propio que pronuncia con 
seguridad nuestra historia, y  Amilcar era un digno ins­
trumento déla pérfida y  codiciosa república.

Poco antes había licenciado Cartago un ejército de mer­
cenarios negandole la paga prometida; la soldadesca se 
insurrecciona, pero Amilcar marcha á su encuentro, seduce 
á los caudillos con una falsa promesa, cerca luego á las 
tropas con otro ejército de verdugos, y  hace morir de ham­
bre una manchedumbre, degüella otra multitud y  arroja 
el resto á las fieras. Tal era este hombre.



Por fortuna en España,' esto soldado sin corazón no pudo 
renovar la guerra Iwspiable, y  acaso vino á espiarla. Cruzó 
en rápida correría las provincias del Sur y  Este, fundó á 
Barcelona y  Peñlscola, crucificó á Istolacio ó Itidoríes, pri­
meros régulos cĵ ue se opusieron á su paso en el interior, 
primeras protestas de independencia, y  plantó sus reales 
por fin, ante los muros de Velice (Belchitc?) Un caudillo de 
la ciudad, Oriso7i finge pasarse á su campo con su gente, 
los velizanos sueltan de improviso toros bravos con haces 
do paja embreada en los cuernos, desordenan las huestes 
enemigas tan extrañas máquinas de guerra, y  Orison cae 
entonces sobre el enemigo con horrorosa matanza. Amilcar 
pereció en la contienda, acuchillado tal vez ó ahogado cu 
su fuga en las aguas del Ebro.

Pocos años hacia que las orillas del Ebro hablan sido 
teatro de esplendida fiesta. La bella Similce hija de Amilcar- 
habia dado su mano á un jóven guerrero, y  Asdrubal reci­
bió el gobierno de España como en herencia de su suegro. 
Pero á diferencia de su suegro, fuó humano y  afable, cari­
ñoso y  simpático á las tribus indígenas que suscribieron 
tratados de alianza, y  hasta le ofrecieron la alianza mas 
intima de la mano de una princesa, que el africano, viudo 
ya , se apresuró á aceptar agradecido. ^

Solo los griegos temieron y  recurrieron á Roma. «No pa 
sarás del Ebro y  respetarás á Sagunto» dijo entonces Roma 
á Cartago, y  Cartago, afable también porque se sentía 
débil, aceptó la órden sin perjuicio de romperla cuando se 
creyera fuerte. No se hizo tardar.

Asdrubal fundó á Cartagena, puerto comercial, fortaleza 
y  metrópoli del imperio cartaginés, y  un (lia que estaba 
sacrificando enlos altares de Melcarte, un esclavo indigena 
le clavó el puñal en venganza de su amo, tal vez Orison, 
en quien Asdrubal había vengado la muerto de su suegro.
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Y a îui aparece el hombre mas formidable de su tiempo y 
uno de los capitanes mas grandes de la historia, vigoroso 
y  audaz, sòbrio y  robusto, pérfido y  sanguinario. Apenas 
niño, juró sobre los altares odio eterno á Roma; y  apenas 
hombro, batalló con furia en los campos de nuestra patria 
en digno aprendizage de la lucha que meditaba contra la 
aborrecida rival de la suya. Tal era Aníbal, el hijo do 
Amilcar, el heredero de Asdrubal. Cruzó como un torrente 
el centro y  Occidente déla  Península, batalló en el Tajo 
y  en Elmántioa, con los carpetanos y  los ólcades, con los 
'!>áceos y  arehacos, dejó tras de si territorios sometidos ó 
fascinados, y  volvió hacia el Oriente coñ hueste formidable.

Pero un tratado le cerraba el paso del Ebro, y  el mismo ‘ 
tratado lo alejaba do los muros de Sagunto. Inútil tratado. 
Aníbal se alía con los de Turba, los de Turba estaban en 
lucha con los saguntinos por cuestiones de límites, y  
campeón improvisado de una causa agena, el feroz 
africano acampa con gente innumerable ante los muros de 
su nueva enemiga.

Un estremecimiento de horror conmueve á Sagunto; unos 
embajadores salen para Roma á toda prisa en demanda de 
ausilio, otros embajadores romanos llegan á Sagunto mas 
tarde. fiNo estoy para embajadas, » contesta el fiero carta­
ginés, y  mientras Roma delibera, el ariete enemigo se 
apresta á sacudir el muro de su débil aliada. Mortífera lu­
cha cubre bien pronto de cadáveres las almenas del muro 
y  los reductos del valle; torres movibles de madera cuaja­
das de soldados se avanzan á combatir en los aires con 
los heróicos sitiados; el ariete y  la pica conmueven la 
muralla, un torreen cae en tierra; dos torreones después; 
la torre que domina el valle se desgaja con horrible estré­
pito; la brecha está abierta, pero los saguntinos han alzado



otro muro interior con las ruinas del caído y  sus pechos 
impávidos. «Soldados, el botín os vuestro,» repite Aníbal á 
los suyos; «Saguntínos, el vencedor os concede la vida á 
cambio de la libertad y  la pàtria,« grita Alorco, un noble 
ciudadano, al pueblo atumultuado. Inútil promesa. Una 
hoguera ardía ya en la plaza pública y  otra hoguera en 
cada casa, tumba heróica de aquel pueblo de héroes.

Los Saguntínos eran griegos de origen, pero esp ió les  
do corazón, por eso es gloria española la gloria de su caída.
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L E C C I O N  M.

Desde la ve^ da de los romaxos k la ruixa dé nlmancia. 
f2]9á  133/1, deJ. C.)

I.

Poco después de esta horrible catástrofe, Aníbal movió 
sus huestes hacia Italia, cruzó el Ebro, cruzó el Pirineo, atra­
vesó las Galias, salvó la alta cima de los Alpes y barrió 
formidables ejércitos en el Tesino y  Trebia, Trasimeno y 
Canas.

Degémosle allá recorrer la larga cadena de sus triunfos 
y  la larga cadena de sus derrotas. España habla dado toda 
su fuerza al soldado de Cartago, y  Roma vino ahora á mendi * 
gar á España la fuerza que le faltaba. ¿«No teneis vergüenza, 
romanos, al pretender que prefiramos vuestra amistad á 
la de Cartago? Id á buscar aliados allí donde todavía no 
haya llegado la triste nueva del destino de Sagunto.» Asi 
contestaba un régulo de la Celtiberia á los embajadores 
romanos. Roma espiaba ya su defección hácia Sagunto con 
vergüenza en España, y  en Italia con ríos de sangre.

Pero de pronto la situación cambia. Dos normanos ilustres 
que llevan el apellido de Escisión arriban al litoral de 
Cataluña con escuadras y  ejército. «Venimos á vengar á 
Sagunto,» dicen á las poblaciones griegas, y  las poblaciones 
griegas les siguen, otras tribus celtiberas les siguen tam­
bién, los Escipiones vencen al cartigiucs por mar y  en



tierra, arrancan del poder africano las ruinas aun humean­
tes de la ciudad mártir, y  venden como esclavos á los habi­
tantes de Turba. «

tNo os fleis, decían dos nobles régulos á los españoles, 
vienen á quitarnos la libertad; » pero este grito del patriotis­
mo fué desoído, la política de los Escipiones triunfaba, é 
innumerables tribus se alistaron bajo sus banderas.

El poder de Cartago hubiera desaparecido de España, 
precisamente cuando tan alto se mostraba á las puertas de 
Roma, si Asdruhal, digno hermano de Anibal, no hubiera 
sido como él un soldado de inteligencia y  corage.

Los Escipiones están descansando en Tarragona de sus 
repetidos y  espléndidos triunfos; un principe africano 
desembarca en España refuerzo poderoso de rudos soldados; 
el oro Cartaginés compra en secreto á los aliados de Roma, 
y  Asdruhal ataca de improviso las mermadas huestes 
de sus rivales victoriosos. Un Escipion cae en tierra 
atravesado el pecho de una lanza y  otro Escipion mucre 
miserablemente degollado en una fortaloza.

«Soy Escipion, decia poco después un jóven de 24 años 
ante la asamblea del pueblo, y  pido que se me nombre pro­
cónsul. Quiero ser el vengador de mi familia y  del nombre 
romano. Entre las tumbas do mi padre y  de mi tio sabré 
ganar victorias.» Era ciertamente un digno vengador do 
su patria y  un digno rival de Asdrubal. Cuéntase que nue­
ve meses antes de nacer, apareció en su casa un terrible 
dragón, signo infalible de un destino providencial; diaria­
mente subia al Capitolio á conversar con Júpiter á la ma­
nera de un favorito, y  en su aspecto y  maneras el vulgo 
entreveía en el joven algo de estraordinario y  sobrena­
tural.

Escipion- el Grande arriba, pues, á Tarragona con sus en­
tusiastas legiones; reanima á los suyos; atrae ó fascina nu­
merosas tribus, y  parte á clavar su espada en el corazón 
del imperio cartaginés.

Rudas ó infructuosas fueron las primeras acometidas;
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pero una noche cuenta á sus soldados quo Neptuno le ha 
revelado un sitio, el mas flaco de la ciudad, por donde hará 
retirar las aguas, precisamente á la hora de la baja mar. 
Tan natural, para ellos tan estraüo favor divino, fanatiza á 
los guerreros, y  á aquella hora y  por aquel sitio, Cartage­
na es tomada, robada y  saqueada. Tal es la ley de la guer­
ra. Pero también es ley de la guerra que las jóvenes cau­
tivas queden á merced del vencedor, y  unos soldados pre­
sentan á Escipion una hermosa prisionera prometida de un 
principe celtíbero. Escipion es jóven y  hombre de pasiones, 
pero no importa: «tomádla de mis manos, dijo á sus pa­
dres, tan pura como en la casa paterna; solo os pido una 
cosa: amistad con el pueblo romano.» ¿Era política ó era 
virtud? Su generación elevó á las nubes este rasgo, y  la 
posteridad no lo ha olvidado.

El dominio cartaginés cayó poco después á pedazos; ios 
indígenas abandonan á los vencidos, las ciudades son to ­
madas ó abandonadas, y  los generales muertos ó derrota­
dos. Solo Asdrubal logró salvar el Pirineo y  los Alpes y  cor­
rió á llevar á sU hermano el doblo refuerzo do sus huestes 
y  su espada; pero al campamento de Aníbal solo llegó la 
cabeza de Asdrubal que un general romano mandó arrojar 
una noche, anuncio terrible de su desastre.

Escipion y  Aníbal se encontraron poco después en Zama, 
y  Aníbal huyó al Asia á ocultar la vergüenza de su derrota.

España, en tanto, era ya romana. TJn pretor gobernaba 
la provincia Citerior, del Ebro al Pirineo, y  otro pretor la 
L'llerior, del Ebro al Occóano.

II.

Poro España, fascinada un momento por el genio y  afabi­
lidad de Escipion, se acordó bien pronto de su libertad per- 
ílida, bajo el látigo de los cónsules y  la mano rapaz de los 
pretores.



Guatrocientos pueblos insurrectos arrasó Catón el Censor 
en la Celtiberia, y  mil cuatrocientas libras de oro, ciento 
veinte y  tres mil de plata, con veinte y  tres mil monedas 
vertió en el tesoro público. Y era no obstante Catón el ti­
po proverbial de la honradez romana.-¿Qué no harían los 
Léntulos y  los Félvios, los Fúrios y  Mancinosi

cHasta ahora no hemos hecho en España mas que 
acampar», decía una voz autorizada en el Senado; y  en 
efecto, conmociones y  violencias, degüellos, sacos y  
ruinas; tal era el espectáculo que ofrecía nuestro país. 
Los ríos de oro que afluían á Eoma costaban en España 
ríos de sangre.

Pronto estalló una guerra formal. Batallaba el cónsul M -  
cvXo cilla Citerior y  era ffaíáapretor de la Ulterior. «Venid, 
dijo un día Galba á varias tribus sublevadas de orillas del 
Tajo; yo os daré tierras y  seré vuestro padre.» Los Insita- 
nos crédulos descienden inermes á la llanura, fiera solda- 
dseca les cerca de improviso desnudas las espadas, y  todos 
fueron pasados i  cuchillo en horrorosa matanza. ¿Todos? 
No. Algunos jóvenes vigorosos han logrado detener con 
su brazo, el hierro de los verdugos; y  uno sobre todo, de 
alma enérgica y  brazo incansable, de corazón generoso y  
altos pensamientos, corre á los montes sediento el pecho 
de implacable venganza.

Ya no era Galba pretor de la Ulterior, Vectülo le había 
reemplazado, cuando un dia un ejército lusitano invade el 
territorio de Gádiz. Vcctilio acomete al enemigo; pero el 
enemigo se desbanda de repente por los senderos de las 
montañas. Solo mil ginetcs le hacen frente; poro cuando 
ataca el romano, el lusitano retrocedo, y  cuando llega la 
noche los caballos desaparecen á su vez. Vectilio está al 
día siguiente puestas sus legiones en batalla y  atento el 
oido al menor ruido, y  los lusitanos están descansando de 
su correría en el punto de la cita, la ciudad de Tribola.

Corto fué el descanso, porque pocos dias después, las co­
linas de Tribola aparecen coronadas de las legiones roma-
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ñas; los lusitanos huyen otra vez, Vectilio los persigue ve­
loz temeroso de su fuga; pero á orillas de un bosque los 
romanos caen en un terreno pantanoso; del centro del bos­
que caen sobre ellos de repente los lusitanos, y  miles de 
romanos quedaron sobre el campo, clavados los piés en el 
^odo y  clavado el pecho del hierro enemigo. El mismo Vec- 
tilio fué atravesado por la espada de un soldado. Vectilio 
espiaba la alevosía de Galba; Viriato vengaba sus infortu­
nadas víctimas.

Y desde este dia, los triunfos del pastor, del bandolero 
Viriato fueron repetidos y  espléndidos. Venció pretores y  
cónsules, tomó ciudades y  tendió en tierra ejércitos ente­
ros; corrió triunfante la Lusitania y  la Celtiberia y  llamó 
incansable á los españoles á una confederación contra Ro­
ma. ¡Noble apóstol de la libertad! Conoció que habia una 
patria del Pirineo á los mares; pero no podía comprender 
que la barbarie romana nos daba, no obstante, una civili­
zación.

Sitiaba el cónsul Seroiliam una ciudad aliada de Viriato, 
cuando de repente el valeroso caudillo se presenta con los 
suyos, rechaza el ejército sitiador, lo persigue, lo acosa y 
lo cerca en las gargantas de un monte. Pudo pasarlo á cu­
chillo, pero ofrece la paz, y  el cónsul vencido se apresura 
á aceptarla. Viriato habia triunfado para siempre de sus 
enemigos; el senado y  el pueblo romano hacían poco des­
pués paces con un pastor, y  media España quedaba inde­
pendiente. Faltaba no obstante la lealtad de Roma.

Licenciadas sus tropas, descansaba el magnánimo ven­
cedor de Sorviliano en un pueblo de Castilla la Vieja, cuan­
do de repente se vé acometido por las legiones del cónsul 
Cepion. ¿Qué'motivo habia para tamaña felonía? El noble 
lusitano no podía comprenderlo, y  tres do su.soflciales fue­
ron de orden suya á los reales del cousui á preguntar la 
causa de esta aleve conducta.

Lo que pasó en esta entrevista,nadie lo sabe; solo se sa­
be que aquellos tres oñciales penetraron do noche y con
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sigilo en la tienda do su jefe, y  al día siguiente horribles 
lamentos atronábanlos aires en el improvisado campamen­
to lusitano. Viriato había aparecido en su lecho muerto a 
puñaladas. El oro de Roma había triunfado. No se hizo tar­
dar la venganza de esta nueva alevosía.

— 18—

III.

También í^-umanda, capital de una tribu celtíbera no 
lejos de la actual Soria, había forzado á Roma á suscribir 
un tratado, y  simpática hácia los lusitanos, dió refugio 
á varios soldados do Viriato. Bien pronto un cónsul exi­
gió la entrega de los refugiados, Nuuiaucia invoca el 
tratado, y  el tratado quedó roto. Una ciudad iba á ser 
ahora lo que antes un hombre: el terror de Roma.

Ocho años de cruda guerra costó á Roma el triunfo 
sobre su rival; dos tratados de paz se vió forzada á suscri­
bir y  romper con perfidia, y  cuatro cónsules vieron ante 
sus muros deshechas sus legiones. Uno sobre todo con 
circunstancias dramáticas.

Dos jóvenes numantiuos solicitaban la mano de una 
joven rica, noble y  hermosa, y  ambos jóvenes salían una 
noche al campamento romano henchido el pecho do he- 
roismo y esperanza, porque el padre les había dicho que 
la mano de su hija seria para el primero que lo tragese la 
mano derecha de un enemigo. ¡Triste desencanto! los ro­
manos habían huido en secreto . Ríen pronto la nueva 
despierta la población, salen precipitadamente los miman- 
tinos, y  el ejército antes sitiador queda á su vez sitiado en 
las gargantas de uu monte. Mandno pidió la paz y  la ob­
tuvo; pero el senado romano la rechazó avergonzado y  el 
cónsul apareció una mañana desnudo y  maniatado por los 
suyos á unapuerta de Numancia, en castigo de su derrota.

Roma conoció por fin que necesitaba de .su mejor geno-



rnl, y  un nieto adoptivo de Escipion, el destructor de Cúr- 
tagü, vino á España á ser el destructor de Numancia.

Con sesenta mil hombres acampó ante sus muros, y  los 
numantinos eran la décima parte. Alzó trincheras y  re­
ductos, torreones y  baluartes; toda una línea de fortifica­
ciones al rededor de la ciudad, y  aun así no se atrevió á 
arrostrar un combato. «Renuncio á las g-lorias del triunfo, 
dijo á los numantinos que le pedían una batalla en campo 
raso, y  espero los efectos del hambre.» Los sitiados en tanto 
hacen una vigorosa salida en que hasta los ancianos y  las 
mugeres empuñan las armas; pero ya no eran seres ani­
mados, eran mas bien macilentos y  escuálidos esqueletos.' 
«No matéis, decía Escipion á los suyos; cuantos mas que­
den antes se acabarán sus provisiones» No sabía Escipion 
que ya hacía dias que los muertos eran casi el único sus­
tento de los vivos, ni sabía tampoco que aquellos héroes 
no se rendían ni ante la fría crueldad y  la inhumanidad 
atroz de su enemigo. En efecto, el veneno y  la espada, el 
puñal y  el incendio fueron el ùltimo recurso de Numancia, 
y  la barbarie romana solo encontró en su recinto, monto­
nes de ruinas y  montones de cadáveres.
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LEC CI ON

Desde Sertorio hasta la invasión de los barbaros. 
(De 133 A. de J. C. á 409 D. de J. C.)

L

Cincuenta anos se siguieron de paz; la paz de la soledad 
según la frase de Tácito, la paz de la meditación de nue­
vas venganzas. Dos insurrecciones vinieron tan solo á tur­
barla; pero bien pronto fueron abogadas en sangre. Falta­
ba un centro de resistencia, una ciudad ó un hombre, y 
Roma misma vino á ofrecer ese hombre.

Corría abundante en la ciudad eterna la sangre plebeya 
bajo el puñal asesino del dictador Sila, y  Sertorio, general 
del partido vencido, vino á esta tierra tan tiranizada por 
Roma, á pedir armas contra la tiranía que sobro Roma 
pesaba.

Su primera campaña al frente de los celtiberos fué des­
graciada; huyó á las Baleares en compañía de piratas, pro 
yectó la vida del filósofo en las Afortunadas, y  al fin, una 
diputación de lusitanos vino á ofrecerle el mando desús 
hermanos heróicos.

Mas afortunado que con los celtiberos, venció en los pri­
meros encuentros á cuatro generales enemigos, se apoderó 
de ciudades y  botín, y la Imsitania y la Celtiberia corrieron 
á alistarse bajo sus banderas.

Sertorio habló entonces de libertad á la España oprimida;



— 21—

sG mostró activa.y valeroso, generoso y  afable, y  España 
(Teyó ver renacer los tiempos de Viriato ó los tiempos de 
Kscipion. Porque Sertorio reuniaademás, cu parte, la valen­
tía y  magnanimidad del primero con el carácter afable y 
hasta el artificioso prestigio de lo sobrenatural del segundo. 
Una cierva domesticada, mensagera de Diana, lo seguía 
constantemente, y  cuando el amaestrado animal alargaba 
el hocico al oido de su amo, ora que Diana le revelaba gran­
des arcanos; si aparecía coronados de ñores los cuernos, 
Diana anunciaba próximos triunfos á su amigo, y  si desa- 
parecia, la diosa anunciaba á su favorito una derrota y  lo 
mandaba esquivar la batalla.

No fué esto solo el origen de su poder y  de su gloria. 
Ensayo establecer en España todo el sistema de gobierno 
romano, la libertad republicana que entonces mismo mo­
ria en su patria. Evora vid reunido un sanado compuesto 
de romanos y  algunos españoles, y  cu Huesca, una especie 
de universidad difundió entre la juventud rada de la Celti­
beria las primeras semillas del saber.

Así España amó con delirio á Sertorio. ¿Cómo no había de 
adorar al hombre que le daba con una mano la libertad y  
con otra la civilización?

«En tres meses acabo con esos restos de la facción de 
Mario» decía, á todo esto, el arrogante Pompeyo en el Se­
nado de Roma; pero Pompeyo se engañaba, porque poco 
después, arrojado á las Calías por esa facción victoriosa de 
sus legiones, escribía angustiado al Senado; «He consumi­
do mi patrimonio y  mi crédito, y  si no me socorréis ten­
dré que volver á Italia y  tras de mí irá el ojórcit ) y  la 
guerra española.»

No fué quizás á Italiana guerra española, porque el puñal 
asesino vino al fin, como otras veces, á ahogar en sangre 
el heroísmo español. Los romanos ponen á precio la cabe­
za del invencible Sertorio, el desconcierto cunde entre sus 
campeones, y á l  fin el traidor aparece. Un dia el general 
Perpena, lugarteniente de Sertorio, inventa la falsa noti-



—22—
cía de una victoria, y  convida á su gefe á un convite es­
pléndido. Profunda alegría se pinta en el rostro do los co­
mensales; las copas de vino corren de mano en mano 
entre vítores y  aplausos; pero de repente una copa de­
vino so vierte como al acaso por mano de Perpena; era la 
señal convenida, y  al mismo tiempo, lo.s puñales asesinos 
se clavan en el pocho_ del infortunado caudillo. Poco des­
pués, miles de guerreros españoles se atravesaban con las 
espadas, porque hablan jurado no sobrevivir á su gefe, 
y  el traidor Perpena perdía la cabeza á manos do Pompeyo.

IL

Apareció por estos tiempos en Roma el mas grande de 
los romanos, aquel joven de cuerpo endeble, pero de ánimo 
vigoroso, que se atrevió á desafiar las iras de Sila y  de 
quien dijo Sila «que habla en él muchos Marios.»

Fué cuestor en España y  luego pretor. Con el oro dila­
pidado aquí, ganó el consulado; peleó en las Galias luego, 
y  do cónsul y  triunviro se hizo por fin dictador.

España, origen de su elevación, fué también el primer 
obstáculo á su poder.

Afranio y  Petreyo, generales de su rival Pompeyo, están 
atrincherados con numerosa hueste á las puertas de Léri­
da. César acude presuroso desde Roma, penetra por el va­
lle del Ebro, y  rechaza en la primera acometida á los ro­
manos do Petreyo, pero es rechazado á su vez por los espa­
ñoles de Afranio, y  encerrado entre el Cinca y  el Segre.

Angustiosa fué aquí su situación. Los ríos habían acre­
centado sus aguas, y  rotos los puentes, tenían aprisionado 
á César; las provisiones llegaban á la orilla opuesta y  sus 
tropas sentían ya el hambre. Su genio incomparable y  su 
fortuna proverbial pudieron solo salvarlo. Construye cu se­
creto nuevos puentes, pasa el Segre, y  la noticia de un



triuufo de su escuadra atrae á sus banderas las vacilantes 
tribus. Acomete entonces á sus enemigos , los desaloja, 
acosa, persigue y los rinde al fin. Corre entonces presuro­
so á la Bética, y  vence allí también otro general poinpeya- 
no. España entera era ya de César.

Con la celeridad propia de aquel «monstruo de activi­
dad» como lo llamaba Cicerón, marcha incansable á Roma, 
recibe el título de Dictador, y  parte al Oriente; vence á 
Pompeyo, y  vuelve á España. Cneo y  Sesto, hijos de su ya 
vencido y  muerto rival, estaban aqui con numerosa hueste. 
En Manda fuó la batalla, batalla tenaz y  sangrienta; habia 
españoles por ambas partes. Pero la fortuna empieza aquí 
á abandonar á César; sus legiones retroceden, «Veteranos, 
grita entonces César desesperado, primero que caer cu ma­
nos de los pompeyanos quiero perecer por mi mano;» y 
arranca á un soldado la espada para clavársela. Otros sol­
dados lo detienen presurosos, «pues bien, seguidme, escla­
ma, aquí quiero morir,» y  acomete furioso al enemigo.

Poco después el campo estaba cubierto de cadáveres: 
César había vencido. Munda y  las ciudades pompeyanas 
cayeron bien pronto en su poder, no sin horrores atroces, 
y  el Dictador volvió á Roma para ser aclamado emperador, 
I)adre de la patria y  semi Dios, y  caer poco después bajo 
el puñal asesino de los republicanos. España, en tanto, 
quedaba en paz.
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III.

No era ya España el pueblo rudo é indomable de Viriato 
y  Numancia; era un pueblo semi culto y  semi bárbaro; los 
instintos de fiera independencia se habían amansado, y  la 
civilización romana dejaba ya sentir su influjo. Solo un 
pueblo virgen al contacto estrangero, fiero é indomable 
luchaba todavía; el pueblo de Cantabria y  Asturias. Augus­



to, sucesor de César, quería cerrar el templo de Jano, signo 
de la paz del mundo, y  no podía. Vino él en persona á lu­
char contra esto pueblo, pero tuvo que retirarse; dejó dos 
generales, Antistio y  Carisio, pero solo á fuerza de matan­
zas horribles pudieron conseguir breve tregua. Agripa. 
yerno del emperador y  su mejor general, tuvo que venir 
poco después; pasó á degüello la población viril, intimó á 
los ancianos, niños y  mugeres que descendieran de los 
montes: pero las madres mataron á sus hijos, los hijos ma­
taron ÍL sus padres, y  la paz de Cantabria fué también la 
paz de la soledad.

Desde esto momento la historia de España es la historia 
del resto del imperio con leves accidentes. Augusto abrió 
algunos caminos á la co.sta del Mediterráneo, y  el vino, 
aceite, trigo y  lanas españoles afluyeron al mercado de 
Roma. Trujano fué el primer estrangero que tuvo la honra 
de sentarse en el trono de los Césares, y  España tuvo la 
honra de ser su patria. Adriano y  Teodosio fueron también 
españoles, y  estos tres emperadores distinguieron á su país 
con su protección y  con la construcción de varios esplén­
didos monumentos, como el puente de Alcántara, el acue­
ducto de Segovia, los circos de Tarragona é Itálica, la co­
lumnata de Zalamea y  otros muchos, objeto hoy todavía 
de admiración algunos, para el arquitecto y  el arqueólogo.

En tanto, la civilización romana había dado abundantes 
frutos en nuestra península, y  aquel pueblo rudo y  feróz 
que encontramos en las chozas, que vimos luego batallar 
con furia contra el estranjero para caer por fin, vencido á 
sus pies, daba ya á Roma no solo hombres de Estado, sino 
que también poetas y  filósofos, oradores y  hombres de 
ciencia. Marcial áa , el mordaz epigramático;
Tucano de Córdoba, el republicano cantor de la Farsália', 
Séneca, el filósofo de La Providencia, El Reposo, La Vida 
Feliz y  otras obras; QuintiUano, «gloria de la togaromana.» 
el humanista de las Instituciones', Columela, el padre de la. 
Agricultura: Floro, el historiador de Roma y  otros muchos
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Pero otro progreso mucho mas grande que el de la cul­
tura romana esperaba á nuestra patria. Santiago el Mayor 
arriba á las costas de Galicia, y  San Pallo poco después á 
las de Cataluña; arrojan ambos apóstoles y  arabos mártires 
la semilla de la fé, de la fé heroica del martirio, y  Zaragoza 
dá un nùmero de confesores, y  en Tarragona,
Barcelona, Toledo y  Sevilla, en todas partes, arde la ho­
guera y  corre abundante la sangre cristiana. Mas cuando 
pasaron las persecuciones, la patria de tantos mártires dá 
también á la Iglesia esplendentes lumbreras con Osio de 
Córdoba, el presidente del concilio de Nicea; Prudencio de 
Zaragoza, el gran poeta cristiano; Orosio de Tarragona, el 
gran historiador de la Iglesia; Gregorio de Ilileris y  hasta 
el herege Prisciliano.

En tanto, el mundo romano tiembla en sus cimientos; 
una nueva humanidad viene á ocupar el campo de la his­
toria.
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•yKnírtJ« .r; ■ /'.4’;:m».''5-*•:: ' . /  r '-'• • •••• r

.if'-.--;.'"'

• îsrÿJX.'iiiW' ’̂A- -'iv>9 y ' •)t ,̂x>\i}‘) :.‘r ’ i.->̂ ‘.y i . '- ' - 
■ ■‘• T . - - i  ' - f t ' ' n' f I .

'"  ̂ '■; . : ' r í W ' - ‘ ‘ •'••’
A, Ui X. ■ t -* .•%' •:'L‘ -'--í;í'í ' ; . " . " ' - > . - ' 

til:'’. •• 5 - ,

•• , -í.•*•.<, • ••■-' ’/

1 • ' ¿IX •,';
. r -

•iS-'t '' ' • • • ■ /'-:

' ' “ ' ' ' *' • ». •'

'i . .• '••'Vf- ; ■> i '  ■ <S-'k
f ïîs i .w iv - '^ v  - 'r /  . ' '  ^ 'r . .

.%■ :^-'r ■



EDAD lYIEDIA.

LECCION iV.

D r SDE l a  INVASION DE LOS BÁRBAROS UASTA I-EOVIfilI.DO
(De 409 & 572.;

I.

Estamos en los primeros años del siglo V. Asia, ese se­
millero del género humano, ha sentido una conmoción 
misteriosa, y  ha arrojado una tras otra contra las fronte­
ras de Europa muchedumbres de bárbaros; el mundo se ha 
corrompido en la servidumbre de Roma, necesita nueva 
sangre y  nuevo aliento; suena la hora de la Providencia, 
y  esas tribus feroces, siglos ha ya amontonadas en los con­
fines del viejo mundo, se desbordan en impetuoso torrente, 
asolan ciudades y  provincias; pisotean en Roma la dig­
nidad de la púrpura y  la dignidad del pueblo rey; pasean 
el incendio y  la matanza por todas las comarcas, y  se des­
peñan por fin de las gargantas del Pirineo sobre los cam­
pos hermosos de nuestra patria.

Eran los hijos de las selvas de cuerpo robusto y  aspecto 
fiero;' crespa cabellera, vestidos de pieles y  armados de



lauzas. Los cráneos de sus enemigos adornaban á Tcces 
sus monturas, y  alguna voz estos cráneos eran la copa de 
sus festines.

Desolación y  ruina, incendios y matanza sembraron 
también en nuestra patria; el hambre y  la peste vino á 
mezclarse á tantos horrores, y  las fieras abandonaron sus 
cavernas para devorarlos cadáveres insepultos.

Por fin se cansaron de matar y  destruir. Unos que se 
llamaban alanps se fijaron en la Lusitania, otros, los suevos, 
en Galicia, y  los vándalos en la Hética. Un nuevo pueblo 
vino bien pronto á disputarles el suelo reden conquis­
tado, pero este pueblo trae á nuestra patria una misión 
mas alta, la misión de constituir una civilización.

Narbona acaba de ser teatro de espléndida fiesta; un 
bárbaro ha recibido en matrimonio la mano de una her­
mosa princesa romana, hija de un emperador, hermana 
de dos emperadores, su prisionera en el saco de Roma, y  
ambos esposos toman con su pueblo el camino de nues­
tra patria, eligiendo á Barcelona por corte de su reino y  
nido de su amor. Es la alianza de dos razas, de dos civili­
zaciones, de dos mundos; pero es todavía una alianza en 
profecía, porque el amor de estos^ríncipes no ha penetra­
do todavía en el corazón de sus pueblos, y  un dia que 
Ataúlfo estaba contemplando en el pàtio de su palacio sus 
corceles de guerra, el puñal de un bárbaro lo tendió en el 
suelo, y  al dia siguiente la viuda Gala Placidia era paseada 
por Barcelona delante de los caballos y  entre turba de es­
clavas. Erala infiuencia romana, aborrecida del bárbaro, la 
que se castigaba con aquel asesinato y  aquel escarnio pú­
blico; pero bien pronto vino la reacción del partido romano, 
y  Sigerico, sucesor y  enemigo de Ataúlfo, caia á los siete 
dias del trono al golpe del mismo puñal con que lo habia 
escalado.

Desde este momento, la influencia romana contrabalan­
cea á la bárbara para fundirse mas tarde en la unidad fe­
cunda de un principio superior.

- 28-



Walia ocupa el trono, y  Gala Plácidia sigue todavía su 
prisionera; pero hay un general romano que codicia tiempo 
ha ya la mano de la desventurada princesa, y  avanza des­
de las Gallas al Pirineo con hueste formidable ainvencibles 
godos, dice entonces Walia á los suyos, bien conocidos os 
son ya los romanos, ¿á qué pelear con gente tan cobarde? 
Hay mas gloria en despreciarlos que en vencerlos. Devol­
vámosles á Gala Plácidia y  llevemos nuestras armas contra 
los vándalos y  suevos.» Entusiásta aclamación respondió al 
discurso del rey; Gala Plácidia fué devuelta á cambio de paz 
perpetua y  una gran cantidad de trigo, y  poco después 
vándalos y  alanos fueron rechazados al pais de los suevos. 
Roma, la imbécil y  moribunda Roma, creyó suyos estos 
triunfos, y  recompensó al que creia su general con la dona­
ción de vastos territorios en las Gallas, y  Walia fué á morir 
á su nueva córte de Tolosa.

Desgracia fué esta para nuestra patria; no conoció Walia 
que en la tierra que acababa de conquistar con las armas 
estaba el porvenir de su raza.

Tcodoreáo ocupó el trono visigodo. Este rey y  su sucesor 
son casi reyes estrangeros.

Luchó Teodoredo con los romanos en las Galias; sufrió 
reveses, poro también alcanzó victorias y  empujó las fron­
teras de su imperio hasta el Ródano.

Una muchedumbre de bárbaros, mas bárbara y  mas nu­
merosa que las anteriores, se desprende por estos tiempos 
sobre el Occidente. Roma tiembla, y  pide su apoyo á godos 
y  francos. aTu enemigo es el mio, contesta Teodoredo, y  
donde quiera que so presente allí me eucontrará.»

Era este enemigo el terrible Aitla, azote de Dios y martillo 
del unioerso como se llamaba á si mismo, que al frente de 
medio millón de feroces hunos, cayó de repente sobre las 
Galias. En los célebres campos Calahunicos, se dió la bata­
lla; lucharon ambas huestes en masas de cien milhombres, 
dos cientos rail quedaron sobre el campo, y  dícesc que un 
arroyo salió de madre con la sangre de tantas víctimas,
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Godos, francos y  romanos han triunfado; han salvado ú un 
tiempo la civilización que muere, y  la civilización que nace; 
pero cuando los vencedores van á celebrar entusiastas la 
victoria, tristes lamentos resuenan en el campamento go­
do; su rey ha aparecido muerto entre un monton de cadá­
veres. Turismundo, su hijo, ñero y  arrebatado, quiere vengar 
á su padre, lanzándose de nuevo contra los hunos cuyos 
restos vencidos se han atrincherado detras de las sillas 
amontonadas do sus caballos; pero los romanos se niegan, 
los francos se retiran, y  Turismundo vuelve despechado 
á Tolosa, para caer poco después al golpe de un puñal fra­
tricida en castigo de su humor tiránico y  violento.

Mientras todos estos acontecimientos se cumplían, Espa­
ña espiaba rudamente la falta deWalia, al llevar á Tolosa el 
centro de su imperio. Los vándalos, un momento reprimi­
dos, so habían desbordado de nuevo desde su estrecho re­
cinto de Galicia, y hasta Cartagena y  Valencia habían lle­
vado sus devastaciones. Fortuna grande fué que un conde 
y  general rom ano, irritado contra Roma, el conde Boni­
facio, llamára á estos bárbaros al Africa para de allí lan­
zarlos contra la ciudad eterna, y  los vándalos, en número de 
ochenta mil, abandonaron la Península sin dejar otro re­
cuerdo que el de sus proverbiales atrocidades y  el nombre 
de un territorio.

Quedaba nuestra patria dividida entre los godos, que 
poseían del Segre al Pirineo; los suevos, que habitaban 
Galicia y  los territorios vecinos, y  los romanos, que conser­
vaban una sombra do poder en la Tarraconense.

Mas español que sus antecesores, Teodorico, hermano, 
asesino y  sucesor de Turismundo, batalló contra los sue­
vos inquietos é invasores; alcanzó señaladas victorias cer­
ca de Asterga, tomó á Braga y  Mérida, dio muerte á su rey, 
saqueó y  degolló, y  corrió á las Galias contra los romanos 
ú quienes arrancó el territorio hasta el Loirc. Puede repre­
sentarse á este rey de pió sobre el Pirineo, trazando con su 
espada el ancho circulo de su imperio.
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Mas graude fué todavía Eurico, su henuauo y  asesino; el 
puñal es entre los g'odos un glande instrumento de poder, 
y  fué mas grande, porque tuvo la conciencia de su misión. 
Buscó Eurico, la alianza de varios pueblos bárbaros, y  
acometió sin miramiento á los romanos, conquistando 
en fácil campaña hasta los Alpes; se volvió de este lado del 
Pirineo, y  toda España quedó sometida, inclusos los sue­
vos, que se declararon sus aliados, y  cuando vió á sus 
pies tantos pueblos, pensó en darles un código, y  uno de 
sus ministros redactó en forma de leyes las costumbres de 
los godos. También quiso dar á sus pueblos la unidad de 
creencias, y  persiguió á fuer de celoso arriano á los obis­
pos y  fieles católicos; pero este empeño era superior á sus 
fuerzas y  fracasó, y  la muerte vino poco después á cortar 
todos sus proyectos.
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II.

El imperio godo ha llegado á su mas alto grado de poder 
guerrero y territorial; vamos ahora á presenciar su des­
membramiento.

«No puedo sufrir, dccia á sus guerreros el católico Cloois 
rey de los francos, que esos arríanos sean dueños de la mas 
bella pai’te de la Francia.» Pronto acabó de sufrir. Temió 
acaso el rey franco al poderoso reyno godo y  trabó amistad 
con su rey Alarico', celebró con él una entrevista en una is- 
leta del Loire, límite do ambos reinos, y  ambos monarcas 
se abrazaron cariñosamente; conoció luego quizás el astu­
to franco la debilidad de su amigo y  rival, sus escasas cua­
lidades guerreras, y  atacó inopinadamente su territorio.

En Vouglé, cerca de Poitiers, fué la batalla; Clovis derribó 
del caballo con la lanza al rey godo, y  un soldado franco le 
acabó de matar. Tremenda fue esta derrota para los godos, 
pero ventajosa para España, porque perdidos sus dominios



del otro lado del Pirineo,csccpto un reducido territorio con- 
tra estos montes, su fuerza toda se reconcentró en la Penín­
sula, y  nuestra nacionalidad empezó á fundirse y  levantarse. 
Alarico espió y  Clovis reparó la falta de Walia.

Un titulo do gloria dejó Alarico; tal fué un código, el Bre­
viario de A mano, por el que la legislación romana quedó es­
tablecida entre los vencidos, entre la población hispano-

Un bastardo, Gesaleico, usurpó el trono en perjuicio de 
unhijo del difunto rey, el niño Amalarico\ pero Gesaleico 
no contó con unpoderoso enemigo, con el rey ostrogodo do 
Italia Teodorico, abuelo del niño destronado. Mando Teodo­
rico contra el usurpador á su general/¿as con numerosa
hueste, y  ni la primera débil resistencia de Gesaleico, m 
un desembarco que llevó á cabo poco después apoyado por 
los vándalos de Africa, dieron resultado alguno; el usurpa­
dor bastardo murió en la demanda.

Un noble godo, Teudis, gobernó la España a modo de un 
regente por algunos años, hasta que Amalarico subio por
fin al trono.  ̂ _

Tal vez temió Amalarico á los francos matadores de su 
padre y  pidió y  obtuvo como en prenda de paz y  amistad 
la mano de una princesa de esta nación, la princesa Clotil­
de hija precisamente de Clovis; pero esta alianza tan inti­
ma trajo u n a  discordia de familia y una guerra nacional 
después. Clotide era católica y  Amalarico amano. Esta di­
vergencia de creencias produjo la disputa primero y  luego 
los malos tratamientos del esposo. Clotilde mandó á sus 
hermanos, reyes francos, un pañuelo empapado en la sangre 
de sus heridas; Ckildeverto vino entonces presuroso a ven­
gar tamaña injuria, y  el rey godo pagó con la derrota y 
con la vida junto á Narbona sus violencias de esposo y su 
intolerancia de herege.

•^malarico murió sin sucesión va l derecho semi-hcredita- 
rio de los godos se sustituyó ahora forzosamente el electivo. 
Nadie era mas digno de ceñir la corona que el probo e m-
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teligeute gobernador durante la minoridad de Ama­
larico, y  Teudis ocupó el trono por el voto de su pueblo; 
pero el reinado de Teudis pasó sin acontecimientos de s ig ­
nificación 6 importancia.

Tendiselo y  Agila fueron reyes de ningún valer, y  el usur­
pador Atanagildo, no tiene mas. significación que la bien 
triste de haber llamado en apoyo de su ambición las tropas 
del emperador de Oriente, JnsHniano, que le dieron el trono 
á cambio de la pérdida de casi toda la costa del Mediterra­
neo, presa desde hoy de estos nuevos romanos. Fijó su 
córte en Toledo, y  esto fué quizás lo único bueno que hizo.

A su muerte sin sucesión dejó el país cinco años entre­
gado á la anarquía, hasta que el sufragio de los godos ele­
vó al trono al modesto Linva, gobernador de la Galia Nar- 
bonense que con^partió qltíQho,cons,u.h.oriaáho hcovigildo.

Desde la re.CQncentracion, de los gQd.Qs ca la. Peninsúla., 
fué este que acabaiaos de una especie de período de
gestación. d.e acontecimientos de trascendencia. Pronto 
vamos á "v̂ er yu organizarse la nación goda, y aspirar á mas 
altos destinos.
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LECCION V.

Da IjEOvigildo á Wamba f’5'72 á G72.J

I.

Tnidad de tcmtoi'io, unidad de creencias, unidad de le 
gislacion y  de raza; tal es el progreso que realiza en este 
período histórico la nación goda. Leooigildo que inicia esta 
transformación no es ya el gefe bárbaro de una tribu guer­
rera es ya un rey que, si batalla tadavía, también admi­
nistra y  gobierna. Sobre la larga cabellera, ùnica corona 
haVa aquí y  distintivo de nobleza, coloca el primero la 
diadema real, y  desde la altura del trono divisa una patria 
en el vasto recinto de la Península. Vamos á ver sus he­
chos que son muchos y  muy diversos.

Los griegos-de la costa de Andalucía eran el enemigo
m as molesto y  el ultraje'mas abierto á nuestra nacionali­
dad y  contra ellos se dirigió primeramente Leovigildo. No 
pudo arrojar á estos estrangcros, pero dió el primer em­
pale á su espulsion con la toma de Medinasidonia. Baza y 
Mála<̂ a No solo este pueblo destruía la unidad nacional; 
había también en la Penín.sula estados independientes. 
Lórdoba era una especie de república municipal; los habi­
tantes del Orospeda (Cazorla y  Alcaraz) estaban en abierta 
rcbr-lioii; los siempre movedizos cántabros se habían alza­
do en armas, apoyados por los suevos de Galicia, y Galicia 
era todavía un reino independiente. A todas partes acudió 
em-ro-ico Leovigildo. Dominó y  castigó á los cordobeses.



nvasalló ú los orospodanos, apaciguó á los cántabros, y  si 
lio sometió á su cetro á los suevos, fue porque los suevos, 
católicos ya y  semi-cultos, pidieron humildemente la paz, 
aplazando el rey con disgusto su definitiva conquista.

Natural es que para realizar este gran pensamiento de la 
unidad territorial y  política, Leovigildo pensase en robus­
tecer el poder real y  en la fundación de una dinastía; y  al 
efecto, dominó las ambiciones de la turbulenta nobleza 
goda y  asoció á su mando á sus dos hijos Hermenegildo y  
Ilecaredo. Desgraciadamente este pensamiento tuvo que lu­
char con contrariedades penosas para el rey, crueles para 
el padre. Gosuinda, su esposa, es arriana fanática, y  la espo­
sa do Hermenegildo, Ingiuida es, como princesa franca, ca­
tólica ferviente. Ksta divergencia do creencias produjo 
bien pronto la lucha entre ambas reinas, lucha agria y  en­
conada. Calcúlese cual sería el disgusto del rey, al ver en su 
familia la discordia, él que tan ñeramente perseguía fuera 
la unidad. Lcovigildo envió á Sevilla á ambos esposos, pe­
ro Hermenegildo se convierte al catolicismo en Sevilla, ba­
jó  la doble presión del llanto de su esposa y  la palabra elo­
cuente de su pariente el obispo S. Leandro. El rey entonces 
llama k su hijo á Toledo, Hermenegildo teme con razón y 
se niega, los indígenas católicos, griegos y  suevos católi­
cos también, le ofrecen su apoyo y la lucha entre padre é 
liijo empieza.

Dos años sitió á Sevilla Lcovigildo, el hambre por fin hizo 
á su hijo abandonar esta plaza y  refuguiarse en Córdoba, 
pero aqui fué de nuevo vencido y  obligado á pedir perdón 
á su padre. Este le abraza tiernamente, le perdona y  le 
manda á Valencia en calidad do desterrado. Nuevamente 
el partido católico se insurrecciona, Hermenegildo toma 
de nuevo parte en esto alzamiento, y  derrotado y  preso 
otra vez, fué encerrado en un calabozo en Tarragona y  de­
capitado por ñn. Así acabó c.sta triste querella. La Iglesia 
ha hecho de Hermenegildo un santo; pero la historia no ha 
hecho de Lcovigildo un tirano.
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Pausa penosa faé esta para la gran obra de la^unidad na.- 

cionali mas no por eso se detuvo. En el pequeño reino de 
Galicia han sobrevenido acontecimientos graves; un usur­
pador ba escalado el trono suevo. Sobrada causa era («ta 
para que el rey godo interviniera; marchd con un ejercito, 
apresó al usurpador, lo degradó y  envió á un convento, y 
los suevos pasaron sin resistencia al dominio de los godos.

Pero cuando las resistencias al interior desaparecieron 
vinieron los ataques del esterior. Gontran rey franco, quiso 
vengar á Ingunda su pariente y  acometió con sus tropas 
la Septimania. Recaredo marchó á su encuentro de orden 
de su padre y  bien pronto desbarató las tropas francas y 
las rechazó. No eran estos ya los tiempos do Alarico. Pudo 
conquistar Recaredo, pero lejos de esto, se limitó á asegu­
rar SU3 dominios, y  aun solicitó en son de alianza la mano 
de una princesa franca.

Poco después murió Leovigildo, dejando casi comple­
tada la obra de todo sn reinado; la unid,ad nacional.

ílocaredo, su hijo, se sentó on el trono godo, y  Recaredo 
llevó bien pronto ó cabo una. unidad roas alta. Hijo de ma­
dre católica, hermano del infortunado Hermenegildo y  so­
brino del obispo S. Eeandro. dió entrada en su alma á la fe 
verdadera, y  congregando en Toledo un concilio do obis­
pos y  magnates, abjuró sn antigua fé, y  eseitó á los suyos 
á imitarlo. La gran mayoría de la nación goda sigiuó el 
cfemplo de su rey, y  nada debe estraüarnos, porque, ¿qué 
interés podía tener para aquel pueblo rudo y  sencillo la 
alta cuestión de la no consustanciabilidad de las tres di­
vinas personas, error fundamental de su creencia? Reci- 
l>ioron el cristianismo en las selvas coa este error y  on él 
continuaron, hasta, que á la vez de su rey lo. depusieron 
fácilmente. Solo, algunos obispos arríanos, y  ó su frente la 
fnnáítica Gosuiada resi.stieroa la conversión, y  aun trama­
ron varias conjuraciones que Recarcd.o supo provenir y 
castigar. Apesar de estas aisladas resistencias, la unidad 
de fé quedó establecida en nuestra patria, y con el catoU-
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d^mo el) ol trono una clase hasta ahora cstraña al gobieroo 
ó porsoguida, la clase de los obispos católicos toma pa

™ TSfure°progreso realisado por Kccaredo, tal fuclaglo- 
ría de este ilustre monarca.

II.
Murió Recaredo y  tras de 61 viiio un período de 

V marasmo. Las naciones parecen con frecuencia fatigada, 
despuesde realizar algunos grandes hechos.

liuoa I I ,  no hizo mas que subir y  bajar del trono. El hijo 
de Recaredo fu6 destronado y  mnerto por 
na que elerd 4 su ves á m feri«., para caer “
pronto, y ío tim a  d e  una rcTOluciou popular del partido ca

‘ " « r a f e p r o s e n t a  el triunfo do este partido, p m s u  
muerte al poco tiempo, dejó libre el paso a otro re> de mag 
valer y  grandeza de miras; tal fué Siseh%to.

L a política de los Leovigildos y  Recaredos se sienta ^  
el tro L  con este rey. Insurreceionaronse 
de Asturias y  Sisebuto los sonictio mmodiatamcute a su 
fod tr  S /  luego 4 IOS griegos del 
[on  eUos en gloriosa campaña, y  redujo su domimo al
estrecho territorio de los Algarbcs, Sisebuto
tas guerras no solo las cualidades de un gran g  ,, 
también la noble prenda de un gran corazón; porque nor 
ha á la vista do la sangre derramada y  aun cural)a el mis
m o lo s  heridos y  rescataba á sus prisione^s.

¿Cómo un rey tan compasivo pudo ser tan cruel con los 
indios, pacíficos moradorc.s do España desde los tiempos e 
Vespasiano. obligándolos á recibir el bautismo so pena 
cien azotes y  el secuestro de bienes? Solo el [
iigioso puede csplicar esta contradicción. Recaredo II , remo
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soioalg-unos meses, y  á su muerte, eisufi-ag-io de los 

I-l N oitcylucostaSurde la Poiüusula son todavía lo.
n a r „ r s " - ' ’ í ? ° ^  y
nbh. . “  “ “ “ “ ' ‘•»s y  vascones iudo-a jlc.-,, los somato a su poder, y mas feliz quo sus pro

decosores al otro estremo do la Ifeníusula, derrota y arroia 
por completo del país á aquellos estraujero.s. los ¿ i o T  
que ochenta aBos hacia liollahan el suelo patido

fnLnn 1 ;  ^ obispos. y  obispos y  noblcs
ucron los autores de su destronamiento. La historia no

el secreto de la caida

III.

y  gemidos y  postrado en tierra.» nos di ■ 
presentó Sisemndo ante el concilio 

cuarto de Toledo, pidiendo á los noblcs y  obispos su con­
firmación en el trono. ^

Celebrábanse estos concilios en un templo; las puertas 
permanecían cerradas, y  los obispos y  magnates dclibera'- 
ban y  resolvían acerca do los asuntos políticos, civiles y

proponía. Tenían, por tanto, estas 
asambleas un carácter misto, rasgo distintivo también do 
la epoca, y  en ellas los obispos eran el elemento principal

Presidió este concilio el o b ¿ )o  
hombre de ciencia portentosa, autor ca ­

ro otras vanas obras, de la muy notable llamada Las Eti-



molonias, especie de enciclopedia en que se reasume todo 
el saber de aquel tiempo, y  en este concilio se estableció: 

«Que el que falte á la fé prometida al piadiosísimo rey 
tiisenando sea excomulgado y  condenado á los tormentos 
eternos en compañía de Judas Iscariote. Que los prelados > 
nobles elijan el rey en el mismo sitio en que muera el an­
tecesor. Que la familia de Suintila sea estrañada del reino 
y  excomulgada.» K1 poder monárquico cayó, como se ve. 
á los piés del poder episcopal; la rivalidad entre el trono y 
el concilio será la lucha hasta el fin del imperio godo.

CMntüa siguió la misma política que su antecesor, y 
Tulga pasó rápidamente -sobre el trono sin dejar apenas 
recuerdos.

Pronto vino la reacción contra el poder sacerdotal. Ln 
viejo y  rudo soldado, CUndasvinto, ocupó el trono «tiráni­
camente,» dicen las crónicas; es decir, pasó por encima de 
ios decretos y  excomuniones del concilio, y  desterró á cen­
tenares á los nobles y  miembros del clero. Acudió no obs­
tante al concilio cuando se creyó seguro en el trono; los 
nobles y  obispos decretaron sumisos nuevas penas contra 
los usurpadores que atacasen á este otro usurpador, y  con 
su beneplácito asoció al mando á su hijo Recesvinto.

La signiftcacion de este rey consiste toda en los dos 
grandes progresos que llevó á cabo. «Establescemos por es­
ta ley, dice el Fv.ero Juzgo, monumento inmortal de le­
gislación, obra de los concilios, que ha de valer por siem­
pre, que la mugicr romana pueda casar con orane godo, é 
la mugier goda pueda casar con omne romano.» La dife­
rencia entre las dos razas vencedora y  vencida desapareció 
iTon esta ley. Todavía otro progreso. Gobernábanse hasta 
aquí los romanos, es decir, los iudigenas españoles por el 
código romano de Alarico y  los godos por el bárbaro de 
Eurico; Recesvinto, borró también esta diferencia entre 
ambas razas, y  la unidad de legislación quedó para siem­
pre establecida. . ,

El pueblo godo ha apretado los lazos de su nacionalidad
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bajo el diverso y  múltiple aspecto de la unidad politica, 
religiosa, de raza y  legislación. Pronto lo arem os llegar 
al mas alto grado de su poder y  gloria y  precipitarse en 
su ruina.



LECCION VI.

Desde W amba, hasta la invasiú:« sarracena y fín de la 
MONARQUÍA CODA f672 à  711.;

L
Habitaba en las conaai-cas del Oeste un noble anciano 

consagrado al cultivo de sus tierras, cuando un día varios 
magnates de la corte vinieron á buscarlo à tiempo que es­
taba arando su campo. «Has sido elegido rey por los gran­
d e  y  obispos» le dijeron. «Seré yo rey, contestó con  son- 
rísa incrédula el anciano, cuando esta pértiga florezca,» y  
al decir esto la pértiga se cutoió de Aotcs. Indtii milagro; 
el noble rústico se negó á aceptar la corona. «Si no con­
sientes, le dice entonces uno de los nobles, sabe que con 
osta espada haré rodar tu cabeza.» Ante esta amenaza clan- 
cianose vid forzado á  aceptar, y  pocos dias después, el me- 
^opoiitano Quirico ungía con el oleo santo y  el pueblo de 
Toledo aclamaba al rey W4atiba. Asi lo cuentan por mitad 
la tradición y  Ja leyenda.

Wanaba, e l rey forzado, va á revelar por vez primera 
cuanto puede tm pueblo territorial, política y  civilmente 
coaapacto, y  con un príncipe animoso é iateligente á su 
cabeza. Ctomo en todos ios interr^nos, los inquietos vas- 
ooaes se habían revelado, y  ei rey marcim apresurado á 
reducú-los; pero apenas llegaba á ios confines de la Vasco- 
nía, Supo que un conde déla Galia gótica se había también 
rebelado, envía á apagar este incendio ¿  su general Pnulo, 
y  Paulo, se insurrecciona á su vez. Tres rebeliones á un



—42—
tioiiipo. pero tío importa, sobrábale aliento á \\a'riba. Pin 
.siete dias acabó la sumisión de los rascones, y  al frente 
de sus tropas victoriosas, cayó sobre Barcelona y Gerona, 
partidarias del rebelde general, cruzó el Pirineo y  se pre­
sentó á las puertas de Narbona. Paulo y  sus cómplices ha­
bían luiido á Niines y allá fueron incansables á acometer­
los las tropas fíeles. Bien pronto asaltan sus murallas, 
entran impetuosas en la población en medio de horrorosa 
matanza, y al dia siguiente dos oñcialcs arrancan al mise­
rable Paulo de un escondrijo del circo romano en queso 
había ocultado y  lo llevan hasta el rey tirándolo de los 
mechones de su larga cabellera.

Poco tiempo después IVamba hacia su entrada triunfal 
en Toledo en medio de estruendosas aclamaciones. Su co­
mitiva iba vestida do gala, el rey y  los suyos cubiertos do 
brillantes vestiduras, y  los rebeldes, condes, obispos y 
muchos eclesiásticos montados en carretas, con ropages ue 
gros y  rapadas barba, cabellera y  cejas. Entre ellos sobre­
salía Paulo, ceñida la frente con una irrisoria corona de 
cuero. Esta vergüenza y  la prisión perpetua fuó el castigo 
de su negra traición.

Un estraño enemigo vino poco después del csterior á po­
ner otra xcz á prueba el temible poder que habla aniquila­
do á los rebeldes de la Galia. Una escuadra sarracena, fati 
dico presagio do futuras catástrofes, vino á piratear á 
nuestras costas del Sur cou doscientos bageles. Wamba 
acude presuroso, y  con la fortuna de siempre, echa á pique 
unas naves, apresa otras y  vuelve triunfante á su córte.

Fuerte con estos triunfos, temido de cstraños y  amado 
por el pueblo, quien había aceptado la corona obligado con 
amenazas de muerte, no tenia porque arrastrarse á los pies 
de los magnates y  obispos del concilio para sostenerse en 
el trono; lejos de someterse á este poder, se sobrepuso con 
arrogancia. Algunos grandes y  prelados habían faltado â  
deber de concurrir á la guerra contra los enemigos del rei­
no, y  Wamba estableció por ley que «todo omme si quicr



sea obispo, si quicr clérig-o, si quier conde, si quior diic, 
si quier infanzón esté obligado á acudir de cien inilias do 
distancia, y  si man á mano non fuere presto, pagará el da­
ño hecho por los enemigos, y  si es obispo ó clérigo é non 
oviere onde faga enmienda, sea echado fora de la ticr-ra 
como mandare el príncipe.» También ordenó ‘Wamba «que 
los obispos no gasten chanzas ni injurias en los concilios, 
y  lio haya ni confusión ni tumultos. Que en las procesiones 
vayan á pié y  no llevados en sillas por diáconos, y  se Ies 
excomulga si mandan azotar á los presbíteros y  abades.* 
Esta fue sin duda la causa de su estraña caída.

Un dia apareció Wamba oii su palacio pre.sa de profun­
do letargo: un cortesano desleal, el conde palatino Bvolgio, 
cortó la larga cabellera y  vistió al que fingía moribundo 
la mortaja del traje monacal. El anciano monarca despertó 
poco después; ima ley anterior inhabilitaba para llevar la 
corona règia á los docalvados ó que hubiesen vestido el 
hábito del mongo, y  Wamba tomó sin murmurar el cami­
no del monasterio de Pampliega. Una intriga palaciega, 
un narcótico y  una impostura, derribaban del trono al va­
leroso monarca que había sabido realzar su poder y  aplas­
tar enemigos formidables.
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JI.
Desde e.stc negro crimen el imperio godo-hispano entra 

en vSu agonía. El impostor Ei’vigio fué ungido rey, y  tres 
meses después se presentó ante el concilio humilde y  
tembloroso, con tres documentos en la mano que acredita- 
Tian la inhabilitación do su antecesor, su renuncia y  la re­
comendación que desdo el claustro hacía el mongo de 
Pampliega al concilio, en hcneficio de su pérfido enemigo. 
No se sabe que admirar aqui mas, si la magnanimidad del 
vencido ó la bajeza del vencedor. El concilio legalí:?ó la
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impostura de Ervigio, y  este, en cambio, abrogó la ley quo 
obligaba al clero^á acudir á la guerra, estableció que los 
obispos no pudiesen ser penados por los príncipes, y  am­
nistió á los perseguidos por Wamba, inclusos los cómpli­
ces de Paulo. L a  corona regia volvió á caer de nuevo bajo 
el báculo episcopal. Apesar de todo cstq, todavía tuvo mie­
do Ervigio ó sintió quizá remordimientos por su crimen; 
casó á su hija con un sobrino de Wamba y  renunció en 
él la corona bajo el juramento, sin embargo, de proteger á 
su familia. Egica prestó este juramento, pero el nuevo rey, 
habia también prestado como tal el juramento acostumbra­
do de administrar justicia imparcialmente, y  en tanto, el 
otro juramento era una contradicion; presentó pues al con­
cilio este caso de conciencia, y  el concilio lo relevó del 
ccnnproniiso impuesto por Ervigio, y  Egica sin ser perjuro 
pudo repudiar á su esposa Sigilona, castigará los cómplices 
do Ervigio y  volver al destierro y  á la prLsíon á los indul­
tados por su suegro. El gran monarca estaba vengado, pero 
la monarquía goda camina á grandes pasos á su ruina.

Un hijo de Egica ocupó d  trono, pero ¿qué fue Witiza'i 
Fué el principe disoluto y  corrompido para quien no habia 
honor seguro en casadas ni doncellas, el gefe inconsidera­
do de su nación que desmanteló las plazas^fiiertes, despre­
ció las leyes de la Iglesia, y  sumió al reino en un abis­
mo de desventuras? ¿O fué por el contrario rey vigoroso 
y  justo como lo pintan algunas historias? Degemos á los 
sabios resolver el oscuro problema que envuelve este rei­
nado, y  pasemos al ùltimo principe que ocupa el sóUo 
godo.

Una revolución ciñó á las sienes de Rodrigo la regia 
corona, y  sembró en el país el germen de su ruma in­
mediata. El pueblo está abatido, la nación débil, los no­
bles desgarrade« en facciones, los hijos del monarca des­
tronado coQSpirando, el clero desmoralizado; allá al otro 
lado del Estrecho un pueblo ñmático por la conquista, y 
otro pueblo perseguido y  arrojado de nuestro suelo, que



murmura á sus oidos palabras de veng’anza. El oditicio 
se arruina, oyésoya el crujido de su flaca armazón.

Un día, cuentan las viejas crónicas, Rodrigo vió desde su 
palacio á la liermosa FlQrinda  ̂la Caba por otro nombre, que 
salia de bañarse de las aguas del Tajo. Una pasión furiosa 
se apoderó desde aquel instante del corazón del rey, y 
cuando los alhagos no bastaron, la violencia consumó el 
designio nefando. Pero Florinda es noble; el conde D. Julián, 
Gobernador de Ceuta, es su padre; escribe á su padre su 
deshonrra, y  D. Julián concierta con los sarracenos la 
venganza de su honor y  la ruina de su patria. También 
cuentan las crónicas, con su candor infantil, que habia 
en Toledo una torre encantada, en cuyo centro estaba 
encerrado en inviolañlo misterio el destino de España: 
Rodrigo viola este misterio^ rompe la puer‘a de la torre 
y penetra en su interior. La catástrofe tremenda que so­
breviene fuó consecuencia y  castigo de tan negros cri-
UIGUCS.
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«Señor, escribía poco después al rey, Teodomiro, gobe^ 
nador de Andalucía, ha aparecido en nuestra costa una 
horda de africanos, no sé si caída del cielo ó  salida.de la 
tierra, tan estraño es su aspecto. Yo he resistido con to­
das mis fuerzas; pero me ha sido forzoso ceder ante su 
muchedumbre 6 impetuosidad. Ahora, 4 mi pesar acam­
pan en nuestra tierra. Ruegoos, señor, que vengáis con 
cuanta gente podáis allegar y  con la mayor diligencia. 
Venid vos mismo, que será lo mejor.» Pánico profundo 
produjo en Toledo tan infausta nueva; el patriotismo re­
nace, los hijos de Witiza acuden al llamamiento del rey, 
los nobles acuden también, el pueblo se congrega volun­
tario, y  sobre cien mil hombrea siguen á Andalucía las 
banderas de D. Rodrigo.



Tarik, g-t-ncra! da los invasores y  el conde D. Julián avan - 
zun hacia el rio Chiadalete, y  los últimos dias del mes de Julio, 
ambas huestes se miran frente á frente desde las opues­
tas orillas. Escudo y  coraza llevan los godos, esgrimen 
aguda lanza y  espada de dos filos, y  los africanos montan 
briosos corceles, ceñida la cabeza del vistoso turbante, 
Con el arco al brazo, la lanza al costado y la cimitarra 
á la espalda. Rodrigo recorre las fila.s de los suyos desd(i 
su carro de guerra y  Tarik anima á sus guerreros aren­
gándoles desde su corcel.

Acometiéronse por fin, entrambos ejércitos: «la tierra 
tembló bajo sus pies» dice la crónica árabe, y  solo la no­
che vino á [•oiier fin á tanta carnicería. Al dia siguiente 
«el horno del combate estuvo encendido d e ^ c  la aurora 
basta la noche;» al tercero los musulmanes flaquean; pero 
Tarik, fiero y  arrebatado se lanza en medio de los suyos, 
«á donde vals,? muslimes, les grita colérico, no hay mas 
salvación que en la espada y  en la ayuda de Dios.» Es­
tas palabras vuelven al combate á los abatidos: Tarik 
acomete el primero y  penetra en las filas enemigas en 
busca de Rodrigo; la lucha se encarniza de nuevo y  la 
noche pone otra vez término á la matanza. Pero ¿qué es- 
traño suceso viene á sembrar la desesperación en las fi­
las cristianas á la siguiente aurora? ¡Traición infame! 
el obispo Opas, y  los hijos do Witiza se han pasado 
al enemigo con su gente durante la noche. Todavía “tres 
dias duró no obstante la batalla, todavía corrieron ríos de 
sangre mora; pero al fin, los escuadrones cristianos se 
desordenan, retroceden, se desbandan, y  en esta confu­
sión «murieron tanto.s, que solo Dios que los crió podrá 
i“ontarlos.»

,;Qué se hizo en tanto de Rodrigo? Murió al golpe de la 
lanza de Tarik, se ahogó en el rio, ó huyó á la Lusitania? 
Nada se .sabe; pero ¿que importa el rey cuando se ha 
perdido la pàtria?

La nación goda-hispana, el noble pueblo de los Leovi-
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^•ilíios, Rocarodos y  Wambas, do los obispos legisladores 
los mag-uatos cabelludos, ha quedado soterrada bajo el 

violento turbión do la invasión muslímica, ilálaga, Cór­
doba, la imperial Toledo, Sevilla, Mérida, ciudades y 
provincias todo quedó sometido en breve al poder africa­
no; y  mientras algunos cristianos aceptan humildes el 
yugo extrangero, y  se resignan á vivir tributarios de los 
enemigos de la patria á cambio de la libertad de su 
culto, otros huyen presurosos y  aterrados hacia el norte 
con sus hijos y  sus esposas, sus alhajas y  los vasos y 
ornamentos do los templos abandonados.

Pero el pueblo invasor trae ya consigo el gérmcii 
inmediato de su enflaquecimiento y  de su ruina futura. 
Sus huestes® victoriosas se componen de árabes, sirios, 
egipcios, persas y berberiscos principalmente; pueblos de 
carácter opuesto y  encontradas aspiraciones que han lo­
grado arrastrar los generales en el torbellino de la con­
quista. Todavía mas, Mv.za„ el gobernador de Africa, es 
el gefe inmediato de Tarik; él le dió la órden de pasar 
el Estrecho; pero las victorias de Tarik son demasiado 
brillantes, los territorios conquistados son una provincia 
demasiado hermosa, y  Muza quiere atajar la marcha 
triunfante de su subalterno para atribuirse la gloria de 
sus victorias. Este desobedece, y  el irritado gefe pasa el 
Estrecho, y  emprende á su vez la conquista en las pro­
vincias del Oeste. «Porque no has obedecido ú mis orde- 
nesí* le preguntó por fiin, un dia al encontrarse con Ta- 

Porque asi ío acordó el consejo de guerra, y  porque asi 
croi servir mejor al Islam,* Poco tiempo después, ambos 
conquistadores eran llamados á comparecer á la córte de 
Damasco; Muza era condenado al destierro y  la miseria; 
'sus hijos degollados de órden del Califa, y Tarik mismo, 
apesar de sus triunfos y  su inocencia, murió poco des­
pués en la oscuridad y en la desgracia.



LECOtON Vii.

Dksds Pelato t los primeros emires i  Bermudo el Diácono 
Y Abdersahman H. 718 é  791  ̂ 852.)

I.

;A  doade vaoi aquellos tristes y  apenados fuffitivos, 
miseros restos del naufragio de la patria.' Van á. Qons 
tituir una patria nueva, y  'Van (¡, levantar el estandarte 
de guerra de la. patria perdida ¿Y quienes son esaa impe­
tuosas liorda '̂, esos esforzados guerreros de blancos al­
quiceles y  tajante espada que en un solo coinbate han 
derrocado un trono, han. ahogado una civilización y  han 
esclavizado un pueblo? Son Ips hijos del desierto, los 
descendientes de Agar y  de Ismael, los fanáticos sectarios 
del Profeta.

Un dia, despuea largas y  solitarias meditaciones, salió 
de una cueva del monte Herat un hombre de grave con­
tinente. mirada inspirada y  fantástica elocuencia- ‘ No 
hay mas Dios que Dios y  es su profeta.,» dijo a
las tribus fanáticas y  ardientes, y  la Arabia fué suya 
poco después. «Habitareis, creyentes, decía mas t^do 
el vicario y  compilador de su, doctrina, anchos y  fres­
quísimos vergeles plantados en suelo de plata y  perlas. 
............... El trono del Altísimo cobija aquella mansion do



delicias..........Cada uno de los creyentes será dueño de al­
cázares de oro y  poseerá tiernas doncellas de ojos nog-ros \-
rasgados y  tez alabastrina........... La cimitarra os la llave
del Paraíso........... El que perezca en el campo de batalla
será llevado al ciclo en alas de ángeles.» Inflamada con esta 
extraña fe, cuya moral es el sensualismo, su teología la 
guerra, Arabia se desbordó por el continente, inundó el Asia, 
inundó el .áfrica é inundó también nuestro hermoso suelo.

Pero otro hombre se ha encerrado también en una cueva 
del Pirineo con débil falange de esforzados guerreros. 
No es un fanático, no es un inspirado, es un soldado de 
l;i patria y  do la fe.

El altivo muslím ha sabido que en Asturias se han 
congregado algunos vencidos en son de guerra, y  El- 
Horr, emir ó gobernador de España, envia á su lugar­
teniente Alkamah á destruir con su ejército aquel puñado 
de rebeldes.

Ya penetran los soldados del Emir por la estrecha y 
sombría cañada en cuyo fondo está la inmortal Comdoíiga\ 
ya desnuda los fieros alfanges la apiñada hueste, cuando 
de repente, rocas enormes y  troncos de árboles aplastan 
sus filas desde las laderas del valle; mortífera lluvia de 
saetas los ataca de frente; sus .saetas mismas rechaza­
das por las rocas vienen á clavarse en su pecho; el bravo 
Solimán cae en tierra, miles de cadáveres cubren el suelo, 
ios sarracenos retroceden espantados, trepan desbandados 
por los riscos; pero una tempestad furiosa los sorprende 
en su fuga, y  los torrentes, y  la avenida del rio, y  hasta 
un monte que se desgaja sobre ellos, tal vez otra acometida 
de los cristianos, vienen á completar la victoria de los 
rebeldes, sepultando en el valle ó arrastrando la corriente 
la muchedumbre enemiga. La rota del Guadalete está 
rengada y  el duelo entre ambos pueblos lanzado, duelo 
de siete siglos.

Los vencedores gozosos abandonan sus grutas y  su.s 
riscos, descienden á la llanada, proclaman sobre el pavés
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por su rey al caudillo de la batalla de Covadonga, al 
esforzado Pelaijo y  las guarniciones sarracenas do Asterias 
abandonan precipitadamente el territorio.

Ya hay un rey, un pueblo y  una patria; rey godo, 
poro ennoblecido por la victoria; pueblo godo-hisjiano, 
pero purificado por el martirio; patria que recuerda la 
patria perdida y  que algún dia la t^sfrechará en su 
seno.

Pelayo dejó un hijo en el trono, P. Favila, (¡ue fué 
devorado por un oso, y  tras de el hijo do Pelayo ciñó 
la corona de Asturias el principe valeroso, á quien la 
crónica arabo llama «el terrible Alfonso, el matador de 
hombres, el liijo de la espada.» Llamó Alfonso á su pueblo 
ú la guerra, y  su primera conquista fue Galicia toda, 
t’orrió luego triunfante hasta el Guad.irrama, la Vasconia 
y  los confines con la Galla, y  «tomó ciudades y  castillos, 
dicen los árabes, y  nadie osaba hacerle fronte; mil y  mil 
musulmanes sufrieron el martirio do la espada, y  quema­
ba casas y  campiñas.» Conquistó pues Alfonso I do los 
montes al mar y  recorrió triunfante y  taló toda la cuenca 
del Duero; trajo rico botin y  turbas de cristianos que 
vinieron á poblar la Vasconia y  Cantabria, fundo casti­
llos que dieron á Castilla su nombre, y  fniidó templos 
que le dieron á él el título de el Católico. .Alfonso I es 
pues, ol primer eslabón de esa larga cadena do reyes 
guerreros y  conquistadores, pero esta cadonn se inter- 
3’uinpe desgraciadamente un momento.

Fi'uela, su liijo y  heredero, es de carácter duro y 
violento; quiso reprimir la corrupción did clero y  .«e 
cuageuó su voluntad; estallaron en su reyno rebeliones 
formidables y  las ahogó en sangr('; asesimP en fin, ú su 
lu'rinano, el noble y  simpático Vimarano y  los nobles lo 
a-íesinaron á su vez. Fundó á Oviedo capital do su reyno, 
V este es quizá .su único hecho plausible y  avíM’iguado.

Avrelio, Silo, Maiíregalo, Berrnndo I  el Piácono'. reyes 
usurpadores los llama la historia, usurpadores de ini
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nombre que no debiera figurar eu sus páginas, usurpa­
dores sobre todo, de cuarenta - y  tres años de nuestra 
edad Jieróica.

I L

¿Que pasaba en tanto entre los vencedores del 
Guadalote? La discordia y  el desconcierto reinan por 
doquiera. Las tribus sirias ludían con las árabes; los fero­
ces berberiscos contra árabes y  sirios; un Walí, gober- 
dor de distrito, se alza en armas contra otro; los emires 
apagan el fuego de la insurrección en uu lado, cuando 
de repente estalla en otro lado el incendio; su autoridad 
misma se quebranta y  debilita, y  por encima de todo 
esto, las intrigas del serrallo en la córte de los califas, 
•elevan y  derriban del gobierno de España larga lista de 
magnates. La rivalidad de Tarik y  Muza ha dado frutos 
abundantes de discordia.

Todavía mas; apesar de la victoria cristiana de Covadon- 
ga, ese primer relámpago de la tempestad, los orgullosos 
muslimes se empeñan en despreciar las breñas do Asturias, 
y  mas que sus breñas, aquel pueblo miserable que habi­
taba rústicas aldeas, ceñía tosca malla de hierro, y 
peleaba con chuzos y  lanzas, guadaña y  puñal. Su 
gran pasión fue la Galla, pero entre los rudos y  feroces 
francos solo encontraron larga cadcíia de desastres, y  
sobre todo uno cerca de Tours á manos de Carlos Marlell, 
verdadero martillo dcl sarraceno, donde murío un emir 
ilustre y  un immeroso ejército. Estos desastres enfla- 
quecierou pues, el imperio hispano-árabe, y  las revueltas 
continuas llevaron al colmo el desquicimiento y  la 
anarquía.

Por fin, un dia de desaliento se reunieron en Córdoba 
ochenta nobles ancianos do los mas poderosos para



buscar un remedio á tantos males. I.a creación de un 
p,-obicrno independiente de Damasco fué el pensamiento 
unánime de la asamblea; pero la designación de un 
iícfo apto y  digno era la dificultad magna para los cons­
piradores. «La elección de un principe no es dudosa, 
dijo por fin, uno de ellos; yo os propongo un joven 
di'scendieute.de los califas y del linaje del mismo Profeta; 
proscrito y  errante anda ahora por los desiertos de
ViVíca.........do AhàeTraTmdìi os hablo, el nieto del califa
1-Iixcm.» Pertenecía Abderrahnan á la familia de los 
nmeyas, noble estirpe de califas, que un dia habia 
sido barbaramente asesinada en un banquete por sus 
rivales los Abasidas. Solo este jóven habia escapado por 
casualidad á la matanza; huyo á Egipto, huyó al país 
de Barca, hizo la vida errante del beduino, y  vino por 
fin, á la Mauritania. Allí fueron á buscarlo los emisarios 
tío Córdoba; desembarco poco después en Almuñecar, y  
muchedumbres armadas seguían bien pronto las banderas 
de su nuevo caudillo, y  ciudades y  campiñas resonaban 
cu estruendosas aclamaciones. «Dios ensalce á Abdcr- 
rahraan-bcn-Moawiah» gritaba el pueblo entusiasmado.

Grande fué desde el primer momento su prestigio entre 
la masa general de los árabes, poro no por eso tuvo 
Míenos que luchar contra enemigos tenaces y  poderosos. 
Yusuf, el fiero y  terrible emir, fué su primer obstáculo: 
Lo venció, lo humilló, lo perdonó, se rebeló mas tarde, 
volvió á vencerlo y  lo tendió en el campo de batalla, 
otros enemigos vinieron entonces á atacarlo: eran los 
nalifas de Damasco que no podían consentir en la des^ 
meubraciou de su imperio de la rica y  hermosa provincia 
rspañola; mas los ejércitos de los califas fueron igual­
mente derrotados, sus generales muertos en el combate, 
sus cabezas enviadas al Africa, y  Almanzor csclamaba 
al fin, maravillado de los repetidos triunfos del Intruso: 
«ose hombre es Batanas; loado sea Dios que ha puesto 
i.'l mar entre él y  yo.»
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El imperio árabe de Occidente quedó fundado: Córdoba 
fíorú pronto la Damasco y  la Meca española, y  los 
Ommiades sus gefes ilustres.
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Pero apesar de la ciencia, el talento, valor y  generosi­
dad de su fundador;, apesar de su gloria y  prestigio, el 
nuevo imperio no puede alcanzar paz y  estabilidad. «Tu 
también, hermosa palma, eres aqui forastera,» decía Ad­
de rrahman en inspirados, melancólicos versos al árbol 
simbólico de su raza plantado como su imperio por sus 
manos, y  su imperio y  su dinastia vivieron como la 
palma combatidos sin tregua por el huracán y  la 
tormenta.

Abderrahman por fin, después de una vida de perpe­
tua lucha se sintió morir; reunió á 'los gefes de las 
provincias y  nombró heredero á su hijo Sixem. Pero 
Híxem tiene dos hermanos mayores, júzganse agraviados 
por la elección de su padre, y  calientes todavia las ceni­
zas de este, so alzan en armas contra el nuevo emir.

Pronto vinieron á las manos los tres hermanos en 
lucha fratricida, pero las armas de Hixem triunfaron y 
al furor de la guerra viose pronto suceder la reconci­
liación y  el abrazo fraternal. Llamaban los árabes á 
Hixem, el J-u&to y  mejor el Benigno, y  estos títulos 
de cariño quedaban ampliamente justificados.

Preciso era no obstante hacer olvidar la pasada discor­
dia de familia, y  abrir al carácter turbulento del pueblo 
ancho campo de actividad, y  el Emir predicó la guer­
ra santa contra los cristianos de Asturias y  los cris­
tianos de Afrane (Francia). Escasos triunfos alcanza­
ron las armas de Hixem en Asturias;’ aun asi fueron 
ampliamente vengados con la derrota que sufrieron en



iMos (Lugo) eu una segunda espedicion; pero del país 
de los francos trageron rico botin, y  con este botili 
acabó Hixcm la gran mezquita do Cordoba cuyos ci­
mientos había echado su padre.

«Haz de manera que tus pueblos te bendigan y  viTan 
dichosos á la sombra de tu protección y  de tu bondad,» 
decía poco después Hixcm á su hijo sintiéndose morir; 
pero los árabes llamaron á Álkaken, el Paire del Mal. 
8u reynado fué una serie' interminable de luchas, con­
mociones y  matanzas. Insurreccionáronse sus tíos, los 
rebeldes del reynado anterior, y  tendió al uno en 
campo do batalla y  humilló y  desterró al otro al Africa; 
reconquistaron los francos los territorios perdidos al 
Oriente, tomaron á Barcelona tras porfiado asedio, y  
Alhaken no pudo socorrer la plaza; descubrió un dia 
una conjuración en Toledo, y  cuatrocientas cabezas de 
magnates vilmente asesinados fueron mostradas al pueblo 
al dia siguiente como una lección de obediencia; descu­
brió mas tarde otra conspiración en Córdoba, y  otras 
trescientas cabezas de magnates fueron cortadas por el 
hacha del verdugo; negóse otro dia un barrio de Cór­
doba á pagar un tributo, y  arrasó el arrabal y  arrojó 
á sus moradores al Africa. Tal fué Alhaken; los remor­
dimientos de sus crímenes lo llevaron pronto á la tumba.

Por fortuna para los árabes, el Padre del Mal dejó en 
el trono un hijo, el Padre de los desvalidos y los pobres, 
intrépido en la guerra, y  benigno con los vencidos, poeta 
y  erudito, magnífico y  ostentoso. Alzáronse en armas 
algunos pueblos agobiados por los tributos, alzáronse 
también algunos individuos de su familia, y  los venció 
y  perdonó generosamente. Tuvo á raya á los cristianos 
de Afranc, alcanzó triunfos sobre ellos, recuperó k Bar­
celona y  recibió en su córte magnificas embajadas. 
Hombre de letras, tenía en su palacio una córte de poetas, 
y pagaba sus versos con bolsillos de oro.

Solo los muzárabes, aquellos cristianos que con la líber-
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taci de su culto se resignaron á vivir entre los conquis­
tadores tributarios do sus enemigos, sufrieron los igo- 
res de AbierraMiaii II. Si penetraban en una mczciuita. 
toniaii que abrazar el islamismo sopeña de perder á 
manos del verdugo aquellos piés y  manos profanadores; 
si pronunciaban, aun en descuido, las palabras del sím­
bolo musulmán, tenían que abjurar su religión, y  en los 
matrimonios mistos, los hijos tenían que seguir la religión 
del Profeta. Esto, y  las pasiones religiosas en las clas.es 
populares; aquellos cristianos que al oir la voz del sacedoto 
mahometano llamar á la oración desde lo alto de la mez­
quita clamaban escandalizados: liheranus dómine ab auditn 
malo, y  aciuellos musulmanes que se tapaban los oidos 
al oir el toque de la campana cristiana, todo esto produjo 
persecuciones por parte de los dominadores, y  destierros 
y  martirios, y  lo que fue peor, rivalidades entre los 
obispos, hcregias públicas, y  apostasías no pocas.

¡Pueblo desventurado que vive tolerado á veces y  á veces 
perseguido en medio de una sociedad enemiga y  de una 
fé rival, y  extraños dominadores estos que permiten en 
su seno mismo la protesta paciente de unos cristianos 
mientras pelean sin tregua con sus hermanos de pàtria 
y  Dios!

En tanto, la administración del nuevo imperio se ha­
llaba ya establecida; Emires se llaman los descendientes 
de Abderrahman, es decir gobernadores dependientes de 
Damasco; todavía apesar de su independencia plena no 
se atreven á darse el título de Califas, el titulo de gefes 
religiosos y  políticos de su pueblo. Varios Walies go­
biernan las provincias y  los Wacires, las ciudades meno­
res. Poetas y  filósofos ilustran la córte de los emires, y 
la gran mezquita de Córdoba, obra de Abderrahman I é 
Hixem, templo suntuoso de cincuenta y  siete naves sos­
tenidas por mil noventa y  tres columnas de mármol, es 
el centro religioso del islamismo español.

Volvamos ahora la vista á la noble tierra de Asturias.
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LECCION Vili.

Dr Alfonso II r Mahomed A Alfonso III y Abdallah 
CDe 791 á 009 y if-i =̂>2 á 012.;

I
E1 fucg-0 sagrado de la guerra nacional se ha propa­

gado cn ràpido contagio, y  la gran cordillera Pirenaica 
desde Cataluña á Galicia, es una vasta trinchera, refugie 
del vencido y  valladar del pueblo vencedor.

ün poderoso auxiliar cristiano y  estrangero; como cris­
tiano querido, como estrangero odiado, el pueblo franco 
y  sus grandes reyes, vienen por estos tiempos íx mez­
clar con nuevo ardor cn la contienda española sus gran 
des victorias y  sus grandes reveses. Un dia so presentaron 
en la córte de Carlomagno, vários magnates árabes, y  entre 
ellos el wali de Zaragoza, ofendidos no se sabe ixirque 
contra el primer Abderrahman de Córdoba. Carlomagno 
que tenia, como rey franco, grandes ultrajes que ven­
gar de los sarracenos, oyó las quejas y  creyó las ofer­
tas de aquellos emisarios, y  pocos meses después pasó el 
Pirineo y  llegó con su ejército ante los muros de Za­
ragoza; pero sin saberse tampoco porque, Zaragoza y  su 
walí rechazaron al invasor. Retrocede pues, Carlomagno, 
y  penetra en su retirada por el desfiladero de Ronces-



miles. «¿Qué vienen á hacer aquí esos hijos del Nortc'h» di­
cen entonces los vasco-navarros, congregados en los ris­
cos vecinos, según la pintoresca narración del enérgico 
canto de AUabiscar. «Pero las rocas caen rodando y 
aplastan sus haces, la sangre corre á torrentes, las car­
nes palpitan....... Huye, rey Carlomagno, con tus plumas
negras y  tu capa encarnada, tu sobrino Rold,a)i yaco
muerto allá bajo.....¡Huyen, huyen! ¿Que se hizo aquel
bosque de lanzas? ¿Donde están aquellas banderas que 
ondeaban en medio?»

Esto no obstante, no obstante esta derrota cèlebri', 
los francos volvieron con insistencia, alhagaron y  pro­
tegieron las poblaciones cristianas, lanzaron uno tras 
otro varios ejércitos, y  al fin se apoderaron definitiva­
mente de Barcelona y  conquistaron un territorio, la 
Marca lúspánica, de límites, muy inciertos.

En tanto, en Asturias hay un joven principe, amado 
del pueblo, odiado por los grandes y  rechazado del trono 
por los usurpadores. Ha vivido desterrado de la córte, 
pero al fin se congracia con el último usurpador, con 
Bermudo el Diácono., vence al frente del ejército cristiano 
á otro ejército árabe, y  la victoria de Bureha eleva al trono 
al reypiadoso y  esforzado, al principe perseguido. Alfonso 11 
él Casto viene á continuar esa cadena de triunfos inter­
rumpida desde Alfonso I, por medio siglo de ineptitud 
y  marasmo.

Atacaron las tropas de Hixcm el Benigno las tierras de 
Galicia, penetraron hasta Lv,go, y  Alfonso sorprende á los 
invasores, los arroja á un lugar pantanoso y , como Viriato 
en Tribola, tiende sobre el lodo miles de enemigos. Aco­
mete á su vez sus tiei*ras, avanza triunfante hasta Lis­
boa, ataca y  toma la ciudad, y  vuelve á Oviedo cargado 
de botin. Tal vez concibió entonces Alfonso grandes pro­
yectos, y  tal vez con estos proyectos se relacionaba la 
alianza que entabló con Carlomagno; pero los nobles se 
disgustan, eran los mismos nobles de Suintila y  Warn-
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ba, se conjuran, y  Alfonso fu6 destronado y  puesto cu 
prisión. Pronto por fortuna lo sacó de la cárcel una con­
tra revolución, y  pronto supo alcanzar el rey restaurado 
nuevas victorias. Atacaron nuevamente los árabes el ter­
ritorio de Galicia, y  derrotados de nuevo en Naharon, 
«machos, dice la crónica árabe, se ahogaron en el rio 
donde se arrojaron unos sobre otros, y  otros refugiados 
en los árboles fueron asaetados por donaire y  burla por 
los cristianos vencedores.® La derrota debió ser terrible, 
tanto que poco después All aken, el fiero hijo de Hixem. 
pedia humildemente la paz y  aquellos cristianos tan des­
preciados hasta aquí por los altivos muslimes, que eran 
no obstante ya un pueblo y  una nación cuyos dominios 
abarcaban una gran parte áe la cuenca del Duero y  cu­
ya capital agrandada y  embellecida por Alfonso, era 
Oviedo.

En paz Alfonso, regularizó la administración de su 
reino, restauró el derecho canónico olvidado ya por la 
iglesia española, fomentó los estudios, y  murió el rey 
querido en medio del llanto de su pueblo. Sus virtudes 
privadas le han dado el título de El Casto.

Ramiro y  Ordeño ocuparon sucesivamente el trono del 
naciente remo, y  reyes ambos batalladores y  heroicos de 
ánimo ó inteligencia, mientras con una mano reprimieron 
conjuraciones al interior del reino y  arrojaron de las 
costas de Galicia á un pueblo pirata, los Normaìidos , 
tuvieron al mismo tiempo á raya á los muslimes, hicie­
ron correrías y  ganaron batallas contra el enemigo, vi­
viendo ambos en lucha constante y  tenaz.

II.

En tanto, mientras el reyno cristiano se fortalece, se 
agranda y  organiza, el imperio árabe atraviesa una



—59—
crisis, im periodo de desconcierto y  anarfiuia, de ròbe 
liones triunfantes y  conmociones sangrientas, que pare 
cian ser la hora de su total disolución. Ya es un rene­
gado, el godo Mu,za que por ambición se hace musulman, 
y  musulman infiel, se alza en armas contra el sucesor 
de Abderrahman II, congrega á todos los descontentos, 
da la mano á otras rebeliones, pacta una tregua con los 
cristianos, se apodera de Aragon, y  so proclama pom­
posamente tercer rey de España', y  cuando un rey cristia­
no, Ordoíío, vence en Claeijo sus huestes, deja un hijo y 
un nieto que como por derecho dinástico llevan la con­
fusion y  la discordia al seno del islamismo; ya es una 
ciudad, la populosa Toledo, que se alza en armas Contra 
el Emir, rechaza sus ejércitos, resiste todo su poder, y 
se erige en estado independiente; ya es otro renegado, 
el capitan Ibn Merman, que se rebela á su vez y  funda 
al Oeste un estado poderoso; y  por fin, ya es un bandido 
de Andalucía, el terrible Ben Hacfsun, que congregadas 
sus huestes de bandoleros, se fortifica en las sierras 
de Ronda y  se erige en rey de todo el territorio.

El desdichado Mahomed, sucesor de Abderrahman, y  el 
aun mas desdichado Almondir su hijo, luchan incansables 
en todas partes, lucha sobre todo Almondir cón energia 
y  valor, pero mucre poco después, tal vez envenenado, 
y  deja sus estados en el colmo del desquiciamiento y  
disolucion.

Abdallah, su hermano sube al vacilante trono de Cór­
doba, y  en Aragon, Andalucía, Toledo y  regiones del 
Oeste, en todas partes, sigue triunfante la rebelión: 
pei’O no son estos los únicos insurrectos ya, no, porque el 
reinado de Abdallah parece ser el colmo del desconcierto 
y  anarquía. Andalucía toda se cuaja de rebeldes, el 
bandido Hacfsun lleva hasta las puertas de la capital 
sus correrlas; la nobleza árabe se alza á su vez en armas 
y  un hijo y  dos hermanos se alzan también. Abdallah 
lucha en todas partes con valor y  á voces con fortuna.



prendo al hijo rebelde y  lo encarcela y  asesina; prende 
á un hermano y  le da muerte, reduce á alg’uuos mag­
nates, y  la paz se restableció algún tanto cuando el 
infortunado Emir bajó á la tumba.
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III.

¿Por qué los cristianos de Asturias no vinieron con sus 
huestes en estos dos últimos infelices reinados de Córdoba 
á sembrar nuevo desconcierto y  estragos en lucha ince­
sante en medio de tanta disolución de los muslimes? No eran 
ya dos pueblos empeñados cu guerra de csterminio, eran 
dos estados que obedecían á cierto derecho internacional, 
que respetaban los tratados, y  cuyas civilizaciones se ro­
zaban y  en cierto modo confundian. Asi, el infortunado Ab- 
dallah fué acusado por los suyos de cristiauo por sus inteli­
gencias con el rey de Asturias, y  probablemente el rey de 
Asturias era acusado por los suyos en sus últimos años por 
sus inteligencias con los enemigos de su patria y  fé. Fue­
ron además estos tiempos, el período de las tempestades 
interiores de los estados, de las rebeliones y  discordias, de 
tal suerte que el incendio del imperio muslímico arrojaba 
también siniestros resplandores sobre los débiles y  nacien­
tes estados del Pirineo.

Y  en tanto, ningún rey mas grande que Alfonta / / / a p e ­
llidado el Magno, había ocupado el trono de Oviedo, y  apo- 
sardetodo, ninguno había llevado á cabo empresas mas fe­
lices. pero también ninguno tuvo que luchar con mas con­
trariedades, ninguno se vió tan asediado de continuo por 
rebeliones de los suyos, y  lo que fué peor, por conjuracio­
nes de familia.

Hijo del batallador Ordoño, fué á los diez y  ocho años re­
conocido y  jurado por los magnates, pero no obstante su 
doble derecho hereditario y  electivo, apenas ciñó la coro­



na el joven y  animoso monarca, cuando un conde cíe Gali­
cia lo arrojó con un ejército del trono y  del país: otra con­
juración quitó bien pronto corona y  vida al usurpador, y  
Alfonso volvió triunfante á su córte; pero apenas recobra 
su poder, cuando se insurreccionan los inquietos alaveses; 
reprime esta insurrección, y  una escuadra sarracena arriba 
4 las costas de Galicia. Aquí empiezan los grandes hechos 
de Alfonso.

üna tempestad desbarata afortunadamente las naves 
enemigas, el rey y  los suyos acaban con las huestes 
desembarcadas, y  animado con este primer triunfo. 
acomete las tierras enemigas. Toma á Salaminca y  Coria, 
y  vuelve rápido á su reino porque un ejército enemigo 
ha penetrado en Asturias; corre á su encuentro, y  en 
una batalla lo desbarata, vence y  arroja. Pareció descan­
sar un momento, pero no, porque los refractorios vascos 
se agitan de nuevo; da entonces Alfonso su mano á la 
hija de su gefe, gobernador ó rey, García-, da la inde­
pendencia á Navarra y  una conjuración de familia estalla 
en su córte, reprime esta rebelión y  un ejército sar­
raceno invade sus tierras; vence por tercera vez al in­
vasor, alcanza triunfo brillante en Sahagun, y  se entabla 
en las fronteras una lucha empeñada, diaria y  tenaz. 
El bravo Almondir, príncipe todavía, manda á los sarrace­
nos; pero la ventaja queda al fin por Alfonso, y  sus 
huestes, pasan entonces las fronteras, y  se desparraman 
por la Eusitania tomando á Coimbra, Porto, Viseo, Lainego, 
y otras muchas plazas. Irritado Almondir, busca la ven­
ganza en Zamora, ataca esta plaza cristiana, pero Zamora 
resiste y  .\lfonso corre en su auxilio, acomete al enemigo y 
orillas del Orbigo nueva y  esplendida victoria viene ,á 
coronar sus armas.

Los muslimes están humillados y  piden una tregua, 
que su vencedor concede generoso después de diez años 
de una lucha de atleta. Pero la tregua pasa, y  el batalla­
dor .\lfonso acomete de nuevo las tierras enemigas, pasa
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el Duero, el Tajo y  el Guadiana, desbarata ejércitos ene­
migos, y  avanza hasta las faldas de Sierra Morena para 
volver á su reino con gloria y  botin. Ultrage grave fué 
este, Alraondir quiere vengarlo, y  acomete las tierras de 
Leon, però aquí como en Zamora, Almondir sufrió una 
nueva derrota y  la liuinillacion de tener que mendigar 
la paz. Suscribióse esta sin limitación de tiempo, obser­
vóse con religiosidad, y  dueño hasta el Duero, Alfonso 
se consagró á regularizar la administración de su reino 
y  á ceñir sus tierras de un cinturón de castillos, entre 
los cuales Burgos, resguardo de las tierras do Alava, 
debía adquirir sobre todos celebridad é importancia.

Fueron estos tiempos, los tiempos de las graudo.s 
conmociones interiores del reino de Córdoba y  también 
fueron estos los de las grandes rebeliones del reino 
asturiano. El magnánimo Alfonso sintió ahora conmoverse 
su trono, por una sèrie de negras traiciones, de conju­
raciones de los suyos, y  una sobre todo, fraguada por 
su esposa misma y  por sus mismos hijos, que llenó de 
amargura su noble corazón y  le obligaron á abdicar la 
corona y  repartir sus dominios entre sus hijos ingratos.

Un rasgo para concluir; de vuelta de una peregrinación 
á Santiago, Alfonso pidió á su hijo mayor el favor de 
permitirle mandar una espcdicion contra los árabes rebel­
des de Toledo. Partió pues, alcanzó todavía brillantes triun­
fos el veterano campeón de tantas victorias, y  volvió á 
Zamora, su residencia, donde murió poco después.



LECCION IX.

De ÁBnEKRAnMAN III y García I Á Aloaren II t Ramiro II. 
fDe 9U y 909 d 950 y 970.J

I.

Había crecido en el palacio del Emir un niño siug’ular 
de tez sonrosada y  ojos azules, de precoz inteligencia y 
aspecto encantador. Hijo de uno de los rebeldes del 
anterior reinado asesinado en la prisión, Abdallah adop­
tó á su nieto, lo amparó en su orfandad, y  cuando 
las tristezas y  amarguras do su agitada vida lo llevaron 
ii la tumba, dejó en el trono á su pupilo pava ser el 
primero de los Ommiadas.

Fuó Addermhman IIL  El Hijo del Asesinado, El Pñiicipe 
dfí los creyentes, El Amparador de las leyes de Dios, que 
todos estos nombres le dio su generación, como el iris 
tras la tormenta. Su familia lo sostuvo con dicision, 
{mrqiie conocía de cerca sus altas prendas; los mus­
limes íudos lo aclamaron sin vacilar, porque babia sido 
(’! protegido del Emir; los rebeldes lo miraron con afición, 
porque ora hijo de un rebelde, y  hasta los muzárabes lo 
j-ecibicron con cariño, porque <da madre que lo parió 
llamaba María, hija de padres cristianos.»

Veintiún años tenia cuando ocupó cJ trono: diose



abiertamente el nombre de Califa, hizo un llamamiento 
a los buenos muslimes, y  la nación entera corrió á alis­
tarse bajo sus banderas. Poco después el terrible UacfsvM 
el heredero del salteador de Ronda que durante tantos 
años habla dominado invencible, era derrotado con sus 
va mermadas huestes; Toledo, la opulenta ciudad que 
ochenta años hada ya tenia alzada la bandera de la 
rebelión, se sometía á las armas del Califa; los descen­
dientes del renegado Muza quedaban también sometidos. 
V alcaldes y  walies, los rebeldes todos de la nobleza 
árabe, rendíanle plazas y  castillos, obtenían olvido y 
perdón del Califa, y  aprestábanse á servirlo con patriotis­
mo y  decisión. El imperio árabe quedaba pacificado 
después de casi un siglo do desconcierto y  anarquía 
desenfrenada, y  agrupados sus despedazados restos, en­
lazados de nuevo á la común nacionalidad por la mano 
poderosa de un príncipe querido y  re.spetado, Abderrah- 
man III, el Uiramamolin de nuestras crónicas, se aprestó 
á enérgica lucha con el común enemigo, el enemigo 
ya poderoso de su patria y  fé.
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Garda 1, el hijo mayor de Alfonso el Magno, había 
fijado su córte en Leon, Leon que, situado al Sur de los 
montes, significa un paso mas en el largo camino de 
la reconquista; pero la muerte prematura de este rey 
dejó en el trono á otro hombro de mas valer, de mas 
actividad y  esfuerzo, tal fue su hermano Ordoíio II.

Todavía luchaba Abderrahman infatigable con los rebel­
des do su reino, cuando Ordoño acometió el territorio 
de Mérida, lo devastó y  taló y  penetró en seguida en 
Tierra de Camjpos. El Califa quiso entonces detener estos 
proirresos de los cristianos, avanzó con sus huestes
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hasta S&H Esteban de Gormaz, pero encontrándose allí con 
las armas leonesas, «campos y  collados, al decir de las 
crónicas, quedaron cubiertos de cadáveres moros.»

.Mas felices en Navarra, las armas sarracenas pusieron 
en tan grave peligro á este reino, que se vio forzado 
á pedir el auxilio de León; partió Ordoño á Navar­
ra, y  en Valdejmguera se dio la batalla; batalla fatal 
para los cristianos, porque derrotados con gran matanza, 
el rey navarro tuvo que huir precipitadamente á refu­
giarse tras los muros de su capital con su destrozada 
hueste, y  Ordeño huyó apuradamente á su reino con 
muy pocos de los suyos. No quedó sin embargo • esta 
derrota^ sin venganza, pues habiendo penetrado en 
las (jallas el victorioso ejército, y  rehechos en Tanto 
los navarros, cayeron sobre el enemigo á su vuelta con 
tanta decisión en los desfiladeros del R o n c a l , alcanza­
ron completa victoria y  espléndido botin. Ni tampoco 
el leonés dejó sin venganza su desastre, porque acome­
tiendo á su vez animoso las tierras árabes, avanzó hasta 
una jornada de Córdoba con gran espanto de la morisma 
y  gran destrozo del país. Combatíase, como se ve, sin 
descanso y  con valentía y  fortuna por ambas partes.

Aconteció ahora en tanto, un hecho que se ha prestado 
á muchos comentarios. Gobernaban el territorio de Bur­
gos varios condes dependientes del trono de León; dioles 
órden Ordoño de unir sus huestes á ías suyas en la 
espedicion á Navarra, negáronse los condes; tal vez por 
esto se perdió la batalla de Valdejunquera, y  Ordoño ir­
ritado, citó á estos condes al pueblo de lejares, los 
prendió á traición y  les dió trágica muerte.

Murió poco después el valeroso Ordoño, y  los nobles colo­
caron en el trono á su hermano Fvuela, rey de Asturias; mas 
Fruela murió en breve, y  un hijo de Ordoño, / 7
vino a remplazarle; pero Alfonso, devoto mas que guer­
rero, abdica en su licrmano Rauivo y se retira al Maustro 
de Sahagun. ¡Veleidad incomprensible! El nuevo monge
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quiere otra vez ocupar el trono, preséntase inopina­
damente en Leon y  ciñe los regias vestiduras; pero 
Ramiro que desde Zamora preparaba una espedicion 
contra los sarracenos, acude presuroso é indignado, pren­
de á su hermano, le arranca los ojos y  lo encierra de 
nuevo en el convento que en mal hora abandonó. Este 
triste accidente ha dado á este Alfonso el sobrenombre 
de el Mùnge 6 el Ciego.

Libre ya Ramiro II de estos obstáculos y  dispuestas 
sus huestes, acometió con ardimiento las tierras enemigas, 
y  Magerü, una pequeña fortaleza, la hoy opulenta capi­
tal de España, fué demolida y  su guarnición degollada.

Pronto se le presentó un nuevo campo de batalla. 
Acometieron á Castilla los sarracenos, el célebre conde 
Fernán GtomaXez pide auxilio ú Ramiro, y  en Osrm, dice 
a crónica, «muchos enemigos mató, multitud de cautivos 
llevó consigo y  regresó á sus estados gozoso con triunfo 
tan brillante.»
. Ramiro por esto no descansó; acometió los dominios 
enemigos por la parte de Lusitania, atrajo á sus ñlas 
á un "walí rebelde con multitud de los suyos, y  se en­
contró mas tarde con Abderrahmau cu Simancas. Terrible 
fué esta batalla: «Bajaba, dicen los escritores árabes, el 
inmenso gentío de los cristianos muy apiñado en sus 
escuadrones; con enemigo ánimo se encontraron ambas
huestes, y  se trabaron con horrible matanza......El rey
Radmir con su caballo cubierto de hierro atropellaba y  
rompía cuanto se le punia por delante.» Cristiana fué 
pues también esta batalla, pero en tanto Zamora estaba 
asediada por nueva y  numerosa hueste sarracena; sus 
muros son asaltados entre rios de sangre y  la población 
degollada. ¡Terrible desastre! pero no importa; Ramiro se 
presenta ante Zamora, y  Zamora es rescatada.

Todavía luchó el valeroso rey do Leon, todavía alcan­
zó nuevos triunfos; mas por desgracia Castilla se rebela 
por estos tiempos contru Leon, el turbulento conde Fernán
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González se alza en armas contra su soberano y  defen­
sor, y  Ramiro murió al poco tiempo después de veinte 
años de continuo batallar.
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III.

Grandes lunares' fueron tanta y  tanta derrota sufridas 
ú manos de-los cristianos para el brillante reinado del 
Principe de los creyentes, del Magnifico Abderrahman-, mas no 
por esto deja de representar el apogèo de la gloria y  es­
plendor del imperio hispano-musulman. Ni se amengua 
tampoco el prestigio de sus armas por las derrotas de 
Osma, Zamora y  Simancas, porque estos reveses queda­
ron compensados en cierto modo por los triunfos del Ca­
lifa sobre los rebeldes, y  por los triunfos que también 
alcanzó en Africa, dominando ,cn Fez tras ruda guerra 
hecha à los edrisitas y  fatiniitas, dinastías rivales entre 
si y  rebeldes contra el califato de Oriente; que habían 
fundado en Africa dos poderosos imperios.

Pero la gloria j)rincipal de Abdorrahmau, su fama y  
prestigio, fué la magnificencia y  fausto, la opulencia y  cul­
tura de su reinado. Cinco millas abajo de Córdoba, cons­
truyó- un palacio k su favorita, y  fué el palacio de 
Zallara, obra (le diez mil trabajadores, espléndida mora­
da sustentada por cuatro mil trescientas columnas de 
mármol, abierta por quince mil puertas y  servida in­
teriormente por trece mil esclavos y  seis mil esclavas. 
Recibió ademas ostentosas embajadas del cL-cirv. dor de 
Oriente, del rey de los esclavones, de'^rraf-iu; '.íaliay el 
conde de Barcelona.

Protector por otra parte entusiasta de ' 'i h- 
cio de il/íjríía« en Córdoba, era un 'icci._̂ -.. 
de cita de los sabios, artistas y  poet«..- 
y  hasta su córte misma, era naa ':-.í:va

id pala- 
punto

pr.rtes, 
:--Uis y
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sábios, donde sobresfvlian por su belleza é ingenio la se­
cretaria del califa, Mozna, la cordobesa A.ÍT.a, Safia la 
hija de El-Rayi y  la esclava Noiratedia.

Esplendidez y fausto, grandeza y poderío rodearon de 
continuo á Abderrahman, mas ¡ay! «he reinado cincuen­
ta años, dejó escrito al morir, he tenido cuanto pudiera 
desear; poder, riquezas, honor<iS y placeres; pero he con­
tado los dias que he gozado de una felicidad sin amar­
gura, y solo encuentro catorce en mi larga vida.»

Sucedióle su hijo Alhahen II , hombro ya de edad ma­
dura, sabio y  literato, bajo cuyo cetro las ciencias y las 
letras árabes recibieron nuevo y vigoroso impulso. Dos 
hermanos suyos, especie de ministros, tenian á su car­
go, uno la biblioteca del palacio de Meruan, hermosa co­
lección de cuatrocientos mil volúmenes, con un indico 
biogràfico de los autores, obra erudita del mismo Alha- 
ken; y el otro las academias de los sábios.

ASÍ, en medio de estos pacíficos trabajos de civiliza­
ción,'se concibe perfectamernte que la guerra sería para 
el nuevo califa una contrariedad. Suscitáronla los cris­
tianos con sus correrias de un lado, y  los mal domina­
dos africanos de otro, y tuvo que aceptarla. Contra am­
bos enemigos alcanzó victorias; pero bien pronto suscri­
bió perene paz con los cristianos, redujo mas que con 
las armas á fuerza de oro á las inquietas tribus de la 
Mauritania, y Alhakeu volvió á sumirse dulcemente en 
sus agradables tareas, rodeado de la turba de sábios su 
comitiva, su corte y favoritos. También hubo mugeres 
literatas que ilustraron su reinado y abrillantaron su 
córte: RadMya era poetisa é historiadora; Lobna, secre­
taria del Califa, era muy entendida en matemáticas, gra­
mática y  poesía; Aima era la mas elocuente, bella y vir­
tuosa de las damas españolas; Cadiga cantaba con voz 
íft*moniosa sus propios elegantes versos y  Maryem era 
maestra de elocuencia y literatura. Fue este el siglo de oro, 
pero también el último resplandor óel Califato de Córdoba.
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LECCION X.

De Oedoño III È Hixem II Á Beumudo el Gotoso y disolución 
DEL CALIFATO. fjD s 950 ij 976 à 999 y  1031.)

I.

Príncipes débiles, revueltas interiores, g-uerras, traiciones 
descalabros sin cuento, y  por fin un triunfo gigante so­
bre el común enemigo; y  del otro lado, victorias esplén­
didas, fuerza y  entusiasmo incontrastables, y  por termino 
la derrota, la disolución y  la ruina. Tal es el cuadro que 
nos ofrece la presente lección. ¡Kstraüas. oscilaciones de 
la vida de los puebos!

Oi'Mio I I I  ocupó el trono de Leon á la muerte de 
Ramiro II, y  bien pronto su hermano Sancho, aliándose 
Con los navarros y  el conde de Castilla, el turbulento 
Fernán González, suscitó una insurrección; reprimiolaordo 
ño con energia, y  estalló poco después otra en Galicia; re­
primió con igual fortuna esta otra rebelión, y  se lanzó  ̂ con 
sus tropas sobre las tierras enemigas. La Lusitania íue e 
teatro de esta empresa; tomó ¡i á su vez los árabes
de Abderrahman atacaron el t'’rritorio cristiano, y  vence­
dor también por esta voz, cuando se disponía para nuevas 
(impresas, la muerte vino á cortar todos sus proyectos.

Ocupó Sancho I  el codiciado trono, pero otro rebelde



vino á castigar bien pronto sus anteriores rebeldías 
haciéndole huir vergonzosamente del reino, iíscaló así 
el trono leonés OrdoTio IV, liijo de Alfonso el Mongo 
mientras el derrotado Sancho se refugiaba en Navarra y 
pasaba de allí á Córdoba. Aquí se curó con los médicos 
de Abderrahman de la esínuim obesidad que le ha vali­
do el .sobrenombiv de El Craso, aqui intrigó también con 
el Califa, y  al fin, con gran escándalo de la España cris­
tiana, Sancho avanzó sobre Leon al frente de un ejército 
sarraceno, penetró en su capital y  obligó á Ordoño, el 
Intruso por su usurpación, y  el Malo por sus tiranías, á 
refugiarse á su vez entre los sarracenos de Aragón donde 
acabó sus dia.'; ignorado de todos.

No acabaron por esto las turbulencias, miserias y des­
venturas. Alhakon II, cscitado por las correrías de los 
castellanos, declara g*uerra ú Leon, é invado sus tierras. 
Sancho acudo con sus tropas, pero derrotiido facilmente 
por el Califa, vióse forzado á demandar humilde una paz 
que so firmó perpetua con .Vlhaken. Pero la paz fué 
poco duradi.'.ra prra el débil tíancho, porque mi conde 
de la T.usitania se alzó en armas; marchó Sancho contra 
el rebelde, so somet'  ̂ oste sin resistencia, el rey lo 
perdona, pero traidor y  ilesleal, convidó poco después á 
Sancho á un banquete, y  el rey de León murió envene­
nado.

Bimiro III , un niño, ocupó el trono; su madre y  una 
tia monja fueron sus regentes; pero apenas llegado á 
mayor edad, su caráter altivo, antojadizo y  pretencioso 
provocó ima rebelión, y  su muerte al poco tiempo dejó 
la corona á otro aiomirca todavía ,le menos valer, á Ber- 
mulo I I  el Gotoso.

Reyes Crasos, Malos, niños y  Gotosos: volvan.os la vis­
ta fatigada al iu perio de los imislirnes.
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II.

Tambicii aqui hay un niño, un pobre imbocil, Hixem 
II, el hijo de Alhaken, y  también aqui hay intrigas 
y  manejo.« y  ambiciones; poro hay un hombre, un carác­
ter, un genio que va á elevar el imperio ommiada á su 
mayor altura de fuerza y  precipitarlo en su ruina y  des­
pedazarlo. Era este hombre Maho7ned hen Abdallad hen Abi 
Almer el Moaferi-, hijo de una noble familia del territorio 
de Algeciras. joven de apostura gentil, de talento y  
afabilidad, profundo político y gran general, que ya a 
la muerte de Alhaken se distinguía entre los magnates 
de la {-órtc j)or sus raras prendas, y  mas que por sus 
prendas por su favor con la sultana viuda Sobheya. Bien 
pronto este hombre, sostenido por la sultana, desterró á 
unos de los magnates de la córte, encarceló á otros, 
dió por fin muerte á otros de sus rivales, y  declarado 
Bagib ó primer ministro, reinó en la córte y  en el Es­
tado con absoluto dominio. Quedaba solo el califa, po­
bre niño de diez años, pero encerrado en sus palacios 
y  jardines, rodeado de jóvenes esclavos, sumido en una 
vida muelle y  afeminada, y  difundida por fin mañosa­
mente la Opinión, quizá- no del todo inexacta, de su 
imbecilidad, apenas su nombre en la moneda era el sig­
no único de su autoridad, apenas, porque también en 
ella iba escrito el nombre del Hagib.

La destrucción completa de los reinos cristianos, destruc­
ción que cual otro Anibalhabía jurado, fué el único pensa­
miento de Mahomed; firmó paz con las tribus de Africa, pac­
tó el envió periódico de fuerzas auxiliares, hizo un re­
conocimiento á las fronteras, y  resolvió como plan de

_ J



campaña liacoi* una espedicion cada primavera y. cada 
otoño.

Los leoneses sufrieron la primera acometida de este pode­
roso enemigo; terribles fueron sus efectos, destrozó ejérci­
tos, trajo rico botin y  numerosos cautivos, y  los soldados 
entusiasmados lo saludaron con el nombre de El victorioso 
{Almaiizor.) Desde este momento no descanso ya; veinte 
y  cinco años guerreó infatigable, y  cada una de las 
cincuenta batallas en que salió triunfante, fue el gol­
pe de vigoroso ariete sobre ruinoso muro. Zamora y  
cien poblaciones mas fueron de las primeras victimas, 
Zeon lo fué poco después; huyó á Oviedo el pobre rey 
Gotoso, defendióse cón heroísmo el esclarecido conde 
Guillermo González, pero al fin Almanzor penetró el pri­

mero en la brecha; el noble capitan cristiano pereció al 
golpe de su espada, y  al dia siguiente hombres, muge- 
res y  niños fueron sin piedad degollados. La capital 
del reino cristiauo, la noble ciudad de los Ramiros y  
Ordoños, quedó convertida en desierto. Volvióse el fiero 
caudillo entonces contra Catalma, un ejército que salió 
á su encuentro quedó por completo derrotado, el conde 
de Barcelona abandonó atemorizado y  presuroso su ca­
pital, y  la ciudad de los condes abrió sus puertas á la 
morisma. Astorga, Avila, Sahagun, San Esteban de Gormaz y  
otros cien pueblos sufrieron mas tarde sus horrores, y  al 
año siguiente el feroz torrente se dirigió sobro Navarra, 
quedando su territorio todo devastado. Cayó en otra es­
pedicion el invencible Hagib sobre Oastüla, pero un acon­
tecimiento inesperado le hizo correr á Cataluña. El con­
de Borrell I I , reclutando un ejército en las montañas, 
había rescatado su capital, y  Almanzor tuvo que vol­
verse despachado de ante sus muros.

Todavía apesar de esto alcanzó nuevos triunfos, todavía 
llevó nuevos horrores al seno de los reinos cristianos, 
pero imposible seguirlo en todas sue correrías, imposible 
enumerar todos sus hechos, prósperos los mas, adversos al-
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güDos. Diccsc que llegó & reunir bajo sus banderas has­
ta seiscientos mil peones y  doscientos mil caballos; for­
midable ejército á que en vano ensayaban oponerse los 
débiles, desavenidos y  fatigados reinos cristianos. En 
vano el conde de Castilla unió sus huestes á las del rey 
de Navarra; á la primera batalla ambos ejércitos que­
daron arrollados, y  el noble conde malherido sobre el 
campo. En vano el miserable Bermudo desde tras los 
muros de Oviedo pidió suplicante la paz á Almanzor; 
poco después las huestes agarenas penetraban en Gali­
cia, Santiago era tomada, y  solo un monge encontraba 
el Hagib sentado melancólicamente cabe el sepulcro del 
Apóstol.

Los reinos cristianos quedan reducidos á los exi­
guos límites del Pirineo, á la estrecha faja de tierra de 
los primeros guerreros de la reconquista, y  ni aquí vi­
ven seguros ya reyes y  pueblos. Todo anuncia pues, la 
ruina del imperio cristiano español; anúncialo sobre to­
do, una decisiva y  final acometida que Almanzor está 
preparando con la masa general de sus huestes y  con 
todas las fuerzas de su imperio.

- 7 3 —
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Pero no; la magnitud del peligro obró por ñn el 
milagro de la unión. Había muerto ya el desdichado 
Bermudo dejando un niño sobre el trono; Sancho Gar­
óes, conde de Castilla, escita entonces á los reyes de 
Navarra y  al leonés á la concordia y  unión armada con­
tra el común, terrible enemigo; este lenguaje patriótico 
es escuchado, la fatal discordia cesa poi ' fin, y  poco 
tiempo después, no lejos de Soria, casi sobre las ruinas 
de Numaucia, se congregaba formidable hueste de guer­
reros cristianos.



Poco se hizo esperar el enemigo. Divididos en dos 
cuerpos, los árabes subian Duero arriba, cuando de pron­
to sus esploradores divisaron con sobresalto acampada 
sobro la Montaña del Aguila, [GalataTiazor,) la poderosa hues­
te cristiana. Avanzóse Almaiizor á hacer un reconoci­
miento y  disponer sus fuerzas, y frente á fn-nte que­
daron ambos ejércitos durante la noche, ^'üche angus­
tiosa y  triste. Los muslimes miraban con zozobra ja parte 
del ciclo por donde vendría el dia, presintiendo ya, por 
no sabemos que fatídicos augurios, un dia terrible. Ama­
neció por fin, y  trabóse con encarnizaniiciito la pelea. 
«Con bàrbaro furor lucharon los infieles.» cuenta la cró­
nica árabe; Almanzor revolvía furioso su caballo, me- 
tiase con sus ginetes entre la caballería castellana, é 
irritábale mas y  mas «el bárbaro valor de los infieles.» 
El espeso polvo de la batalla anticipó la noche, y  am­
bas- hueste.s quedaron acampadas sobre aquella tierra 
empapada eu sangre. ¿«Cómo no vienen mis valientes», 
preguntó Almanzor en su tienda á donde se había 
retirado cubierto de heridas. «Señor, contestaron algu­
nos do sus oficiales, unos están malheridos y  tos demas 
han perecido sobre el campo.» A tan fatal nueva, el 
vencido caudillo dió órden de retirada y  huyó presuroso.

.\1 despuntar la aurora los cristianos se forman en 
batalla, y  esperan ansiosos ver salir al enemigo de las 
tiendas que miran enfrente, pero el enemigo no sale, 
las tiendas estaban abandonadas, y  la hueste cristiana 
se pone en marcha presurosa en su persecución.

El fiero Hagib, el poderoso Almanzor moria al dia si­
guiente en Medinaceli, víctima de sus heridas, el des­
pecho y el abatimiento por la derrota, y  con él murió 
para siempre la fuerza, la unidad, la gloria y  la espe­
ranza toda de los muslimes.

Poco tiempo después, cuentan nuestras crónicas que 
apareció en las márgenes del Guadalquivir un hombrecillo, 
el diablo al decir de las gentes, gritando incesante y
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desconsolado estas estradas palabras: c<en Calatañazor. 
Almauzor perdió el tambor.» Y cuando alguno le pre- 
o-untaba la causa de su llanto, volvía presto la espalda 
y aparecía á lo lejos llorando y  repitiendo su lágubrc 

• cantinela.
El desastre de Gatalañazor fuó el golpe de muerte para 

el imperio ommiada; en vano los hijos de Almanzor sos­
tuvieron por algún tiempo el vacilante trono de los Ab- 
derrahmanes, en vano alcanzaron algunas victorias pama 
les contra los cristianos, y  en vano estos ofrecieron á sus 
enemigos propicia ocasión de rehacerse con la fatal dis­
cordia que de nuevo levantó la cabeza. Intrigas infames 
y  crímenes atroces manchan esta ùltima página de su 
historia; guerras civiles entre los parientes del imbécil 

' Hixem y  los hijos delHagib, entre la raza árabe y  la raza 
berberisca; alternativamente auxiliados estos enemigos ri­
vales por los condes de Castilla y  Barcelona, ensangrientan 
los campos y  las ciudades. Un dia se dijo que Hixem había 
muerto, v era un cristiano muy parecido al imbécil califa 
que .nibian axfisiado vilmente alguno.s intrigantes en el 
regio lecho; otro dia apareció por obra do otros intrigan­
tes el Califa en la gran mezquita de Córdoba, y el puebl. 
maraviUado al pronto, enfurecido después, daba muerte 
á un usurpador y  despedazaba sus miembros en las calles, 
tíeis califas pasaron sobre el trono de Córdoba en medio 
de conmociones violentas y bacanales furiosas, hasta que 
al fin Hixem III , ùltimo de los Oincyas, arrojado de Cór­
doba por las facciones, se retiró resignado y tranquilo a 
un asilo cerca de TÀHàa, mientras que eii Granada y 
MúlHga, Toledo. Sevilla, Badajoz y Zaragoza, en cada 
una de las ciudades, ambiciosos walios y magnates 
poderosos erigían reinos indepencliontcs; despedazados 
íViigmentos de un grande naufragio.



LECCION XI.

Origen é Historia de Castilla, Navarra, Aragón y Cataluña 
HASTA LA DISOLUCION DEL CALIFATO.

(Desde flnes del sifjlo IX  á 1031.)

I,

No fué, ya lo liemos dicho, el estremo occidental de la 
cordillera pirenaica, Asturias y  Leon, el único valladar 
de la morisma y  base de operaciones de la guerra 
nacional. Fuóronlo también otros puntos de esa misma 
cordillera y  vecinos territorios, donde refugiados los cris­
tianos primitivamente, organizaron la defensa primero, 
el ataque después, y echaron los cimientos de poderosos 
estados.

Castilla fué de estos estados acaso el mas importante 
por haberse refundido en él el reino asturiano-leonés y  
servido do nùcleo de la unidad nacional. Llamóse este 
pais antiguamente Bardulia, y  mas tarde, la multitud de 
castillos fundados por los Alfonsos le dieron el nombre de 
Castilla.

Su gobierno fué al principio de la reconquista depen­
diente de la monarquía de Asturias, y  desdo Fruelal hu­
bo en este pais varios condes por única autoridad: poro 
bien pronto la distancia á Leon, la ambición de los mag­
nates, y  mas que todo, la tendencia al fraccionamiento.

Lrici
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carácter el ma« pronunciado de la Kdad .Media, hicieron 
(^uc surg-icran propósitos de independencia. El primer ac­
to notable de rebelión hacia los reyes leoneses fué la 
negativa do los condes castellanos á asistir con sus hues­
tes á la batalla de Valdejunquera. Los condes murieron a 
manos del irritado Ordoño / / ,  pero los castellanos nom­
braron entonces dos jueces, magistrados supremos que 
gobernaban, uno los asamos de política y  administración, 
y el otro los militares, viviendo con cierta independencia 
de los monarcas leoneses.

Apareció luego en Castilla un hombre extraordinario, 
héroe y  caballero, brazo de heróicas empresas, y  renom­
bradas hazañas y  carácter de mil leyendas épicas. Tal fué 
el conde Fermn González.

Fué sosten y  parte principal como ya vimos de la rebe­
lión de Sancho el contra su hermano Famiro 
luego, sosten también contra Sancho, del rebelde Ordoño 
el Malo. Terror de la morisma, cuyo poder no valia ante 
el suyo tres arbejas, fué con Ramiro II el héroe de las 
batallas de Osma y  Simancas, su desleal vasallo luego, > 
en la tan'famosa del dia de San Q.uirce, diceso que der­
rotó numeroso ejército saraceno, con escasa hueste de los 
suyos. Dió muerte en singular combato al rey Sancho de 
Navarra, cuenta la tradición popular, y  al conde de Tolosa, 
y  habiendo vendido á Sancho el Craso un halcón y  un 
caballo, como el rey de Leon no pudiera pagarlos, doblán­
dose cada dia la cantidad según previo contrato, al 
ñn Sancho tuvo que cederle en propiedad el condado 
de Castilla.

Estas confusas tradiciones revelan claramente, que mer­
ced al gran gènio militar de este hombre y  á su carác­
ter audaz y  turbulento, Castilla adquirió por estos tiem­
pos una independencia real y  positiva. Le sucedió en el 
trono su hijo Garci’’ Fernandez y  su nieto Sancho Gareés 
el vencedor en Oalatanazor con leoneses y  navarros, y  
muerto el hijo do este traidoramente por los condes Ve,
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las sus rivales, su liermana Doña Mayor quedó por única 
heredera, y  en su nombre el rey de Navarra su espo­
so, tomó posesión del condado.

II.

Mucho mas que el de Castilla, el orig-cn del reyuo de Na­
varra como estado independiente está envuelto" en im­
penetrable oscuridad ; Dice una tradición, que en una 
cueva del monte Umel cerca de Jaca, murió en olor de 
santidad un ermitaño; acudieron á sus honras algunos 
centenares de caballeros aragoneses y  navarros, y 
su reunión y  conocimiento le_s sugirió la idea de nom­
brar un rey y  establecer un código político. Llamóse 
este rey Iñigo Arista, o García Giménez, y  el código Fue­
ro de Solrarbe.

Los historiadores todos, discuten largamente sobre 
la autenticidad de esta tradición, su importancia y  con­
secuencias; pero sea lo que quiera, es lo cierto que en 
las montañas del Pirineo central surgió de muy antiguo 
un centro organizado de resistencia á la invasión mus- 
limica y  que andando los tiempos, apareció un estado.

El de Sancbo Oarcés es el primer nombre pi-opio que 
con seg’uridad se pronuncia en la historia navarra. Aco­
metió este rey enérgico y  batallador las tierras de los 
moros, y  conquistó á Nágera y 'lúdela y  llevó sus armas 
triunfantes hasta los límites de Aragón; atravesó luego 
el Pirineb y  cayó .sobro los francos; pero sabedor do que 
los moros de J^aragoza atacaban su capital, calzó abar­
cas á sus soldados, cruzó los montes, y  cayendo ines­
perado sobre ol enemigo, lo derrotó y  ahuyentó de ante 
los muros de Pamplona, haciendo tras esta primera vie 
toria nuevas conquistas. El sobrenombre de AMríiz que-
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dó desde estos hechos como distintivo honroso de su des­
cendencia. . X- J •

El valeroso monarca se sintió poco despu.es fatigado sin 
duda, abdicó la corona (i_uo tan gloriosamente había ce­
ñido, en su hijo Garda, y  se retiró al monasterio de Lei- 
re. Breve fué aquí su descanso, porque los árabes de 
Abderraman III invaden impetuosos los campos de Na­
varra, Sancho siente de . nuevo hervir su sangre en las 
venas, abandona su tranquilo retiro, empaña la espada 
del guerrero y  se apresta al copibate; pero los enemi­
gos son muchos; pido entonces su apoyo al rey leonés, 
sufre con él el terrible desastre de Valdejunguera, alcanza 
después completa venganza del sarraceno en dos desfila­
deros del Roncal, y  salva otra vez su reino.

García, su hijo denominado el Temblón, porque tem­
blaba de impaciencia al empozar cada batalla, quedó 
definitivamente enei trono, y  tras de el rey Temblón ciñó 
la corona de Navarra un gran monarca, Sancho el Maijor. 
Si Sancho II Abarca fundó el reino navarro, este otro 
Sancho lo agrandó por la conquista, por su enlace con 
Doña VMyor última condesa castellana, que le valió el domi­
nio de aquel importante territoiño, -elevó a su reino en 
importancia por sus alianzas y  sus guerras felices, y 
empezó á dar organización á su nación con el ce­
lebre fuero de Nájera, conjunto de libertades y  privi • 
legios concedido á este pueblo, y  principio de la emanci­
pación del estado llano. Por desgracia, Sancho el Mayor 
fué tauibieii el que primero despedazó su reino, porque 
consideró úNavarra como un patrimomode fihiuhay a su 
muerte lo repartió entre sus hijos: á ^oeo
ra; á í'cniawáo, Castilla; á Ramiro, l-.i-.uny o Gonzalo 
los'condados de Rivagorza y  Sobrarle.

Gonzalo fue asesinado á muy lue..;,-; de d>'-n 
y  Eamiro incorporó á los suyos 
nas correrías contra los arabe;'. . -

la corona, 
liv.,-) algu- 
,d monos.

asi lo llama la historia, primoi ‘ ‘ -a
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il oro fue este remado ol Tordadero ùnico origen del 

lemo aragonés, o existid esto estado independientf desde 
mucho antes? Cuestión es esta todavía que no t a l  r L u e lt  
los histoiiadores y  que diñcílinente se resolverá Fn tonfn 
forzoso es admitir á Ramiro como e f Í t o é r  gote d 
esteimportantoostadü, y  el testamento de Sancho L n o  
el unico origen de su independencia.

íil.

condado Catalan tiene una historia mas positiva 
El desastre de Roncesmlles no intimidó á los francos- 

volvieron de_ nuevo, pero la Gotalaoiia era para eiloí 
tierra mas simpática por la razón de que los habitan- 
tes de este país habiaii tenido mas relaciones con sus 
vecinos, y  por este lado dirigieron ahora sus miras 
Pronto barrieron la morisma del otro lado del Pirineo' 
tomaron á Gerom y  todo el pais fronterizo, y  uu moro

representó á ofre­
ce les su hermosa ciudad. Traidor á los francos negóse
lui. y "  El rey
a Z . n  uumerosa asamblea de
afamados guerreros; poco después formidable hueste 
acampaba ante los muros de la codiciada ciudad, y  Bar­
celona por fin, abría sus puertas.

Desde estos triunfos el territorio sometido á las armas 
del üijo de Carlo-Magno en las vertientes del Pirineo so 
llanm Marca ispànica, y  Barcelona fué capital de un 
condado dependiente de la corona francesa ^

Pero esta dependencia no podia durar; la distancia

poi otro v \ ^ V ? Í ? a '  los habitantes
vingios, debían al ñn ronijier este lazo de union. Siete 
condes francos gobernaron á Barcelona, pero como



era forzoso que sucediera, un dia el pueblo se rebcld, 
diújnuerte al g-efe cstraiigero, y  alzo cu sus brazos un 
soberano propio y  nacional. Tal fuó Wüfredo el Velloso. 
Acertada fue sin duda la elección, porque sacando á su pue- 
Dio de la inmovilidad, lo lanzó á la guerra contra el onc- 
ruigo de la patria, y  Wilfredo conquistó en feliz campana 
el territorio de Vich y  campo de Tarragona.

Murió el primer conde independiente, y  le sucedió su 
nijo Wilfredo II , guerrero también que batalló animoso  ̂
contra los árabes, pero una muerte prematura dejó el 
trono á su hermano Simier para dejarlo á su vez á un 
nombre de mas importancia, á su hijo Horrell I I .

Pacífico vivió Borren los primeros anos de su remado 
con su hermano Mirón su compañero de gobierno, pero 
bien pronto descargó sobre su reino deshecha borrasca 
hran estos los tiempos del terribje Almanzor. Un dia apa­
recieron las huestes del poderoso Hagib en Cataluña en 
marcha hacia la capital; Borrell congrega sus guerre­
ros y  sale al encuentro del enemigo, pero á la primera 

a alia sus tropas son arrolladas por los impetuosos sar­
racenos; y  huyen á encerrarse tras los muros de Bar­
celona. Terrible fuó este golpe, Borrell y  los suyos no so 
juzgan ya seguros ni al abrigo do los baluartes y  fortale­
zas de su ciudad, temen aun aqui al poderoso invasor, 
y  una noche huyen cobardemente á los montes abrien­
do sin defensa á la morisma las puertas do Barcelona.

condado catalan pereció así miserablemente en otra 
e pecie de G-uadalete. Pronto sin embargo resucitará, 

orre se ha refugiado en las montanas de Manresa, 
n p eg a  allí á los esforzados montañeses, los ofrece 

títulos de nobleza, los arenga y  entusiasma, y  los lan­
za á la conquista de la perdida capital. Barcelona  ̂era 
poco después asediada, asaltada y  dominada, y  Alman- 
zor que corrió precipitado en su socorro, tuvo que vol- 
verse cspechado de ante sus muros. Poco después mu­
ño Borrell II.
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LECCION XII.

Desde la batalla de Calatañazor A la conquista dé Toledo. 
(De 999 á 1085.;

I.
Entre Calatañazor y  Toledo medían una sèrie de par­

ciales conquistas, de Itatallas felices, de reyes guerre­
ros que adelantan la obra nacional y  marcan un paso 
mas en el largo camino de CoTadonga á Granada; pero 
este periodo no significa tan solo este progreso; al es- 
tenderse el imperio cristiano so organiza también; el 
antiguo código visigodo del Fuero Juzgo no es aplica­
ble ya por completo á la sociedad nueva, y  los reyes 
despojiindose de su autoridad plena, dictan Fueros espe­
ciales á ciudades y  villas, crean con estos derechos co­
munales una legislación nueva, y  empiezan á levantar con 
las libertades otorgadas, ese estado llano que mas tarde 
será en las Cortes del reino el primer poder de la nación.

Alfonso y, el rey niño de Leon cuando su pueblo ca­
pitaneado por el conde castellano derrotaba á Almanzor, 
subió por fin al trono, y  su primer cuidado fuó el res­
taurar las heridas sufridas por sus pueblos en el anterior 
calamitoso reinado; repobló á Leon, reconstruyó multi­
tud de villas y  aldeas, restauró fortalezas y  templos, y



congregando en su capital un célebre concilio,una asam­
blea político-religiosa, estableció entre varias ^leyes re­
lativas al buen órden do la Iglesia y  gobierno del reino, 
la libertad do los siervos de cambiar de señor, la crea­
ción de jueces reales, el planteamiento de cierto gobierno 
comunal, y  se dictaron además leyes grandemente libera­
les: «Ni merino (juez real), ni sayón (egocutor), ni due­
ño de solar (noble), ni señor alguno, entre en la casa de 
ningún vecino de Leon por nenguna colonia, s dice el célebre 
Fuero de esta ciudad, haciendo do esta suerte sagrada la 
primei'a de las libertades, la libertad del domicilio.

El Noble y El de los buenos Fueros llamó el pueblo agra­
decido á Alfonso V; pero Alfonso nofuésolo legislador; fué 
también guerrero, y  hubiera sido quizás un rey conquista­
dor, si una muerte azarosa no le hubiera arrebatado á sus 
pueblos en la flor de su juventud.

Atacó la Lusitauia y  puso sitio á la plaza do Viseo; hizo 
un día de calor un reconocimiento quitada la armadura, y  
una saeta lanzada desde el muro vino á clavarse en su 
pecho.

Dos hijos dejó el rey Noble; Bermudo / / / q u e  ciñó la co ­
rona, y  Sancha. El conde de Castilla solicitó la mano de esta 
princesa y  la obtuvo; pero el conde castellano tiene un 
enemigo traidor é irreconciliable, la familia poderosa de 
los Velas-, viene pues á Leon á ver 4 su prometida, acuden, 
sus enemigos sigilosamente, y  al entrar una mañana en la 
iglesia de San Juan Bautista, los puñales de los asesinos 
tienden en tierra al infortuado conde. Sancho el Mayor de 
Navarra acomete entonces la venganza de su cuñado, 
prende á los infames Velas y  los hace perecer en la hogue­
ra: pero esta triste aventura no terminaba por esto. Sancho 
por el derecho de su esposa Doña Mayor toma posesión de 
Castilla y  se apodera de Falencia, que reedifica; Bermudo 
protesta contra esta usurpación y  declara la guerra al 
navarro; pero el navarro es mas fuerte y  lo rechaza; invado 
sus tierras y  se acerca 4 LcQU. Afortunadamente intervie-

f — 83—



ncu aquí nobles y  obispos, y  se firma una paz mediante 
el enlace do la infeliz Doña Sancha con Fernaiido rey de 
Castilla é hijo del navarro. Pero Bormudo ha perdido el 
territorio entre el Cea y  el Pisucrga por esta paz, y  no 
obstante los lazos del parentesco, el irritado leonés acometo 
las tierras de Castilla. En Tamaron se encontraron ambos 
reyes, y  el arrebatado y  colérico Bermudo vino á clavarse 
en las lanzas de los castellanos.

S i—

ir.
Fernando era hijo de la última condesa de Castilla, era 

esposo de la última reina do León y  estas dos mugeres 
fundieron en una sobre su cabeza las coronas de ambos 
reinos.

Pero Fernando era el matador de Bermudo, y  el pueblo 
leonés mira con despego y  hostilidad al vencedor de Ta­
maron; el nuevo rey de León y  Castilla congrega entonces 
un concilio en Goyanza, dicta leyes beneficiosas , ratifica 
el libre y  sabio Fuero do León y  »el que esta nuestra 
constitución quebrantare r e y , conde , vizconde , merino ó 
sayón, eclesiástico ó seglar, cüce Fernando, sea escomul- 
gado.B Las prevenciones ceden con esto, y  los leoneses 
acaban por amar á su rey, que era adcmá's su nuevo sobe­
rano hombre de altas prendas. Pero cuando Fernando 
aplacó la tormenta por este lado surgió inopinadamente 
por otro. Su hermano García de Navarra tiene envidia del 
gran poder y gloria del rey castellano-leonés, y  en unión 
con su otro hermano Ramiro de Aragón y  un cuerpo au­
xiliar de moros de Zaragoza, invado las tierras de Castilla 
y  avanza hasta Burgos. En vano San Ignacio abad de Onn 
y  Santo Domingo de Silo  ̂hablaron de paz á García en nombre 
y  por empeño de su hermano; todo fue inútil; eií el valle 
de Atainierca se encontraron las enemigas huestes en lucha

I
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fratricida, y  el temerario García cayó del caballo <acribillado 
de mortales heridas. Triste episodio fué este para el monar­
ca leonés , mas no abusó de la victoria; colocó generosa­
mente en el trono navarro al hijo del desdichado García, y  
como dice el mongo de Silos, «seguro de su patria resolvió 
emplear el resto de sus dias en combatir (x los bárbaros.»

La Lusitania era el teatro mas propio para sus empre­
sas, y  allí debia también tomar Fernando venganza de la 
muerte del rey Koblc. Pasó, pues, el Duero con sus hues­
tes, so apoderó bien pronto do varias fortalezas, y  plantó 
sus reales ante los ihuros de Viseo. Pronto también entró 
(x viva fuerza á-csta plaza, cautivó á sus habitantes, y  sacó 
los ojos , cortó ios brazos y  un pié, 6 hizo morir asi entre 
tormentos al moro matador de Alfonso V.

Kada resistió ya al monarca cristiano ; Lamego y  Coirilra. 
cayeron cu su poder á pesar de sus altos muros y  su herói- 
ca defensa, y  volviendo triunfante á Leon congregó, para 
consultarlos sobre su próxima campaña, á los magnates y  
guerreros de mas fama.

Hacia el centro de las fronteras enemigas se dirigió esta 
voz la tempestad. San Esteban de Gormaz, teatro otra vez ya 
de victorias cristianas, con otras muchas poblaciones, ca­
yeron en poder de Ibernando ; destruyó fortalezas y  caba­
ñas , atalayas y  aduares ; cruzó después la cordillera por 
Somosierra , taló las riberas del Manzanares, Henares y  Ja- 
rama , llenó de espanto las fortalezas do Gmdalajara y  Ma­
drid , y  por fin, el asolador torrente paró ame los muros do 
Alcala de Henares. Ya el muro caia desmoronado, ya los 
edificios contiguos ardian , ya el terror y  el desaliento do­
minaban á los sitiados, cuando un dia vé Fernando llegar á 
su tienda un personage moro que le ofrecía suplicante rico 
presente de plata y  oro , seda y  pedrería. Era Alimenon, el 
rey moro de Toledo que veta en peligro su reino y  habia 
recibido una embajada de los sitiados de Alcalá pidiéndole 
su mediación.

Cedió el monarca cristiano á las súplicas del árabe, sus­
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pendió su empresa de devastación y  alzó el sitio de AlcaÛ t; 
pero su triunfo fué m ayor, porque el rey do Toledo se de­
claró su vasallo.

Breve descanso dió Fernando h sus huestes y  á si mismo; 
reedificó en tanto á Zamora , embelleció á Leon , y  el de­
seo de traer á su capital el cuerpo de varios santos de tier­
ra de infieles, lo llevó á la Lusitania primero y  de aquí á 
Andalucia con gran destrozo de los campos y  no menos 
terror de la morisma. Otro rey moro le salió entonces al 
encuentro con súplicas de paz y  ricos presentes ; era Eán- 
Aóed de Sevilla ; pidióle Fernando el cuerpo de Sania Jxista, 
accedió gozoso el árabe, y  por un estraño mila g r ò , en vez 
de el do Santa Justa fué el de San Isidoro , el que se en­
contró , se trasportó á Leon y  una fiesta espléndida con­
memoró su depósito en el templo de San Juan Bautista.

Pero el rey leonés se acordó bien pronto de sus deberes 
de guerrero cristiano , y  la antigua Celtiberia fué esta vez 
el teatro de sus hazañas. Avanzó como otras veces, dejan­
do tras si el estrago y  la desolación , y  acampó por fin con 
sus huestes ante la hermosa Valencia. Una salida impetuo­
sa de los sitiados fué rechazada con gran matanza, el cer­
co se aprieta, los guerreros cristianos se aprestan al asal­
to , pero era tarde; Fernando es acometido de grave en­
fermedad , vuelve penosamente á Leon, y  en la misma 
iglesia de San Isidoro á donde se hace conducir, muere por 
fin el gran monarca, el esforzado guerrero, el cristiano 
fervoroso.

III.

Fernando I ha realizado , aparte de sus victorias y  con­
quistas , el gran progreso de la union de Castilla y  León ; 
ha luchado en sus primeros años con sus hermanos envi- 
■ diosos , y  sin embargo , comete al morir el grave error do



dividir sa reino entre sus liijos, sembrando asi el gérmen 
de futuras discordias y  destruyendo la unidad de su nación. 
No estallaron estas discordias inmediatamente, porque era 
la reina viuda Doña Sancha señora de gran carácter y  pru­
dencia y  gran ascendiente sobre sus hijos ; pero apenas 
bajó al sepulcro, Sancho, á quien habia correspondido el rei­
no de Castilla, cayó inópinadamente con los suyos sobro 
tierras de Leon. Presuroso acudió Alfonso en defensa de su 
reino , encontráronse en LlantaAa ambos hermanos, y  e 
ambicioso y  turbulento Sancho quedó vencedor. Pronto no 
obstante se renovó esta guerra fratricida ; pero en 7ol:pejar 
la victoria fué del rey de Leon que derrotó y  puso en tuga 
á su hermano. Despavorido huia el castellano , cuando un 
caballero llamado Rodrigo Díaz de Vivar S.Q. acerca a su rey. 
aaun es tiempo, señor, le dice, porque los leoneses descan­
san confiados en nuestras tiendas; caigamos sobre ellos ai 
despuntar el alba y  nuestro triunfo es seguro.» Asi lo hizo 
Sancho y  asi sucedió ; multitud de leoneses fueron dego­
llados mientras dormian ; otros huyeron á la desbandada y  
el mismo Alfonso tuvo que refugiarse en una ermita de 
Carrion. Alli fué hecho prisionero, fue llevado al castillo de 
Burgos y  por fin al convento de Sahagun donde se le obligó 
á tomar el hábito de monge. ¡ Tristes y  criminales quere­
llas , fatal discordia entre reyes y  pueblos hermanos .

Alfonso á todo esto logró escaparse, merced á un disfraz y  
la connivencia de sus guardas, refugiándose el rey destro­
nado en Toledo, en la córte del amigo de su padre, el noble 
Alimenon; y  en tanto, Sancho penetró en Galicia, atacó a su 
otro hermano Garda, rey do esta provincia, despojándolo 
y  haciéndolo huir á los reinos árabes tras fácil campaña.

Llegó el turno á Toro y  Zamora patrimonio de sus herma­
nas Doña Elvira y  Doña Urraca-, pero si Toro cayó presto en 
poder del ambicioso monarca, del hermano descastado 
Zamora por el contrario resiste , que es Doña Lrraca mu> 
querida de sus vasallos y  hay un afamado caudillo , el va­
leroso Arias Gonzalo, que capitanea á los Zamoranos. l a  los
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sitiados sufren diarias acometidas que rechazan con vigor, 
ya empiezan á sufrir el hambre , cuando un dia salió fe la 
ciudad un hombre , habló en secreto con el rey , marchó 
con él á hacer un reconocimiento, y  de repente atravesó á 
D. Sancho con su lanza, huyendo rápidamente á la ciu­
dad. Hasta las puertas lo siguió el insigne Rodrigo Diaz; 

, casi llegaba á clavarle su lanza, cuando el asesino logró eva­
dirse. Este traidor regicida se llamaba Bellido Dolfos.

Abatidos y  desesperados levantaron los castellanos el cer­
co : huyen á Burgos con el cuerpo de su re y , Urraca en 
tanto avisa la catástrofe de Sancho á su hermano querido, 
Alfonso viene precipitadamente do Toledo, llega á Leon y  
lo aclama su pueblo entusiasmado, pero pasa á Burgos y  
en Burgos se encuentra con la nobleza reunida en Santa 
Gadea, y  en presencia del pueblo, un caballero, el mas ar­
rogante de todos , fjurais , Alfonso, le d ice , no haber te­
nido parte ni aun remotamente en la muerte de vuestro 
hermano Sancho rey de Castilla?» — «Lo juro respondió el 
rey.» — Tal fuó el célebre juramento de Santa Gadea. Ro­
drigo Diaz fué el altivo caballero que lo exigió, y  tan gran­
de humillación fue para Alfonso el precio de la corona de 
Castilla.

La guerra con Jos infieles fuó desde este momento el 
pensamiento de Alfonso VI. Estaba un día el monarca dcs- 
trouado durante su forzada permanencia entre los musli­
mes, recostado al pié de un árbol en el jardín del castillo 
do Brihuega, cuando el rey de Toledo su protector se puso 
á departir con varios de los suyos acerca de como podría 
ser asaltada su tan fortificada capital. «Solo hay un medio, 
respondió uno de los magnates: talar por siete anos su 
territorio.» Alfonso que había escuchado la conversación 
no desperdició el consejo; pero Aliinenon ha sido su protec­
tor y  amigo leal y  como leal se portó también con él el rey 
castellano-leones ; mas Alimenon muere mas tarde, .su hijo 
y  heredero es destronado por su hermano menor, este rom­
pe la alianza con Alfonso y  Alfonso acepta entonces la que



le ofrecía su antiguo enemigo Ebn de Sevilla ; acepta 
también la mano de su hija Zaida con el rico dote de varias 
plazas al norte de Sierra Morena, y  seguro por este lado el 
monarca cristiano, se preparó (i la conquista de la populosa 
ciudad, su refugio en otro tiempo. El consejo del magnate 
toledano iba á ser puesto en planta.

Empezó Alfonso por hacer frecuentes correrías por las 
fértiles vegas del Tajo, taló por varios años sus campiñas, 
rechazó cuerpos auxiliares do moros de Badajoz y  otros 
puntos, y  por último, con sus tropas y  cuerpos de aventu­
reros venidos de cstrañas tierras, plantó sus reales ante los 
altos muros de la imperial Toledo. Largo fue el asedio, pero 
al üü faltos de mantenimientos los sitiados, sin esperanza 
alguna de auxilio y  acobardados y  abatidos, abrieron las 
puertas, y  la noble ciudad de los concilios, de los Lcovigil- 
dos, Recaredos y  Wambas volvió al poder de los cristianos.

Terrible fué este golpe para los sarracenos; dicese que sus 
profetas anunciaron la ruina completa del islamismo espa­
ñol , y  los profetas árabes no se engañaron, porque la con­
quista de Toledo ora el dominio crittiano en las llanuras de 
toda la Castilla, era la amenaza al suelo andaluz , amenaza 
que algún dia debia ser decisiva victoria en las vegas de 
Granada.

Pero Alfonso el de Toledo realizó todavía otras empresas.
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LECCION XIII.

Desde la conquista de Toledo á la batalla de las Navas 
DE Tolosa. (De 1085 i  1212.̂

L

Aquel caballero que aconsejó á Sancho el Fuerte de Casti­
lla volver en Volpegar sobre los descuidados leoneses, que 
persiguió con su lanza basta una puerta de Zamora al trai­
dor Bellido, y  que después en Burgos exigió altanero á Al­
fonso VI el juramento célebre de Santa Gad-ea, no era un 
personage vulgar, no era uno de tantos esforzados guerre­
ros y  liábiles capitanes; era un héroe, un hombre estraordi- 
nario, brazo de maravillosas aventuras y  portentosas haza­
ñas y  personage de mil leyendas épicas.

Enojóse Alfonso de su arrogancia y  marchó Rodrigo Díaz 
á Aragón y  Valencia con sus compañeros de aventuras; 
llevó allí á cabo empresas temerarias, dominó á multitud 
de régulos árabes, derrotó y  prendió por dos veces al con­
de Bcrenguer de Barcelona, rechazó y  deshizo formidables 
egércitos árabes, conquistó á Valencia, y  murió por último 
do pena á la primera batalla que, ausente él, perdiéronlos 
suyos.

Tipo homérico del heroísmo de aquellos siglos, fué su per- 
soniñcacion verdadera, el ídolo del pueblo y  el héroe de in-
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fìnitas leyendas. Los moros le llamaron Cid que quiere de­
cir el Señor, y  los suyos el Campeador, que quiere decir el 
Retador, el Batallador.

¿Que hacía en tanto Alfonso el de Toledo? Alfonso aco­
metió de nuevo á los árabes , hizo correrias felices y  devas­
tadoras por la parte de Aragón . penetró después triunfante 
hasta Tarifa, y  metiendo su caballo en las aguas del mar, 
«he llegado á las últimas tierras do Andalucia; » esclamò 
satisfecho y  arrogante. Poro esta arrogancia y  el despotis­
mo que sobre él egercia, disgustó á Ebn-Abed-, cruzáronse 
cartas llenas de reconvenciones y  la amistad y  alianza 
entre ambos reyes quedó rota.

Habia surgido por estos tiempos en Africa un imperio po­
deroso; llamábanse sus defensores A , los hombres 
de Dios, y  el proselitismo por medio de la guerra era el pri­
mero de sus preceptos religiosos. A este imperio y  á su gefo 
terrible, Yv.sxf-heii-TechsfJin se dirigió en demanda de apo­
yo el débil y  tornadizo Ebn-Abed. «Prefiero , decia á su hijo 
que le auguraba desventuras por este lado , prefiero cuidar 
los caballos del rey de Marruecos, á ser vasallo de estos 
perros cristianos.»

Vino pues el emperador de los almorávides á las costas es­
pañolas, y  viuo con tan infinita muchedumbre de soldados, 
que solo Dios, dicen los escritores árabes, podia contarlos.

Presuroso acudió Alfonso á su encuentro unido con el rey 
do Navarra y  conde de Barcelona y  en Zalaca, cerca de Ba­
dajoz fue la batalla ; batalla triste y  desastrosa ; el campo 
quedó cubierto de cadáveres cristianos con cuyas cabezas 
hicieron los bárbaros pirámides mas altas que sus lanzas, 
y  Alfonso pudo apenas á favor de la noche refugiarse en 
Toledo con quinientos no mas desús caballeros. El régulo 
moro de Sevilla vió con júbilo derrotado á su enemigo y  
antiguo aliado, pero por desgracia para Ebn Abed la profecía 
de su hijo se cumplió pronto. -íEllos nos ataráu con sus ca­
denas y  nos arrojarán ele nuestra patria ; » habia dicho , y  
asi fué. Surgieron rivalidades profundas cutre almorávides



y  andaluces, pidió do nuevo el rey de Sevilla el apoyo do 
Alfonso contra su nuevo enemigo y  por fin, tomada su ciu­
dad con las demás de los reinos hispano-árabes , el débil, 
inquieto y  veleidoso Ebn Abed fué conducido al Africa don­
de murió miserablemente*

Los feroces africanos en tanto , dueños de íos reinos an­
daluces, acometen con ardor las tierras cristianas; Alfonso 
logró defender sus dominios y  aun hizo correrías por los 
territorios enemigos, pero un dia por fin supo que la plaza 
de Veles estaba fuertemente asediada por el enemigo. Sus 
dolencias y  sus años , le impidieron empuñar una vez mas 
la espada, y  envió por tanto á su hijo y  heredero, el jóven D. 
Sancho, con poderosa hueste; mas por desdicha de Castilla 
y  su rey D, Sancho fué derrotado, su caballo fué herido 
en medio de la refriega, el infante cayó en tierra , el 
conde D. Garda de Cabra, sü ayo acude á defenderlo, y 
allí murió acuchillado sobre el cadáver de su jóven sobe­
rano.

La noticia de la catástrofe de Uclés llenó de dolor profun­
do el corazón del ya anciano monarca y  murió en breve el 
conquistador de Toledo en medio del llanto de su pueblo.
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II.

Apareció entonces sobre el trono leones una muger liviana 
y  antojadiza, «recia de condición y  brava,»  al decir dolos 
cronistas, cuya mas que dudosa moralidad y  genio díscolo 
sumieron al reino cristiano en larga cadena de desdichas. 
Tal fué Doña Urraca, hija mayor do Alfonso VI y  viuda de 
D. Raimando deJiorgoña , noble francés á quien el conquis­
tador do Toledo dió la mano do su hija en premio de los 
servicios que le prestó en la guerra.

Temieron los pueblos al ver la defensa del reino encomen­
dada en tan peligrosos momentos á mano de tal muger;



temieron al rey Batallador de Aragón, que alegando dere­
chos de parentesco se preparaba á invadir Castilla con sus 
tropas y apoderarse del trono , y  reunidos los magnates cu 
el castillo ÚQ Manon «casaron é ayuntaron á la dicha Doña 
Urraca coa el rey de Aragón.»

No contaron los nobles con el carácter do entrambos coii' 
sortes : duro y  violento el aragonés , liviana y  antojadiza la 
reina. Sucedió p ues, que los esposos se desavinieron, surgió 
cutre ambos agria querella, Alfonso metió en prisión á su 
esposa , maltratóla «poniendo las manos en su rostro y  los 
pies en su cuerpo , » la discordia pasó á los reinos , los ga­
llegos proclamaron á un hijo del anterior matrimonio do 
Doña Urraca, el segundo iiifausto matrimonio de esta mu • 
ger quedó anulado , la madre libre ya hizo guerra al hijo, 
y  al ñ u , después de larga confusión y  escándalos , el Ba­
tallador se retiro á Aragón, Doña Urraca murió, y  su hijo 
Alfonso fue proclamado rey.

Gran consuelo fué para los pueblos ver á su jóven prínci­
pe en el trono después de tan largas desventuras , y  mas 
que Alfonso V !I  anunciaba ya grandes prendas. Aplacó 
con energia y  talento los restos de las anteriores turbu­
lencias, arregló paces con Aragón, hizo también un ar­
reglo con su tia Doña Teresa, otra muger liviana y  tur­
bulenta á quien Alfonso el de Toledo su padre habia enla­
zado con otro noble francés y  dado en feudo las tierras de 
Portugal, y  en seguida el joven monarca dispuso una pri­
mera espedicion á las tierras enemigas. «Erala estación de 
la siega, dicen los cronistas ; quemó mieses y  cabanas, al­
deas y  mezquitas con sus impíos libros , » y  avanzó con sus 
huestes hasta la vista de Cádiz. Terror profundo inspiró en 
la morisma; ofreciéronle su vasallagc algunos régulos, y  
volvió triunfante á Toledo.

Era Alfonso el rey mas poderoso de España, pasó enton­
ces á Aragón á título de protegerlo contra los almorávides, 
y  recibió en Zaragoza la sumisión y  vasallage de este rei­
no; Navarra se reconoció igualmente súbdita del castellano-
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leonés, Catalana prestó igual homenage y  con estos dos 
importantes reinos , otros varios pequeños estados del otro 
lado del Pirineo ofreciéronle igualmente vasallage y surni- 
sion. Asi Alfonso aspiró al título de emperador; reunió cur­
tes en Leon, y  fué coronado y  saludado por el pueblo.

Títulofué este de alta bonra para el monarca castellano, 
pero que le comprometió en mil discordias con los reinos 
cristianos , lo distrajo por algún tiempo de la guerra na­
cional , y  lo que fué peor, en su tiempo se perdió Portugal, 
que en manos de un hijo de Doña Teresa de Borgoña su tia, 
alcanzó una independencia de hecho. Esto no obstante Al­
fonso el Emperador dirigió todavía nuevas y  formidables 
espediciones á tierras de moros ; taló por segunda vez los 
campos de Andalucía, tomó la fuerte plaza de Oreja, que 
situada en frente de las fronteras de Toledo era una perpè­
tua amenaza, asocióse con los demas monarcas cristianos, 
y  apoyados los ejércitos de tierra por una escuadra de ge- 
noveses y  písanos tomó kAltricria, centro de la pirateria 
del Mediterráneo; y  por fin, Alfonso el Emperador, murió 
de peste en una segunda espedicion por salvar a Almeria, 
que volvía al poder sarraceno, cuando el valeroso monarca 
exalaba su alma en el puerto ói^Mv/tadal, bajo improvisado 
pabellón al pié do una encina, en medio de sus desconsola­
dos guerreros.

Golpe fatal fué para Castilla la muerto prematura de su 
enérgico é inteligente monarca, y  mas que el reino que­
dó dividido entre sus dos hijos ; Ferjmndo que heredó Leon, 
y  Sancho Castilla ; y  sobre todo porque esta división , causa 
siempre de discordias y  enflaquecimiento , coincidió casi 
con la aparición do un imperio robusto y  poderoso en Afri­
ca, de un pueblo guerrero y  conquistador, que bien pronto 
descargaría sobre Castilla ruda tormenta.

L'n fanático, un aventurero, un hombre ademas de genio 
y elocuencia, empezó á predicar entre los ardientes berbe­
riscos contra la corrupción de costumbres y  el olvido de la 
ley pura del Coran. Maihomd tal era su nombre,



atrajo con el prestigio de su inspirada palabra multitud de 
partidarios á quienes llamo unitarios, almohades ; atacó con 
las armas después el ya vacilante imperio de los almorávi­
des, y  por fin su sucesor Abdelmumen conquisto á Marrue­
cos , dió muerte al último gefe almoravid y  estendió sus 
dominios por España.

- 9 5 -

III.

Momentos críticos fueron estos para los reinos cristianos. 
Sancho llamado El Deseado pasó como un relámpago sobre el 
trono de Castilla. Dejó un hijo, pero niño de pocos años, dos 
familias poderosas, los Catiros y  los Losas, tan poderosas 
como turbulentas, lucharon por apoderarse de la regencia ; 
Don Fernando do León luchó también, y  mientras el reino 
era presa de mil agitaciones y  discordias, los almohades, 
que ya se habían apoderado de varias plazas, hacían fre­
cuentes correrías , y  desdo Cuenca sobre todo, acometían 
las tierras cristianasy llevaban la destrucción á los territo­
rios vecinos.

Por fin Alfonso V III llegó á mayor edad, convocó córtes 
en Burgos, fué coronado y  aclamado, arregló paces con el 
rey de Aragón , arrancó con su auxilio al rey de Navarra 
varias plazas usurpadas, y  en unión áe su aliado el rey ara­
gonés dirigió sus armas contra Cuenca. Ni lo quebrado y  ás­
pero de aquellas sierras, ni lo crudo de la estación, ni los 
altos muros y  vigorosa defensa de la plaza, lograron des­
animar al jóven vigoroso monarca; nueve meses duró el si­
tio , y  Cuenca por ñii abrió sus puertas al ejército cristiano.

Dado este primer empuje á la conquista, Alfonso no te­
mió ya nada; penetró pocos años después con fuerte hueste 
en .-Vudalucia, avanzó hasta Algeciras y  envió al rey de los 
almohades arrogante y  temerario reto. «Puesto que tu no 
puedes venir contra m í, envíame barcos y  yo pasaré con



mis cristianos donde tu estás.» Honda ira produgeron cu 
el africano estas altaneras palabras ; aprestó presuroso sus 
tropas y  vino á las costas de Andalucía con muchedumbre 
de soldados. Alfonso pide entonces el auxilio de los domas 
monarcas cristianos, pero sin esperar sus huestes corre 
precipitado con sus castellanos al encuentro de la morisma. 
En Alarcos fué el combate , combate desastroso para las ar­
mas cristianas; el ejército de Alfonso quedó destrozado con 
matanza horrible, y  el joven temerario monarca de Castilla, 
huyó á todo correr con pocos de los suyos á encerrarse en 
Toledo. Alarcos recordaba á Zalaca,

¿ Qué era en tanto de los reyes de Leon ? Fernando II ha­
bía muerto dejando en el trono á su hijo Alfonso IX. Reyes 
ambos aunque de prendas, de no sobresaliente carácter, fue­
ron eclipsados por los descalabros primero, y  por la gloria 
después del monarca de Castilla.

Cuando Alfonso Vili llegó á Toledo con su destrozada 
hueste, con los restos miserables de Alarcos, encontró allí 
á su primo el rey leonés al frente de numeroso ejército en 
marcha para la batalla que tan tristemente habia terminado 
ya. Furioso á su vista el arrebatado castellano por esta la­
mentable tardanza,', increpa violentamente al de Leon, y 
este disgusto personal, trascendiendo luego el estado, pro­
dujo entre ambos reinos hermanos una guerra de tres años. 
Intervinieron por fin los prelados, y  la paz so restableció ; 
paz forzosa, por otra parte, porque el ejército almohade que 
no habia cesado de llevar adelante sus proyectos de devas­
tación y  conquista de los reinos cristianos , se aprestaba 
ahora á consumar su ruina total con la masa general de sus 
impetuosas hordas y  sus guerreros formidables.

Reproducíanse ahora los tiempos terribles de Almanzor, 
pero también iba á reproducirse la victoria gigante de la 
Montaña del Aguila.

Aprestóse pues Alfonso de Castilla á una empresa colosal; 
pidió al papa la merced de la predicación en Europa de una 
cruzada en su favor, pidió á los príncipes estrangeros su
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concurso , á los monarcas españoles su unión fraternal, y  
bien pronto Toledo, cuartel general de los cruzados, vió 
congregados en su recinto y  acampados en sus alrededores 
inumerables guerreros venidos de todas las naciones, uni­
dos á los esforzados campeones de la España cristiana.

Emprendió la marcha el ejército cristiano por las llanuras 
de la Mancha con sesenta mil acémilas ó carros de provi­
siones y  multitud de banderas ; Malagon, y  Calatrava, caye­
ron bien pronto en su poder, pero los calores de Julio son 
insoportables ; los estraugeros empiezan á murmurar, em­
piezan á flaquear, y  desertan sus banderas y  huyen en 
masa á su pais. Fatal fué esta defección, pero no por esto 
desmayan reyes y  guerreros españoles; avanzan denoda­
dos, y  en Alarcos precisamente, tumba poco hacía de tan­
tos héroes, divisan alborozados las banderas del rey de 
Navarra que lleno de ardor venia á unírseles con su hueste. 
Pronto llegaron al pié de Sierra-Morena; pero sus desfila­
deros están fuertemente defendidos por el Miramamolvn 
almohade que desde Baeza dirije todas las operaciones de 
su ejército colosal. El Paso de la Losa sobro todo, hasta 
donde ha penetrado la hueste cristiana, es imposible de 
atravesar, el caudillo López de Raro ha hecho en vano pro­
digios de valor por desalojar á los moros de los vecinos 
riscos, y  en tanto, el ejército está metido en una angostura 
en estremo peligrosa. Afortunadamente, en estos momentos 
de duda é inquietud , un pastor, un santo al decir do los 
cronistas, se presenta ai monarca castellano; sabe un sen­
dero que conduce ála cima de la montaña, esplorase este 
sendero, y  al dia siguiente la hueste cristiana acampa 
tranquilamente sobre el monte en una regular planicie, 
ligeramente ondulada por pequeñas colinas, llamada Las 
Navas de dolosa.

Dos dias descansaron los cristianos , y  al fin se disponen 
á la pelea; los clérigos y  monjes exhortan á los soldados, 
confórtanlos con la comunión; suenan atabales y  trom­
petas y  se forman en linea de batalla. ¡Momentos terribles!;
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AHI Ú su frente miran formados en medialuna á quinientos 
mil moros, y  ellos son apenas la cuarta parte; en su centro 
está el rey almoliadc, bajo lujoso pabellón de seda y  oro , 
con el Coran en una mano y  la cimitarra cu la otra. Aco­
metiéronse por ñn entrambos ejércitos con espantoso es­
truendo, y  los cristianos son rechazados; en una segunda 
acometida los moros llegan hasta la tienda del rey Alfonso; 
«arzobispo, vos é yo aquí muramos, dice el rey al de Tole­
do; no, contesta el prelado, antes aquí habedes de triunfar.» 
Lánzase el castellano entonces con arrojo temerario á la 
pelea, arrastra tras si á capitanes y  soldados, hasta los 
prelados, monjes y  clérigos , rechaza con energia la moris­
ma, la caballería andaluza, ofendida con el alinohad, aban­
dona en estos momentos la batalla, y  la batalla se convier­
te en horrible camiceria, cu degüello general de africanos. 
Tan solo allá en el centro sigue todavía en pié con la cimi­
tarra y  el Coran en la mano el rey africano; tie reá  su 
alrededor una guardia de diez mil negros, armados de agu­
das lanzas apoyadas en tierra y  circundados por un valla­
dar de recias cadenas y  una linca do camellos; los ginetes 
cristianos arremeten con energia, pero heridos los caballos 
por las agudas lanzas, retroceden coceando; de repente sin 
embargo resuena una aclamación general; un caballero, 
2s'uücz de Zara, ha logrado saltar la valla con su brioso cor­
cel; el rey de Navarra salta por otro lado tal vez al mismo 
tiempo, y  ambos héroes alancean negros sin fin; saltan 
sucesivamente otros bravos campeones y  los negros caen á 
centenares. «Monta, dice entonces un árabe al emperador 
africano, monta en esta yegua, que hoy es el último dia de 
losmuslimes; y.... huyeron, dice la crónica, entro europoi­
de la gente que bula, miserables reliquias de sus vencidos 
guardias.»

Los cristianos entonaron sobre el ensangrentado' campo 
gozoso 'Üe-Dexm per tan gigantesca victoria que hizo es­
tremecer de gozo la cristiandad. Todavía hoy la conmemora 
la Iglesia española en la fiesta del 16 de Julio.



LECCION XIV.

Navarra, A ragón y Cataluña desde la batalla de Cala- 
TAÑAZOR Á LA DE LAS NaVAS DE TOLOSA. [De 1031 à 1212.)

L

El testamento de Sancho el Mayor despedazó el reino po­
deroso que este monarca había creado por la herencia y  la 
conquista; cada hijo tomó posesión do la herencia paterna, 
y  Garda IV  quedó dueño de Navarra. Pero esta división 
pareció injusta á García, y  cuando acaso meditaba en secre­
to repararla con las armas á espensas de sus hermanos, su 
hermano de Aragón avanzó con igual propósito has­
ta Tafalla con un ejército mitad árabe, mitad cristiano. 
Desbarató García al ambicioso Ramiro, derrotando sus 
huestes, y  Aúctima de la misma ambición, vino poco des­
pués á clavarse en Atapnerca en las lanzas de su otro herma­
no Fernando de Castilla. La repartición de un reino es siem­
pre la discordia de. familia y  la discordia de los pueblos.

Con generosidad estruña, Fernando colocó en el trono 
navarro á su sobrino , el huérfano del desdichado García , 
y  Sancho I V , después de breve reinado sin mas aconteci­
mientos que algunas correrías contra los moros de Zarago­
za , un dia que andaba de caza, fué sorprendido, hecho pri­
sionero y  arrojado bárbaramente por un derrumbadero en 
PeTialen k manos de un bastardo de su padre. El pueblo na-
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varrò tomó entonces una grave resolución: previendo nue­
vas guerras de familia, nuevas discordias y turbulencias, 
descartó del trono á dos niños que habia dejado Garda el 
Despeñado, y  se incorporó á Aragón.

II.

Bardro I  de Aragón , ya lo hemos visto, intentó agrandar 
sus dominios á espensas del rey de Navarra, cuando la 
muerte de su otro hermano Gonzalo de Rivagorza , vino á sa­
tisfacer su ambición haciéndole dueño de este estado. La 
guerra contra los infieles fué desde entonces su atención 
preferente; hizo correrlas felices, obligó á un tributo al 
régulo de Zaragoza, y  por fin murió asesinado por un moro. 
Mas feliz fué en la guerra su hijo Sancho Ramírez. Bajó este 
rey de las montañas de Jaca, tomó á Barbaslro primero , á 
Monzon y  otras plazas después, paseó sus armas victorio­
sas por las riberas del Ehro, Gallego y  Cinca, agrandó y  
robusteció sus dominios y, como en premio á tantas haza­
ñas, Navarra se incorporó voluntariamente á sus dominios 
á la muerte de su rey, el Despeñado.

Su última empresa fué el sitio de Huesca, pero como Alfon­
so y  en Yiseo, Sancho Ramírez fué herido mortalmente por 
una flecha enemiga. Fortuna fué que Sancho dejara un hijo, 
digno de sucederle. Pedro ante su moribundo padre
que no alzaría el sitio de la ciudad hasta forzar sus mu­
ros , y  no mucho después derrotó en sangrienta, reñida ba­
talla en Alcaraz, un cuerpo ausiliar de moros de Zaragoza, 
acometió con energía la ciudad, y  Huesca al fin se rindió á 
sus armas. Aragón se desparramó ya por la llanura y  Za- 
ra«-oza vivió bajo la amenaza de sus armas.

Pedro I murió mas tarde de sentimiento por la pérdida 
de un hijo ; y  un hermano su yo , Alfonso / ,  vino á conti­
nuar la cadena de conquistas de su reino y  á admirar ai
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mundo con sus hazañas y  victorias espléndidas. Fuó esto 
Alfonso el duro y  severo esposo de la liviana Dom Urraca 
de Castilla, y  por estos tristes hechos ya lo conocemos; 
pero la grandeza del monarca aragonés data desde que 
abandonó sus pretensiones y  sus discordias con los caste­
llanos. Entonces dirigió todas sus miras hácia las riberas 
del Ebro , hizo espediciones victoriosas, tomó multitud de 
poblaciones, fauste y  Tv.dela entre otras, y  por ñn , avan­
zó sus huestes hasta las puertas de Zaragoza. La defensa 
de los sitiados fué porfiada y  enérgica: los almorávides vi­
nieron en su ausilio ; un cuerpo ausiliar de francos aban­
dona las banderas de Alfonso en lo mas empeñado del si­
tio ; pero nada descorazonó al aragonés y  su valerosa hues­
te ; los ejércitos árabes ausiliares del zaragozano son der­
rotados , los soldados de Alfonso penetran cu los arrabales, 
el hambre y  la desesperación se apoderan de los sitiados, y 
Zaragoza se rinde al ñn. La conquista de la célebre Cesar 
Augusta fué para Aragón lo que Toledo para Castilla ; el do­
minio de los cristianos en la llanura, y  el preludio de la to­
tal espulsion de la morisma.

Desde Zaragoza, Alfonso recorrió'triunfante casi todo el 
territorio del Aragón actual, tomó á Tarazona, Borja, Ca- 
latayud, y  otros cien pueblos , y  como si Aragón fuese ya 
estrecho palanque á sus proezas, entróse denodado por los 
reinos de Valencia y  Murcia, avanza hasta la vega de Gra­
nada , avanza hasta las playas de Mediterráneo y  vuelve 
triunfante á su reino, entre mil proezas y  victorias y  tam-. 
bien entre mil penalidades y  trabajos.

No cesaron por esto sus empresas. Hizo segunda vez 
guerra á Castilla á la muerte de Doña Urraca, hízola tam­
bién á los francos, acometió de nuevo á los moros , y  por 
fin pereció combatiendo con denuedo ante los muros do 
Fraga. La historia ha dado con justicia á Alfonso el sobre 
nombre de El Batallador.

Su testamento fúé notable en estremo : «Todo mi reino, 
todas mis tierras, cuanto poseo.....  todo sea para el sepul-
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ero de Cristo y  cl hospital de pobres y  cl tempio del Se­
ñor.» Aragoneses y  navarros sin embargo, no participaron 
de la piedad de su r e y , ni quisieron entender la nueva teo­
ria de que su nación era patrimonio de la corona, y  reu­
niéndose unos en Momon y  otros en Pamplona, eligieron 
rey de Aragon á un hermano del Batallador , Ramiro I I  el 
Mongs, y  de Navarra á un nieto de Sancho el Despeñado 
llamado Garda Ramirez.

Vino pues desde el monasterio de San Pons de Tamier en 
Xarbona el rey Monge, y  ocupo su trono: pero los arago­
neses hicieron burla do su nuevo soberano ; apellidáronlo 
el Reg cogulla por sus escasas prendas de soldado , y  nada 
importante se cuenta de él como no sea la aventura de la 
Campana de Euesed, cgecucion do multitud de nobles, cu­
yas cabezas formando un círculo mostró Ramiro á otros 
magnates para escarmiento ; aventura que escritores au­
torizados ponen en duda y  que no parece verosímil en el 
carácter de este monarca.

Una gran cosa hizo sin embargo el rey Monge : fatigado 
del gobierno, casó su hija Petronila con el conde do Barce­
lona Ramon Berenguer I V , se retiró al claustro y  dejó á su 
reino grandemente ensanchado con la union de Cataluña.

Este cambio de dinastia no cambió la política conquista­
dora de Aragon , y  si durante los reinados de Ramon Be­
renguer y  su hijo I I  la guerra con los infieles no
tomó grandes proporciones , pronto aparecerán monarcas 
do mas talla y  mas altos designios.

Pedro II ocupó cu tanto el trono aragonés, y  su primer 
acto , fué ir á coronarse en Roma de manos del Papa. Con 
gran pompa entró cu la ciudad eterna, y  con pompa y  aga­
sajo fué recibido, y  Pedro agradecido , hizo su reino tribu­
tario de la Santa Sede. No contó el rey con cl carácter de 
su pueblo, ni tuvo preseutcel recuerdo del testamento del 
rey Batallador ; confederáronse los aragoneses al grito de 
Union, rechazaron- el tributo , y  cl rey tuvo que desistir de 
su piadoso empeño.

2
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Sobrevino en estos tiempos la gran invasión de los almo­

hades , y  Pedro II y  la hueste aragonesa pelearon con va- 
Icntiay heroísmo en Las Navas doTolosa , y  por fìn Pedro 
el Católico , el antes tan galante y  generoso con el Papa, 
ofendido por no haber accedido esto á su demanda de di­
vorcio , dió su brazo y  su apoyo á la lieregia albingense 
que habia provocado guerra sangrienta en el Mediodia de 
Francia, y el otros tiempos tan piadoso monarca, murió en 
la batalla de Mw'et peleando como herege.

III.

Desde la muerte de Borrdl I I ,  el glorioso restaurador 
de la independencia de Cataluña, el noble y  esforzado cau­
dillo que, si antes no supo.resistir, supo después al frente 
de sus montañeses recuperar contra las huestes formidables 
de Almanzor su hermosa capital, el xjriinerhombre impor­
tante que aparece sobre el trono condal, fué Ramon Beren- 
guer el Viejo.

Era jóven do años cuando ocupó el trono , pero viejo en 
madurez de juicio y  firmeza de carácter, y  de aquí su 
sobrenombre; buscó la alianza de algunos gefes feudales. 
acometió con su ayuda á los moros do las vecindades del 
Ebro, y  estendio sus conquistas hasta los territorios do 
Lérida, Tortosa y Tarragona', volvióse después del otro lado 
del Pirineo, y  á los dominios que allí tenia, agregó otros, 
no ya por la fuerza de las armas, sino por medio de hábi­
les negociaciones con los señores feudales á quienes arran­
có la renuncia en su favor, de sus territorios y  ciudades; vio 
entonces sometido á su cetro un estado robusto y  estense. 
y  en un concilio reunido en Gerona reformó la disciplina 
do la Iglesia y  corrigió los escándalos del clero, y  en unas 
cortes en Barcelona reformó también la antigua legislación 
visigoda formando en el célebre código llamado Los



TJsages una compilación sabia y  sistemática de leyes.
Fué como se vé Ramón Berenguer el Viejo, negociador, 

legislador y  guerrero, y  fué el verdadero fundador de la 
nación catalana. Matáronle disgustos de un hijo que asesi­
nó á su madrastra. ¡ Lástima grande que un hombre tan 
inteligente incurriera en el error, el eterno lamentable er­
ror de su época ! : dió su reino en común á sus|dos hijos, 
destruyó con esto la unidad del Estado y  arrojó sobre el 
pais la semilla de inevitables discordias. A.si sucedió ; duro, 
ambicioso y  turbulento un hermano, suscitó revueltas con­
tra el otro ; agrióse la querella, y  Ramón Bercnguer I I  lla­
mado Cabeza de Estopa por su larga y  blonda cabellera, mu­
rió asesinado por su hermano y  rival.

Gran irritación produjo este negro crimen en la nación 
catalana ; quiso lavar su mancha el fratricida y  aplacar el 
odio de su pueblo , y  acometió la conquista de Tarragona 
que llevó á cabo , pero á pesar de este triunfo brillante, el 
enojo de los catalanes y los remordimientos de su propia 
conciencia persiguieron sin tregua á Berenguer Ramón , y 
el conde fratricida , murió por fin en Tierra Santa oscuro 
soldado de una cruzada.

Los catalanes colocaron en el trono á un hijo del asesina­
do , á Ramon Berenguer I I I  llamado el Grande , grande por­
que en su tiempo se elevó Cataluña á su mayor altura de 
fuerza y  gloria. Hizo cruda guerra á los moros de Zarago­
za y  venció formidables huestes ; la república de Pisa lanzó 
una escuadra contralos moros piratas de las Baleares, eternos 
enemigos de su floreciente com ercio, y  una tempestad ar­
rojó esta escuadra á las costas de Cataluña; preséntase en­
tonces el noble Bercnguer á los pisanos, les ofrece su apo­
yo, monta en sus naves con sus bravos soldados, y  la isla 
de Ibiza caia en su poder, y  Mallorca poco después tras em­
peñado , reñido y  sangriento sitio. Pisa quedó libre de pi­
ratas , y  Cataluña por algún tiempo en posesión de aquella 
conquista.

Bereugiier el Grande dirigió poco después sus miras á
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las riberas del Ebro, pasó á Pisa y  pidió el apoyo de la re­
pública, acometió luego con su ayuda los territorios de 
Tortom y  Lérida , y  tan gran terror infundió en los infieles, 
que el régulo de estas dos ciudades so reconoció humilde 
su tributario entregándole sus mejores castillos.

No fueron sin embargo estas conquistas el titulo princi­
pal de la gloria de Berenguer; su alianza con ios písanos y  
la derrota de los piratas, enseñó á los catalanes las ventajas 
del comercio marítimo , y  dio origen al nacimiento de su 
marina de guerra y  mercante ; la alianza con el rey Bata­
llador de Aragón, preparó la unión dinástica y  nacional do 
ambos pueblos , y  la herencia de la Provenza francesa, der­
ramó por Cataluña la primera semilla de la Gaya ciencia, de 
aquella rica y  galana poesía elemento grande de cultura, y 
gloria no pequeña de la historia del condado catalan.

Murió por fin Berenguer el grande, y  dejó en el trono á 
su hijo Ramón Berenguer IV. Aragoneses y  catalanes ha­
bían fraternizado ya mas de una vez en los campos de ba­
talla ; ambos pueblos eran entre si simpáticos; Ramiro el 
Monge anuncia á las Córtes aragonesas su abdicación, las 
Córtes le piden el enlace de su hija Petronila con el conde 
catalan, realizase esto poco después , y  Aragón y  Cataluña 
so unen y  abrazan para siempre en el consorcio feliz de sus 
soberanos.
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LECCION XV.

De la batalla de las Navas de Tolosa á la conquista 
DE Cordova v Sevilla. {De 1212 à 1248.)

I.

Quedamos en los campos de las Navas , teatro sangriento 
de una do nuestras primeras glorias militares ; doscientos 
mil cadáveres enemigos cubren llanadas y  collados; esplén­
didos despojos llenan las tiendas abandonadas, y  desde 
aquellas alturas , Alfonso VIH y  sus guerreros dirigen ya 
anhelantes miradas hacia las fértiles orillas del Guadalqui­
vir. Veamos en esta lección los trances memorables de esta 
otra jornada de los gloriosos ejércitos de la reconquista.

Los victoriosos monarcas y  sus heroicos soldados, no se 
contentaron con triunfo tan brillante ; acometieron el ya 
disperso y  amedrentado enemigo, y  todo el territorio cayó 
en su poder, con las plazas de Tolosa, Baeza, Ubeda y  
otras varias. Toledo los recibió poco después con entusias­
ta fiesta, y  aragoneses y  navarros volvían poco después á 
sus reinos , con ricos presentes y  gloria esclarecida, mien­
tras que el emperador de los almohades , el fiero Yaĉ b̂, 
huia á Marruecos , se ocultaba en su palacio y  moria por 
fin, acibarada su alma por la vergüenza de su derrota.

Alfonso por su parte hizo todavía algunas correcias, al-



caiizü todavía algunas victorias , rescató algunas plazas , y 
murió á su vez el licróico vencedor de las Navas , de enfer­
medad , jóven todavía y  todavía capaz de altas empresas.

Dejó en el trono un niño de once años bajo la tutela de su 
hermana la noble y  esforzada BoTia Berenguela, y  la mino­
ridad de Enrique fué como todas por desgracia. La familia 
turbulenta de los lavas que tantas discordias había provo­
cado en Castilla durante los primeros años de Alfonso, des­
encadenó también ahora igual tempestad. Arrancaron es­
tos nobles revoltosos al rey niño de brazos de Doña Bercn- 
gu cla , declararon guerra implacable á esta insigne mu- 
g e r , agobiaron los pueblos con mil exacciones y  desma­
nes , y la historia de esto su breve reinado, fué una embro­
llada trama de luchas y  violencias , traiciones y  desórde­
nes de todo género.

Un dia por fin , el niño Enrique estaba jugueteando con 
otros niños en el patio del palacio episcopal de Palcncia; 
disparó una flecha al alero del tejado, desprendióse por 
azar una te ja , y  dándole en la cabeza lo derribó en tierra 
herido mortalmente. Ocultaron entonces los Laras la muer­
te del niño r e y , que equivalía á su destronamiento ; fingie­
ron ante los pueblos que todavía vivia y  trataron de proion- ' 
gar su dominación con esta impostura; pero Dona Bercn- 
guela les sale al encuentro con otra astucia que dió al tras­
te con sus intrigas y  su dominación.

Esposa del rey de León Alfonso IX, pero esposa divorcia­
da por exigencia del Papa, en razón al próximo parentesco 
de ambos, conserva todavía lazos de cariño con el que 
fue su esposo , y  conserva á su lado la prenda idolatrada 
de un hijo. Doña Bcrenguela pues, pide á D. Alfonso le en­
víe su hijo ; el rey de León , ignorante del desgraciado fin 
de Enrique, cede gustoso á lo que cree no mas ternura de 
madre; preséntanso en seguida madre 6 hijo en Valladolid, 
las Cortes convocadas con premura proclaman por su reina 
á la madre , y  esta traslada entonces con universal aplauso 
la coronad las sienes de su hijo.
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Alfonso conoce entonces el engaño de su antigua esposa, 
y  acomete con sus tropas á Castilla ; los Laras también 
burlados levantan sus bandas; pero los pueblos están por 
madre 6 hijo contra el padre y  el esposo , y  Laras y  leo­
neses tienen que ceder en breve de su empeño loco y  cri­
minal.

II.

Ocupó pues el trono de Castilla el hijo de Alfonso IX y  la 
magnánima Berenguela, para ser uno de los reyes mas 
grandes de nuestra historia. Diez y  ocho años tenia cuando 
empuñó el cetro; apaciguó con mano severa y  el consejo 
de su madre los restos de las pasadas turbulencias, y  bien 
pronto Castilla disfrutó de paz y  contento. Pero Fernando 
necesitó entonces gloria, y  sus pueblos estaban también 
hambrientos de combates contra los enemigos de la patria 
tras tantos años de vergonzosa inacción. La ocasión, por 
otra parte, no podia ser mas propicia, porque asi como la 
de Calatañazor entre los árabes andaluces, la batalla memo­
rable de Las Navas había sembrado entre los almohades 
anarquía y  disolución. Andalucía estaba despedazada, por 
facciones enconadas en las ciudades y  bandas insurrectas 
en los campos, y  contra Andalucia se dirigió el jóven esfor­
zado monarca.

Por cuatro años consecutivos sembró Fernando el espan­
to en tierra do moros ; multitud de fortalezas quedaron 
tomadas unas, «dianas por el suelo otras;» Baeza ofreció tri­
buto y  homenaje al guerrero cristiano para caer al ftn en 
su poder; Jaén pidió suplicante una tregua y  entregó m i­
les de infelices cautivos, y  Córdoba y  Sevilla quedaron 
amenazadas.

Murió á todo esto el rey de Leon Alfonso IX, rey de es­
casas prendas y  medianos hechos, y  guiado hasta en su



ùltimo instante por cl òdio á su hijo Fernando , dejó su 
trono à dos hijas de su segundo talamo; mas Dona Beren- 
guela, la providencia constante de su h ijo , llama con pre­
mura á Fernando desde Andalucía ; parte con ól á tierras 
de Leon; hien pronto madre é hijo son aclamados por los 
pueblos, y  al fin á fuerza de energia y  discreción , logran 
entrar en Leon respetados y  queridos de sus habitantes, 
y  logran que prelados, magnates y  pueblo alcen por su rey 
á Fernando. Las dos princesas hijas de Alfonso recibieron 
en compensación del trono perdido una pensión vitalicia, 
y  desaparecieron de la vida pública. Leon y  Castilla que­
daron así unidos para siempre.

Pero durante esta breve tregua, los andaluces se habían 
agitado de nuevo, algunas plazas cristianas fueron amena­
zadas, una tomada por los árabes, nuevos disturbios estalla­
ron entre los régulos para desgarrarlos mas y  mas, y  una 
pequeña hueste enviada desde Castilla por Fernando, habia 
conseguido triunfo brillante á orillas del Guadalete sobre 
el gefe mas terrible de la morisma. Pronto el rey castellano- 
leonés envió allá nuevos poderosos refuerzos ; él mismo 
acudió presuroso , nuevas plazas enemigas fueron tomadas 
y  la guerra nacional adquirió bien pronto inesperadas pro­
porciones.

Un denodado caudillo, Domingo Mmoz, penetró un dia 
por sorpresa con un puñado de valientes, hasta las calles 
de Córiola-, retrocede entre lluvia de saetas y  se fortifica en 
el arrabal; otro caudillo, aliado poco hacia de los sarrace­
nos, general denodado ahora de Fernando, AUar Perez de 
Co.stro, acude presuroso con sus huestes, se fortifica á su 
vez en los arrabales, y  Córdoba queda ya bajo la espada 
de los cristianos.

«Caballeros, decia poco después el rey castellano á su 
comitiva, al saber en Benavente estas noticias, á donde lo 
habían llevado asuntos interiores del reino; Caballeros, 
quien sea mi amigo y  fiel vasallo sígame.)^ Cien nobles ca­
pitanes seguían poco después eutusiasmados á su rey ca-
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mino de Andalucía; villas y ciudades envían con júbilo sus 
hombres de armas, y  avanzando el improvisado ejército 
sobro las tierras infieles , acampa por fin , en 'puente de 
Alcolea. Con júbilo grande recibieron los cristianos del ar­
rabal estas nuevas, y  bon cntusiasDio abrazaron poco des­
pués los refuerzos que su rey les llevó. Apretóse pues el cer­
co, y  abatidos y  desalentados los cordobeses, faltos de man- 
tonimieutos y  sin esperanza alguna de socorro esterior, 
rindiéronse en breve.

Gozosos y  regocijados hicieron su entrada los vencedores 
en la hermosa capital del califato; la gran mezquita, centro 
del islamismo español otros dias, fué convertida en catedral 
cristiana; las campanas que Almauzor había traído en 
hombros de cristianos volvieron á Santiago en hombros de 
moros; y  «los tristes muslimes, dice su crónica, salieron 
de Córdoba, (restitúyala Dios) se acogieron á otras ciuda­
des, mientras los cristianos se repartieron casas y  here­
dades.»

I IL

La conquista de la ciudad do los Abderrahmanes produjo 
hondo descorazonamiento entre los muslimes; multitud de 
ciudades ofrecieron al monarca do Castilla tributo y  vasa- 
llage, otras ciudades se agruparon en torno á un gefe inte­
ligente y  valeroso, que titulado primero rey áQÁrjona, do­
minó después en Jaén y  Granada, reconstruyendo asi una 
especie de estado unido y  compacto con los despedazados 
restos del imperio andaluz. Tal fue el moro Mohamrned A l' 
kamar.

No por esto cesaron sin embargo las discordias intesti­
nas de los árabes , ni dejaron de avanzar triunfantes las ar­
mas de Castilla; en repetidas correrlas multitud de forta­
lezas fueron tomadas, campos y  aldeas fueron talados y
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hasta la vega de Granada llevaron los caudillos cristianos, 
con el príncipe heredero á su frente, devastación y  ruina. 
Pero todavía esperaban á Fernando triunfos mas decisivos . 
Jaime él ConqvAstador de Aragón acaba de tomar á Valen­
cia con todo su territorio , y  hasta las fronteras de Murcia 
ha llevado sus triunfantes y  avasalladoras armas; el régulo 
moro do Murcia amedrentado y  abatido ofrece entonces su 
reino al rey do Castilla, y  el príncipe Alfonso toma pose­
sión del territorio.

Poco después Jaén es acometida y  cercada por las armas 
de Castilla y  su valeroso monarca ; los sitiados resisten , 
pero un dia so presenta en la tienda de Fernando un porso- 
nage moro rica y  ostentosamente vestido; era Alhamar de 
Granada; hábiale movido encarnizada guerra dentro de su 
misma ciudad un bando enemigo y  poderoso, y  venia á 
pedir amparo al monarca cristiano y  ofrecerlo vasallagc . 
entregándole en cambio la ciudad de Jaén y  la mitad de sus 
rentas , con la obligación además de auxiliarle en la guer­
ra contra sus enemigos.

Gozoso recibid Fernando esta sumisión del régulo mas 
poderoso de Andalucía ; hizo su entrada en la plaza que 
con rigor sitiaba hacia tiempo, y  dió brevedescauso a sus 
tropas.

Murcia, Córdoba, Jaén, multitud de villas y  fortalezas; 
todavia no bastaban tan brillantes conquistas al animoso 
monarca; tomó consejo do sus ricos-homes y  caudillos, y 
aprestóse denodado á atacar la populosa Sedila. Péro des­
graciadamente cuando tan alto pensamiento iba á ponerse 
én planta, sobrevino un acontecimiento que llenó do amar­
gura el corazón del r e y , y  de luto á sus pueblos. La noble 
y  magnanima Doña Bercngucla, la providencia de Fer­
nando y  amparo do su reino , «espejo de Casticlla é de Leon 
é do toda España,» como la llamó con justicia su nieto Al­
fonso , fuó en estos momentos llamada á mejor vida.

Pronto no obstante, cumplidos ios deberes de cariñoso 
h ijo , se acordó Fernando de sus deberes de rey y  guerrero
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cristiano ; lleváronse adelántelos armamentos y  preparati­
vos • pidió á su vasallo Alhamar de Granada el auxilio ar­
mado prometido ; preparó una (escuadra en Vizcaya y  Gui­
púzcoa, y  emprendió su  marcha sobre las riberas del Gua­
dalquivir , tomando fortalezas y  destruyendo casas y  cam­
piñas hasta acampar ante los muros de la_ codiciada ciudad. 
Ya la escuadra vizcaino-guipuzcoaua dirigida por el inte­
ligente capitan D. Ramon Bonifaz habia derrotado la aga- 
rena y  situada en el rio , impedia el arribo de refuerzos j  
provisiones; el sitio pues de Sevilla quedó formalizado; pero 
los sevillanos se defienden con v igor, las salidas, rebatos, 
escaramuzas y  peleas son incesantes ; quince meses duró el 
asedio en medio de un continuo batallar, mas al fin, el ham­
bre , el descorazonamiento y  el abandono, obligan á los si­
tiados á una rendición sin condiciones. Firmóse la entrega 
de la plaza el 23 de Noviembre de 1248, y  un mes después, 
el ejército vencedor hacia su entrada en la reina del Gua­
dalquivir , en la ciudad de los Isidoros y  Leandros , entre 
estruendosos vítores é indescriptible entusiasmo, mien­
tras que SU'régulo Abnl Hassdn con trescientos mil moros 
tomaba triste y  silenciosamente el camino de Africa.

Tomada Sevilla, llególe su vez á todo el territorio ; Fer­
nando salió de nuevo á la guerra con sus capitanes, y  Cá­
diz , Jerez , San Lucar , Puerto de Santa Maria con otras mu­
chas poblaciones cayeron en su poder dominando asi según 
un cronista, «en todo lo que es faz de la mar acá en aquella 
comarca.»

Proyectó entonces llevar sus armas al Africa el esclare­
cido monarca ; Bonifaz preparó sus naves , soldados y  ca ­
pitanes se aprestan á nuevos combates, ios africanos tiem­
blan al saber tan terrible nueva ; el rey de Fez pide amis­
tad y  alianza al castellano, cuando una penosa enfermedad 
viene á cortar los dias del capitan insigne, el principe 
valeroso, el padre de sus pueblos.

No solo fué Fernando III conquistador y  guerrero, no solo 
fué santo como lo declaró la Iglesia; fué también legislador,



hizo traducir al lenguage vulgar el código visigodo del 
Fuero Juzgo, dió á multitud de pueblos franquicias y  li­
bertades , confirmó el muy célebre fuero de Toledo y  co­
menzó con su hijo Alfonso la redacción del Setenario, códi­
go general origen de las Partidas, obra inmortal de su hilo 
y  sucesor.

Femando m  el Sa7ito dió pues gloria á sus soldados, gran­
deza á la nación y  libertad á sus pueblos. Con razón es 
por tanto considerado como uno de los primeros monarcas 
de nuestra historia.
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LECCION XVI.

Djj?de la conquista de córdoba y Sevilla á la batalla 
DEL Salado. (De 1248 «  1340.)

I.

Líi guerra nacional deja de ser á grandes intervalos el 
fondo de nuestra historia, y  una guerra civil viene k ocupar 
.su lugar; guerra agitada y  tempestuosa, tan pronto repri­
mida como pujante de nuevo, en que luchan la aristocracia 
feudal de un lado, el trono y  el pueblo de otro. La nobleza 
se debilita ; el trono crece en poder y  el estado llano en 
<lcrechos, y  este es el progreso de la época; y  por fin , una 
gran victoria contra el común enemigo, viene é derramar 
gloria no escasa sobre los pueblos fatigados, y  sobre un mo­
narca animoso y  enérgico. Veamos el cuadro por domas 
confuso y  dislocado de esta lección.

Do)i Alfoiiso X, el hijo mayor de Fernando, aquel príncipe 
(juc vimos tomar posesión del reino do Murcia y  acompañar 
á su padre en sus empresas guerreras, fue alzado al trono 
castellano-leonés, al trono de Castilla como lo llamaremos 
de hoy mas. Apenas proclamado Alfonso, el rey Alliaraar 
de Granada, principo ilustre que desarrolló en su pueblo 
cultura y  riqueza, y alzó con enormes dispendios la mara­
villa de la renovó la alianza que antes babia he-



—lis ­
cilo con Fernanrlo, y  con su ayuda redujo el nuevo monarca 
castellano varias ciudades insurrectas do Andalucía y  ,mas 
tarde conquisto el Álgarve. Notable fué en esta última cam- 
j)aña la toma de la ciudad de Niebla, porque con sorpresa, 
pero sin atemorizarse, viérouse los sitiadores hostigado» 
por un arma estraña que lanzaba sobre ellos, según la cró­
nica árabe, tiros de trueno con f  uego, primer ensayo sin duda 
de la pólvora.

Principios felices de reinado parecieron ser estos, pero 
n o , porque Alfonso es un rey por demas débil 6 incapaz.

Portugal reclama por este tiempo para sí el Algarve re­
cién conquistado, y  Alfonso cede á Portugal esta provincia 
á cambio del enlace de una hija bastarda ; los pueblos de 
la Gascuña francesa le ofrecen su sumisión, y  á cambio 
de otro enlace cede también Alfonso á los ingleses este 
pais; Navarra ha quedado sin rey, estinguida su dinastia ; 
Alfonso alega derechos, quiere tomar con un ejército po­
sesión de este reino , pero su suegro Jaime el Conquistador 
de Aragón le sale al encuentro, y  Alfonso cede, sin com­
batir , por tercera vez. Primeras torpezas, primeros actos 
de incapacidad.

K1 rey de Castilla en tanto , se ha enamorado del ùltimo 
pensamiento de su heróico padre, del pensamiento de lle­
var sus armas al Africa ; ha preparado ya naves y  huestes, 
ha demandado el Papa la merced de una cruzada, pero esto 
proyecto tres voces intentado, queda por fin abandonado de­
finitivamente , porque por una nueva torpeza y  una nueva 
fatalidad, Alfonso quiere ser emperador de Alemania. Que­
dó vacante el trono de este pais y  las ciudades italianas 
ofrecieron al rey castellano la corona imperial como pa ­
riente de los Suabias, pero otra elección anuló bien pronto 
la suya; Alfonso iusiste en ser emperador, los papas ie 
niegan su confirmación, sus negociaciones inútiles y  sus 
viajes á Francia, residencia de los papas, le obligan á con- 
.«mniir cuantiosas sumas ; y  por fin , el iluso monarca vino 
á encontrarse sin su codiciada corona imperial y  con una
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insurrección de moros en Andalucía , y  poco después otra
de nobles en Castilla. .

El granadino Albamar , que con disimulado enojo había 
visto ios triunfos de las armas cristianas y  coadyubado a 
ellos, traidor ahora á los castellanos, era el geíe de la 
rebelión; reprimióse no obstante y  se pactó una tregua 
merced á la discordia que entre los andaluces surgió, y  
mas que todo al apoyo de Jaime de Aragón en pro de Cas­
tilla V su rey, y  por otro lado, largas, penosas y  sobre todo 
humillantes negociaciones con los nobles, devolvieron la
paz á los estados de Alfonso. '
 ̂ Pero esta paz fué poco duradera: el rey de Castilla parto 

á una entrevista con el papa, que todavía no ha renunciado 
ú sus ensueños de emperador alemau ; el desleal Alhamar 
se aprovecha entonces de esta ausencia, pide apoyo aúna 
nueva tribu de Africa, á la tribu de los benimennes e m- 
vado las tierras cristianas de Andalucía. Un ejercito cris­
tiano es derrotado al primer encuentro y  su gefe tendido 
S e  el campo; Femando, hijo mayor de Alfonso. llamado 
do la  Cerda por haber nacido con una cerda en el pecho, 
acude presuroso con nueva hueste, pero muere de enferme­
dad en el camino ¡ Sancho, el hijo segundo. se pone ai 
frente de las tropas, y  con energía é inteligencia pone di­
que á las correrías de los árabes, y  pacta con ellos otra

^Per^una nueva complicación surge entonces. Sancho so 
da el título de «hijo mayor del rey y  heredero destos rei­
nos .  contra el derecho de los hijos de su hermano Fernan­
do -’ vuelve á todo esto el desventurado Alfonso de su espe 
dicíou, y  se eucuentra con su reino en peligro, y  en a u p s -  
tiosa duda su alma por el litigio entre hijo y  meto. Decí­
dese al íln por el h ijo , es reconocido en Cortes i^er^dero 
del trono, y  los Lacerdas despechados abandonan Castilla y
se retiran á Aragón. .

La guerra con los árabes se renueva , porque ha espirado 
la tregua concertada; Don Sancho. se distingue en estas
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cspediciones por su energia y  valor , las*armas cristianas 
sufren no obstante repetidos reveses, y  en medio de estos 
reveses, nuevos desaciertos de Alfonso vienen á perturbar el 
reino de un modo fatal. Celebra Córtes en Sevilla , altera en 
ellas por segunda vez el valor de la moneda, y  arroja el 
desconcierto en el mercado y  el disgusto en el pueblo; quie­
re por una nueva veleidad dar á los Lacerdas el trono de 
iaen , y  rompejabiertamentc con su hijo, á quien deshereda 
y  maldice. La guerra entre el padre é hijo estalla ; la na­
ción casi en masa se pone departe del hijo contrae! padre; 
las Cortes de ValladoUd deponen al padre y  proclaman al 
hijo ; el padre en Sevilla depone á su vez al hijo y  procla- 
]na á los Lacerdas ; la querella entre hijo y  padre se enco­
na mas y  mas ; el uno pide apoyo á los moros de Granada 
y  lucha á su lado, el otro pide igual apoyo al emperador 
de Marruecos y  lucha igualmente en unión suya ; hasta 
que al fin tras tanto escándalo , agitación y  revuelta, lo.s 
disgustos y  sobresaltos llevan á la tumba al príncipe débil, 
tornadizo é iluso.

Y sin embargo, Alfonso X  es una gloria nacional; especie 
de San Isidoro, hombre de inteligencia colosal, reasume co­
mo el obispo de Sevilla , todo el saber de su tiempo, y  des­
cuella como un foco de luz sobre las sombras de aquellos 
siglos. Fué astrónomo, y  escribió las Tallas Astronómicas-, 
fué poeta, y  escribió las Cantigas, Querellas y Loores ; fue 
historiador , y  escribió la Chrónica general de España ; fué 
filósofo, y  escribió el Tesoro-, fué por fin legislador y  escri­
bió el célebre código Las Siete Partidas. Todo lo supo el 
príncipe á quien la historia llama con justicia El Sabio, to­
do , menos el ser un mediano rey.

Sancho fué definitivamente proclamado en Toledo con ge­
neral aplauso , reformó algunos abusos, aplacó los restos 
de las pasadas turbulencias y  recibió un mensage de alian­
za de los royes granadino y  marroquí. «En una mano ten­
go el pan y  en la otra el palo, escoge,» contestó el altivo 
bancho al embajador africano, y  el africano irritado por
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tanta arrogancia, cruza el maré invade Andalucía con sus 
huestes. Pero Sancho acudo presuroso y  con ardidos y  encr- 
íTia rechaza al enemigo y  lo obliga á una tregua. Ksta tre­
gua y  la preferencia del rey á la amistad con el marroquí, 
sobro la de Alhamar de Granada , disgusta a los nobles ,̂ 
su hermano el infante Boii Jmn , y  D. Lope de líaro señor 
de Vizcava, se ponen á la cabeza de los descontentos. - o 
se intimido por esto el rey á quien la historia llama con 
justicia Bl Bravo ; el disgusto de los nobles se convierte 
mas tardo en rebelión abierta, y  después de mil negocia­
ciones . conferencias y  tratos, al fin los revoltosos fueron 
citados á Córtes ^nAl/aro para tratar de vanos asuntos de 
reino. Congregados estaban en el salón, cuando bancho in­
tima de improviso á D. Lope y  á su hermano la rendición y 
la entrega de sus castillos. « ¡ Hfi de los mios;!.^grita enton­
ces el de Haro , y  acomete al rey con su puñal, pero un 
oficial interviene , corta de un mandoble la mano criminal 
dcl noble y  derribado en tierra, es muerto á mazadas, a ma­
zadas mata también el mismo Sancho a un hermano del de 
Haro , y  el infante D. Juan pudo salvarse de la muerte por 
intercesión de la reina que repentinamente acudió desde 
su cámara. ¡Sangrientas escenas . criminales e inhumanas 
matanzas , pero necesarias. para domeñar a aquella ansto
cracia arrogante y  turbulenta! ,

Mas estos rigores del rey irritan mas y  mas a la nobleza, 
forma do nuevo una lig a , pide apoyo a A ragón, y  pro­
clama por rey al infante de Lacerda. Enciéndese de nuevo 
la guerra en las fronteras de Aragón y  Vizcaya y  todo el 
reino se pono en combustión ; pero Sandio acude a todas 
partes y  con energía á veces, y  á veces con mana, logra res­
tablecer la paz.

Un inesperado suceso vino entonces á llamar su atención 
por otro lado. El rey de los benimerines , pueblo y  dinastía 
que ha remplazado en el dominio de Marruecos al pueblo 
y  la dinastía almoravid , ha lanzado una escuadra contra 
el de Granada; Sancho acude presuroso en defensa dcl rci-
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no granadino en calidad de aliado , la escuadra castellana 
desbarata y  rechaza á la marroquí, acometen á Tarifa las 
huestes castellanas, y  Tarifa es tomada.

Un héroe renombrado ofrece al rey defender con los su­
yos la plaza conquistada: tal es D. Alfonso Perez de Guzman] 
pero el infante D. Juan , aquel infante que vimos librarse, 
por intercesión de la reina , de la matanza de Alfaro, ha 
sido puesto en libertad por el r e y , y  traidor otra vez y 
desleal, ha pasado al A frica, ha ofrecido sus servicios al 
rey merinita, y  se presenta ante los muros do Tarifa con 
huestes de moros. Guzman se defiende con intrepidez, mas 
el traidor infante se apodera un dia de un hijo del defensor 
de la plaza ; preséntase con este hijo ante los muros, ame­
naza al padre degollar al hijo inocente si no entrega á Ta­
rifa , y  arrojando el padre desde el adarve su propio cuchi­
llo , «antes querré, le dice , que me matéis ese hijo y  otros 
cinco si los tuviese.» El.infortunado jóven fué bárbaramen­
te sacrificado y  su cabeza arrojada á la plaza con una ca­
tapulta, pero Tarifa quedó por G-uzmau á quien por este ras­
go de abnegación heróica se le llama Pl Bueno.

Poco después murió Sancho IV el Bravo.

II.
Fernando su hijo es aclamado re y , y  las calles de Tole­

do resonaron en entusiastas vítores; pero el nuevo rey es 
un niño de nuevo años ; la nobleza tiene agravios que ven­
gar contra el trono; la debilidad del rey ofrece ocasión 
oportuna á aquellos magnates turbulentos, y  por todas par­
tes estallan revueltas, y  en todas partes arde la guerra civil.

El irfantc D. Juan , el asesino infame del hijo de Guz­
man , aquel rebelde salvado de una muerte segura en Alfa­
ro , precisamente por la madre del niño Fernando, alza el 
primero la bandera de rebelión; se proclama rey en Gra-



nada y  con auxilio de moros invade y  tala las tierras de Es­
tremadura ; Laras y  Haros se insurreccionan á su vez ; Por­
tugal , Aragon y  Navarra proclaman á los Lacerdas , y  el 
Papa por fin , se niega á reconocer la legitimidad del naci­
miento de Fernando, en razón al próximo parentesco do 
sus padres. El trono del hijo de Sancho el Bravo va á nau­
fragar , la nación castellana vá á despedazarse en anarquía 
horrible ; pero no ; porque al lado del tierno niño , y  al lado 
de la nación hay una rnuger incomparable , especie de Do­
ña Berenguela, tan inteligente y  animosa como ella, pero 
acaso de mas intrepidez y  corazón. Tal es la madre de Fer­
nando, DoTia Maria de Molina. Solicitó esta insigne rnuger 
con talento y  afabilidad , y  mas que todo con reformas sa­
ludables en la administración el apoyo de los concejos, y  
el estado llano le prestó su concurso ; acarició á unos de 
los magnates, amenazó é hizo guerra á otros ; transigió 
en conceder el titulo de regente al infante D. Enrique ; re­
nunció el dominio do Vizcaya en pró del de Haro; Aragon y  
Portugal retiran mas tarde sus tropas de Castilla ; el Papa 
legitima á D. Fernando; los pueblos visitados y  consolados 
por la reina en medio de mortífera peste y  hambre cruel 
se declaran [por ella abiertamente, y  al fin , iris do paz 
tras tan negra borrasca, D. María de Molina ve restableci­
da la tranquilidad de sus pueblos.

Fernando IV pudo ocupar el combatido trono llegado á 
mayor edad, mas su reinado fue poco lisongero y  en estremo 
breve. Empezó con un acto de negra ingratitud , y  acabó 
con una injusticia flagrante. Dominado por dos magnates, 
el siempre inquieto infante D. Juan, y  el de Lara, trató á su 
madre con desvio y  la acusó de malversación del tesoro de 
la corona; pero la magnánima D.* María se presentó ante las 
Cortes de Medina del Campo, probó con documentos irrefu­
tables que lejos de malversación de ágenos de caudales ha­
bla empeñado todas sus alhajas, y  el ingrato Fernando y  
ios infames calumniadores quedaron confundidos.

El joven monarca dirigió entonces una espedicion á An-
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dalacia y  tomó la plaza importante de Gibraltar, mas vuel­
to á tierra de infieles poco después, un suceso estraño, to­
davía not)ien esplicado, vino á cortar sus dias. Había sido 
asesinado ya hacía tiempo en Falencia , al salir de una en­
trevista con el r e y , un caballero de la corte llamado Don 
Juan de Benavides, quedándooste crimen y  sus autores en­
vueltos en oscuro misterio. Llega Fernando con sus tropas 
ú Hartos, y  se le incorporan dos hermanos, los célebres 
Carvajales] pero sin saberse porque, el rey sospecha en estos 
hermanos á los asesinos de Benavides, los Carvajales pro­
testan y  piden un amplio proceso, el rey se niega y  los 
manda despeñar, y  los infortunados hermanos emplazan 
entonces al injusto monarca ante el tribunal do Dios para 
el término de treinta dias.

Lo que pudo acontecer no se sabe , solo s í , que el dia 
mismo fijado por sus víctimas, Fernando IV FA Emplazado 
fué hallado muerto en su lecho.

III.

Otra minoridad y  otro periodo de revueltas y  anarquía. 
Alfonso hijo del rey Emplazado contaba apenas trece me­
ses cuando fué reconocido y  proclamado heredero de la co­
rona en Jaén. Un niño en el trono ; ocasión magnífica para 
nuevas conmociones y  desmanes de la siempre rebelde y  
tumultuaria nobleza. Su primer cuidado fué apoderarse del 
tierno infante ; pero por fortuna para los pueblos vive to­
davía D.* María de Molina; avisa en secreto esta insigue mu- 
ger al pueblo de Avila donde se encuentra su nieto; el pue­
blo se niega á entregarlo á los magnates, por su consejo; 
el obispo de la ciudad se encierra con él un dia en la cate­
dral , y  al fin después de mil negociaciones se llega á una 
transacción. Cada villa obedecerá al regente que sea de su



agrado entre la multitad de pretendientes, y  muerta la ma­
dre del niño poco después, D.* María de Molina fué la tuto- 
ra de Alfonso.

No so cstinguieron con esto sin embargo las discordias 
de Castilla ; pero apesar de todo , todavía hubo un resto de 
patriotismo para acordarse do llevar las armas contra los 
infieles do Andalucía. Los tiempos no obstante eran fatales; 
dos infantes regentes fueron muertos en una batalla cerca 
de Granada, uno de ellos D. Juan el de Tarifa: la hueste 
cristiana fué destrozada, y  Castilla so vió forzada á pedir 
humilde una tregua. No vino sola esta calamidad. La cues­
tión de regencia suscitó de nuevo la guerra civil en el reino 
cristiano, y  para colino de desdichas, D.‘  María de Molina, 
único consuelo de los pueblos , única esperanza de paz , se 
sintió desfallecer, agobiada su alma por tantos años de lu­
cha , y  murió la gran reina en medio del llanto universal. 
Horrorosa fué la anarquía que se desencadenó ahora en la 
infeliz Castilla; «todos los ricos-ornes et los caballeros, di­
ce una crónica del tiempo vivían de robos et de tomas que
facían en la tierra»...... «ct en nenguna parte del reino se
facía justicia con derecho, et non osaban andar los ornes 
por los caminos sinon armadosr.»

Alfonso XI llegó por fin á mayor edad , empuñó las rien­
das dcl gobierno y la paz se restableció. Poco duró no obs­
tante esta paz. Los infantes regentes i>. Juaíi Manuel y  Don­
juán el Tuerto , hijo dcl otro D. Juan y  tan inquieto y  des­
leal como é l , so sometieron al jóven monarca resignado su 
poder, pero disgustados bien pronto se conjuran y  confe­
deran contra el soberano.

D. Alfonso entonces, joven todavía, pero de astucia ya y  
resolución , pide á D. Juan Manuel la mano de su hija, y  
aparta asi de la liga al elemento principal; llama en segui­
da en son do paz á Toro ;; D. Juan el Tuerto, y  le da muer­
te á mazadas. y  aterrados los demas rebeldes se someten 
sin vacilar. Humillados ya los nobles, parte P. Alfonso para 
Andalucía, reprimo allí á los inquietos granadinos, vuelvo
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á Castilla y  repudia á la hija de D. Juan Manuel para dar 
su mano á una princesa de Portugal. El irritado infante se 
rebela por segunda vez , los pueblos disgustados por algu­
nos favoritos del rey se agitan también ; la guerra civil se 
enciende de nuevo , y  á favor de estas discordias los africa­
nos pasan el Estrecho y  toman á Gibraltar.

Con ira ciega y  rnda crueldad cayó entonces Alfonso so­
bre los rebeldes ; sometiólos á fuerza de sangrientos casti, 
gos ; batalló luego con el rey de Portugal, su suegro, ofen 
dido del mal tratamiento dado á su hija la esposa del cas­
tellano , que es Alfonso tan enérgico de carácter como li­
viano de costumbres, y  al fin la noticia de armamentos for­
midables preparados en Africa contra los reinos españoles, 
vino á poner término á la contieuda y  á unir á los pueblos 
y  monarcas cristianos contra el común tendble enemigo.

Preludiábase otro Calatañazor ó Navas de Tolosa. El rey 
de Marruecos y  de Fez preparaba grandes tropas de de­
sembarco en Africa y  diariamente llegaban á Algcciras na­
ves cargadas de soldados. Temióse pues una nueva formi­
dable invasión sarracena , y  Aragón , Castilla y  Portugal 
se unieron parala común defensa ; sitúase en el Estrecho 
una armada castellano-aragonesa; y la guerra principia. 
Fatal fué para ambos pueblos este comienzo de campaña. 
El príncipe Ahdelmelik, hijo del rey africano, intenta un dia 
apoderarse por sorpresa de los bastimentos que los cristia­
nos tienen preparados en Lebrija. mas sorprendido á su vez 
por las tropas cristianas de la frontera, vó derrotada su 
hueste con gran matanza ; huye entonces abandonado de 
todos á esconderse en un zarzal, hácese alli el muerto , y 
un soldado cristiano atraviesa con su lanza el infortunado 
principe. A  su vez el almirante de la escuadra aragonesa 
intenta apoderarse de Algcciras, cuartel general de marro­
quí, pero acometido y  envuelto por los africanos , cae atra­
vesado por una flecha. La escuadra do Aragón so retira 
entonces á Cataluña, y  solo la castellana hace frente ala 
invasión ; mas derrotada á su vez con matanza horrible,



el Estrecho queda por completo en poder del enemigo.
El peligro de la España cristiana redobla con estas der­

rotas, pero por fortuna desde estos momentos redoblan tam­
bién la actividad y  decisión del monarca de Castilla. Pide 
naves á Genova , construye con rapidez nuevas embarca 
clones, solicita de nuevo el concurso de Aragón y  Portugal, 
aplaca nuevas disidencias de su reino, y  avanza con nu­
merosa hueste sobre Andalucía.

Los africanos unidos á los granadinos están en tanto si­
tiando á Tarifa ; combátenla «con ingenios de truenos que 
lanzan balas de hierro;» los adalides cristianos, dudosos y  
vacilantes, discuten en Sevilla si socorrerán ó abandona­
rán á los sitiados, hasta que al ñn, «Tarifa será socorrida, » 
esclama con resolución D. Alfonso, y  avanza sobre la ciudad 
de Guzinan el Bueno. Los musulmanes levantan entonces el 
cerco y  se colocan en linca de batalla. ¡Temibles momentos 
para los cristianos! Cuenta el enemigo con mas de ciento cin­
cuenta ó doscientos mil combatientes y  ellos son tres ó cuatro 
veces inferiores en número; pero no importa. Orillas del Sa­
lado se encontraron ambas huestes, acampadas en opues­
tas riberas; acometen los cristianos, ganan un pequeño 
puente de madera sobre el rio , y  resisten con energía el 
ímpetu déla  morisma; otro cuerpo de tropas avanza enton­
ces por unos oteros , y  se tropieza con la tienda del marro­
quí ; combate y  rechaza al enemigo, salen entonces inopi­
nadamente los sitiados de Tarifa, caen con vigor sobre los 
infieles , y  los desbandan y  degüellan. En estos momentos, 
D. Alfonso cruza el rio con sus valientes, arremete con fu­
ria á la morisma, «feridlos, grita denodado á sus soldados, 
que yo so el rey de Casticlla et de Leon, » caen entonces 
de los recuestos y  colinas sobre los ya desordenados aga- 
renos los que por el estremo opuesto habían ahuyentado al 
enemigo y  tomado las regias tiendas ; los portugueses por 
su lado derrotan al granadino, y  la batalla se convierte cii 
degüello general ; el campo se cubre de cadáveres africa-
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nos y  el rio queda tinto en sangre. Hasta la familia del rey 
marroquí quedó diezmada; las esposas de Abul Hassam fue­
ron atravesadas en sus tiendas por las lanzas cristianas, y  
sus hijos ü muertos también ó cautivos, y  hasta el Gmdal- 
mesi persiguieron los vencedores á los despavoridos y  diez­
mados restos.

«Batalla cruel y  memorable matanza» llamaron los árabes 
á la derrota del Salado y  la historia patria coloca este 
triunfo gigante, al lado de las gigantescas victorias de 
Calataüazor y  Las Navas.
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LECCION XVil.

De3de la batalla bel Salado á la dü̂ astia Bastarda. 
(2?í 13i0 á 1369.)

1.

A la victoria espléndida del Salado se siguió la toma de 
Algeciras tras largo, tenaz y  penosísimo asedio , y  aquel 
memorable triuDÍo y  esta conquista célebre infundieron 
espanto en A frica, hicieron imposibles nuevas invasiones, 
y  dejaron aislado de sus auxiliaros al reino granadino para 
esperar la hora de su ruina y  de la ruina completa del isla­
mismo español. ¡Tan, grandes fueron los resultados del ho- 
roismo de Castilla y  su rey!

Pero no fué este solo el progreso realizado en el reinado 
de Alfonso XI el del Salado y el Justiciero. Después de re- 
primir con mano dura y  rudo corage la revoltosa aristo­
cracia. publicó como ley del reino el celebre Ordenamiento 
de Alcalá y  el código de Alfonso el Sabio llamadas Las Par­
tidas, medidas no menos beneficiosas para el país , porque 
se cercenaron las prerrogativas y  derechos de los nobles, 
so robusteció el poder real, emancipóse el estado llano del 
dominio y  las tropelías do los éeñores, y  las Cortes del 
reino adquirieron fuerza y  prestigio señalados.

Triste es decirlo, el ilustre Alfonso tiene la grave man­
cha de esposo infiel, padre desamorado y  corazón vicioso y



sensual. Dejó larga prole de bastardos habidos de una dama 
sevillana, la célebre Doña Leonor de Guzman', dejó un hijo 
legítimo, criado con su madre, la infortunada Mar?» 
de Portugal en la soledad y  el desvio, y  legó á su reino una 
guerra fratricida, página la mas sangrienta de su historia, 
tíu muerte fu6 sitiando á'Gibraltar, víctima de mortífera 
peste.

Pedro I%M hijo ocupó el trono de Castilla , y  alma violen­
ta, saturada de rencores cu el abandono de su juventud, y  
carácter corrompido 6 indomable, su vida fu6 una tempes­
tad, y  su reinado interminable cadena de crímenes y  vio­
lencias, escándalos y  traiciones.

Apenas empuñado el cetro. Doña Leonor de Guzman, la 
favorita de su padre, fué reducida á prisión, paseada de 
cárcel en cárcel, y  al fiu asesinada en un calabozo, atrave­
sado el pecho por el puñal de un escudero de la reina ma- ‘ 
d re ; el caballero Qarcilaso de la Vega, recibía poco después 
la muerte traidoramente; otro caballero, D. Alfonso Coro­
nel, sufría con otros varios igual suerte , y  dados los pri­
meros pasos en el camino de la violencia y  la crueldad, 
l’ edro se lanzó en otra via no menos reprensible y  criminal.

Casó con Doña Blanca de Francia, dulce niña hija del 
rey de esta nación; la abandonó dos dias después de su 
enlace, la encarceló , y  la hizo morir por ñu envenenada 
tras largos años de cautiverio cruel; conoció en Saliagun á 
una hermosa doncella , la célebre María de Padilla, y  s» 
arrojó á sus brazos con frenesí; conoció poco después ú 
una noble viuda, Doña Juana de Castro, anuló su primer 
matrimonio y  se enlazó con ella para abandonarla el dia si­
guiente ; y  en tanto, Castilla presencio indignada el es­
cándalo de dos reinas esposas y  una reina manceba.

Estos desórdenes del r e y , el favoritismo sin límites en un 
principio de su, en otros tiempos ayo y  luego ministro, Don 
Jmn Alfonso Alburquerque , el predominio mas tarde de los 
parientes de la Padilla, y  las intrigas de los infantes bas­
tardos , los hijos de la Gu ĵman , todo esto produjo en Cas­

— 127—



tilla conjuraciones, y  manejos , y  agitaciones, y  por re­
mate la guerra civil. Confederáronse toáoslos desconten­
tos y  todos los ambiciosos , formaron estrecha liga, y  bien 
pronto el reino ardió en guerra intestina. T w , centro de 
los conjurados, vió reunidos en su seno en monstruosa amal­
gama , la madre y  los hermanos bastardos de D. Pedro , los 
parientes de la Castro y  los partidarios del ya difunto Al- 
burquerque, D.* Leonor, tiadelrey jy  otros elementos no 
menos beterogéneos y  discordes.

Que el rey abandone á su manceba y  viva con su esposa 
D.‘ Blanca, piden los conjurados , y  que destituya de sus 
cargos á todos los Padillas. Luchó el rey en un principio, 
pero se encontró solo ; sométese entonces á los confedera­
dos y  queda cautivo. Pronto no obstante recobrará la liber­
tad , que es D. Pedro tan astuto como cruel. Alhaga en 
secreto y  separadamente á cada uno délos confederados, 
promételes honras y  mercedes , y  logra seducir á los mas; 
pide entonces que se temple el rigor de su cautiverio y  lo 
consigue también ; sale por fin un dia de oscura niebla al 
cam po, acompañado de sus mas fieles con pretesto de 
caza , aléjase cautelosamente de Toro, aprieta luego los 
lujares del caballo, y  se refugia en SegoHa con los suyos. 
Ya está el rey libre; pronto vá á acometer la carrera de sus 
grandes crímenes.

—  !28—
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La madre y  el hermano bastardo D. Enrique han que­
dado solos ; D. Enrique sale entonces á campaña con sus 
huestes , D. Pedro sale también ; acércase á los muros de 
Toro , y  su madre atemorizada le cierra las puertas; ater­
ra entonces á Medina con sangrientos suplicios y  parte ve­
loz sobre Toledo.

Habia sido conducida poco antes al alcazar de esta ciudad
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o s e r ir r d ^ r y ^ y ^ K t^ ^ ^ ^ ^
y  alma de la g u 4 r e o n r a ° 4 í r C í  m -e í^ u l“^
mente á Francia para concertar desde a S y o  p t í t
campana. Pronto se le presentó ocasión de volver & la lid 
contra su hermano y  rival.
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Una escuadra aragonesa prendió cu Sa>i Luco.? de Ba.rra- 
meda dos bagóles geiioveses, cu guerra outouccs con Ara­
gon ; D. Pedro exige la devolución de las naves, el Almi- 
rauto so niega, el rey confisca entonces los bienes á los ca­
talanes residentes cu Andalucía, y  la guerra entre ambos 
reinos empieza. Guerra por cierto original, porque pelean 
al lado del castellano príncipes aragonésos y  en los reales 
de Aragon principes castellanos ; los bastardos aparecen en 
esta gueri’a divididos, y los magnates que mas habían com­
batido al rey de Castilla son ahora sus mas fieles servido­
res. El bastardo Enrique es uno de los principales capita­
nes del aragonés.

Por fortuna, el Papa dejó oir su palabra de paz , y  en­
tre ambos contendientes so ajustó una tregua; tregua que 
Pedro no desaprovechó por cierto , para volver á consumar 
nuevos crímenes.

Por esta vez la víctima escogida fué su hermano el bas­
tardo D. Fadi'ique, D. I'’adrique, que le prestó sumisión en 
Toro y  lo sirvió después aun contra sus hermanos con de­
cisión y  fidelidad. Pero nada importa; llamado un dia á pa­
lacio el bastardo, se presentó tranquila y  confiadamente 
ante su hermano; «Pero Lopez de Padilla, prended al Maes­
tre ; hallcstcros, matad al maestre de Santiago.» Tales fue­
ron las palabras del rey ; pero los verdugos vacilan, incré­
palos el fiero monarca, y  al acometer por fin á la vícthna, la 
victima huyo veloz á un patio ; persígnenlo allí como á 
una fiera, cae por último á un golpe do maza y  se ceban 
en sn cuerpo los verdugos. El rey cii tanto, verdugo tam­
bién , busca por el palacio, puñal cii mano, á los es­
cuderos de D. Fadrique ; encuentra á u n o, la acomete, 
coge esto una hija del rey y  la Padilla, trata do hacer do 
ella su escudo, pero el regio puñal lo alcanza al fin y  cao 
á su vez OQ tierra ; va entonces aquella fiera coronada junto 
til cadáver de su hermano, y  coano todavía resollara, alar­
ga impasible el sangriento puñal á uno do los sicarios , y  
■el puñal se hunde en el pecho de la victima. Todavía no
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bastaba tanta barbarie; el tigre manda entóneos que se co­
loque la mesa del banquete en aquel local, teatro de la ma­
tanza, y  come junto á los cadáveres tranquilo y  jovial 

KI seúorio do Vizcaya ha quedado á todo esto vacante, nor- 
que otro bastardo, D. Tello que lo servia, ha huido á Fran­
cia perseguido de cerca por el rey ; el infante Z). Jxmi de 
Aragón liabia prometido dar muerte á su primo D. Tollo 
y  el rey le había ofrecido en premio de su crimen aquel se­
ñorío. Pide ahora pues , D. Juan el cumplimiento de la pa­
labra real, es un día llamado en Bilbao á la regia morada 
unos camareros le quitan al entrar como por juego uu cu­
chillo que al cóstado llevaba, llega á presencia de D. Pedro 
y  cayend^ sobre él los verdugos, lo tienden sobre el suelo 
a mazadas, y  agarrando en seguida su cuerpo y  arroiándo- 
0 por a ventana , «vizcaínos , gritó el rey con brutll iro­

nía , aln tencis al que quería ser vuestro señor s 
Nuevas cgecuciones siguieroná'cstaalevosía, que no so 

sacia por esto en D. Pedro la sed do sangro. Su tia la reina 
D. Leonor, su cuñada la esposa de D. Tollo y su prima la viu­
da de D. Juan, perecicronpor este tiempo con púnalo veneno 
 ̂ 1  no solamente sus deudos, no solamente estas dama« 

a quienes su sexo y  parentesco parecían poner al abrjn-o do 
las iras del rey, sufrieron despiadada muerte, sino que hasta 
sus confidentes mas Íntimos , sus mas leales servidores tn'- 
yierou Igual íin. El Repostero mayor, el noble Fernandez da 
Toledo, pereció a manos del verdugo; el tesorero Samuel £e- 

, pereció también descoyuntado después de robarle el 
rey sus tesoros, y  hasta un monge que se atrevió á hablar­
le de la revelación milagrosa do su próxima muerte, fue 
quemado vivo. .

 ̂ crueldades mas repugnantes o indignas 
do D. Pedio fue la cometida con el voy Bermejo de Granada. 
Acababa esto de ser destronado, y  con sus principales ca- 
baUeros y  con sus mejores alhajas se trasladó á Sevilla y 
puliualmonarca castellano, á la sazón en esta ciudad, hos­
pitalidad y  protección. Con marcado agasajo fuó recibido

L.
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l)ero estas disposiciones duraron muy poco. CoiiTidú un 
día D. Pedro á comer al refugiado musulmán , acudió este 
con su comitiva , y  al acabar los postres , entra de impro­
viso en la sala una compañía de gente armada, y  prende al 
rey musulmán y  á los suyos. Dos dias después salla el in­
fortunado rey Bermejo cubierto de un irrisorio manto de es­
carlata y  montado en un asno, camino del campo do Tablada 
con treinta y  siete de su comitiva. Llegados al lugar del su­
plicio , D. Pedro mismo embrazó la lanza,*y clavándola en 
el infortunado granadino , «toma esto , le dijo, por cuanto 
me hiciste facer mala pleitesía con el rey de Aragón.» 
« ¡ Oh Pedro ! esclamò entonces espirante el moro , que tor­
pe triunfo alcanzas hoy de mí ! » Murió asi el rey Bermejo y 
á su lado murieron igualmente todos los de su comitiva.

Basta de horrores...... pero no ; por estos tiempos preci­
samente fué cuando murió envenenada en su prisión do Me­
dina Sidonia la infeliz esposa del rey verdugo, la desven­
turada D.* Blanca.

III.

La estrella de D. Pedro parece por fin eclipsarse; la guer­
ra de Aragón siguió todavía por estos tiempos , y  en esta 
guerra el monarca de Castilla alcanzó mas derrotas que 
triunfos , hasta que la mediación insistente del Papa pro­
vocó por fin una paz. Pero la gran desgracia del monarca 
sensual, del esposo inhumano é infiel, fué la muerte de su 
manceba , la muerte de la Padilla. Aquel corazón de hiena 
pareció anegarse de dolor , reunió córtes en Sevilla, reveló 
allí su matrimonio con su perdida amante, trasladó con 
gran pompa sus cenizas á la catedral, y  proclamó reina 
do Castilla á la que había sido reina de su corazón. La his­
toria del amanto termina aquí ; pronto, acabará también la 
historia del rey.



El bastardo D. Enrique que con tenacidad ha combatido 
hasta aquí contra su cruel hennauo, arrojado ahora á Fran­
cia en virtud de la paz entro Aragón y  Castilla, concibo 
el proyecto de apoderarse del trono castellano. Recluta cu 
Francia á fuerza de oro las célebres Compañías llancas, tur­
ba de aventureros mercenarios , atrae d sí á un caballero 
bretón renombrado por su valor y  aventuras, al intrépido 
Beltran Duguesclin ,■ y  penetra con esta turba cu Castilla. 
Calahorra lo recibió con entusiasmo, y  el bastardo se pro­
clamó aquí rey. D. Pedro estaba á la sazón en Burgos, pero 
atemorizado y  sorprendido, huye presto á Toledo y  de Tole­
do á Sevilla. D. Enrique en tanto penetra en Burgos , coró­
nase allí solemnemente, parte á Toledo , avanza luego á 
Sevilla con numerosa hueste y  entre las aclamaciones de los 
pueblos, y  D. Pedro, abandonado de todos, se refugia en 
Portugal, pide allí apoyo á su rey , niégase este y  lo es­
pulsa á su v e z , y  el antes tan temible monarca, vése ahora 
forzado ápasar á Galicia, asesina allí al Arzobispo y  Dcau 
de Santiago , y  huye por mar á Bayona.

El triunfo del hijo mayor de la Guzman pareció tan deci­
sivo como rápido, pero no. 'Son estos los tiempos de la cé­
lebre guerra do los Cien años, y  los ingleses dominan una 
gran parte de la Francia ; D. Pedro pide entonces á los 
ingleses su apoyo, como su hermano habia pedido antes el 
de los franceses ; atrae á su causa á un príncipe inglés, el 
llamado Principe Negro , ]ior el color de su armadura , como 
Enrique habia atraído asi á Duguesclin , y  penetrando en. 
España, derrotó en una sola batalla en Nágera al bastardo, 
huyendo este otra vez á Francia.

Don Podro ocupa de nuevo el trono , pero sanguinario y  
cruel, levanta otra vez nuevos y  horrendos suplicios; traidor 
y  desleal; niega á los ingleses la paga prometida ; el prín­
cipe Negro , noble y  generoso por carácter, abandona en­
tonces disgustado á su indigno aliado, y  D. Enrique se 
apresta á nueva y  decisiva campaña. Penetra segunda vez 
en Calahorra, avanza luego á Burgos, avanza al interior de
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España, y  álzansG on su favor ciudades y  provincias.

I Qué liace en tanto D. l’ cdro? Abandonado do sus vasa­
llos , busca el apoyo de los moros granadinos , ataca con 
ellos á Cárdala alzada por su lierinano y  rival, y  Córdoba 
resiste ; avanza luego sobre Toledo sitiada por el victorioso 
Enrique , traban batalla los dos hermanos en los campos de 
2IoiUid, y  el rey cruel y  disoluto es ycncido. Acércase ya 
ol trágico desenlace de este drama sangriento. D. Pedro so 
lia refugiado con pocos de los suyos en el castillo de Mon­
tici , pero toda resistencia es imposible ; es forzoso apelar 
á la astucia. Entre los caballeros de D. Pedro, haj' uno lla­
mado Men Rodriguez de Sanalria que ha tenido en otros 
tiempos íntima amistad con Dugucsclin ; habla una noche 
Mon Rodriguez con cl breton , propóncle salvar á su rey. 
á cambio del senorio de Soria y otras grandes mercedes, 
pide el estrangero un breve plazo para meditar, y  partici­
pa el asunto á varios caballeros, y  lo revela en ñu al mismo 
Enrique. Poco después salía el rey I). Pedro unanochc del 
castillo de Montici con su fiel Mcn Rodriguez y  otros ca­
balleros , y  llega calladamente á la tienda de Dugues- 
clin ; «cabalgad, dice el rey , que ya es tiempo que vaya­
mos;» pero de dentro de la tienda nadie lo contesta. D. Pe 
dro estaba vendido ; quiero huir entonces, poro do repente 
•so presenta ante 61 el bastardo; «mantóngavos Dios, señor 
hermano, » le dice, « ¡ ah traidor horde ! aqui estais ? » con­
testa cl fiero monarca , y  so arremeten los dos hermanos, 
so agarran brazo á brazo, y  caen ambos en tierra ; pero el 
bastardo ha caído debajo, Dugucsclin se abalanza enton­
ces , y  coloca á D. Enrique encima, saca este el puñal y  
lo clava en el corazón de su hermano. ; Escena horrible, 
digno remate de tan sangriento y  agitado reinado! D. En­
rique por fin ha triunfado , D. Podro el Cruel, según los 
m as, el Justiciero, según algunos, ha purgado sus grandes 
crímenes.



LECCION XVlli.

Desde Enriqit el Bastardo á los retes Católicos. 
{De 13G9 « 1474.)

L

El hijo mayor de la Guzman conquistó por ñn el trono de 
Castilla sobre el ensangrentado cadáver de .su hermano, y 
con la nueva dinastia , con la dinastia bastarda, se en­
troniza en el reino una política vaga , dudosa 6 indecisa- 
El poder monárquico adquiero nueva fuerza, pero es á cos­
ta de grandes mercedes y  grandes humillaciones ; la no­
bleza no batalla ya contra la corona á hierro y  sangre, 
pero se alza todavía , se conjura y  revela ; el estado llano 
alcanza independencia, pero es á costa de grandes tribu­
tos; las Cortes cobran importancia, poro es para decaer muj- 
pronto, y  la guerra nacional sigue todavía, poro es solo á 
grandes intervalos y  con carácter defensivo.

Es este un periodo de transición, lazo do union entre 
dos edades , entre el caos de la edad Media y  la regularidad 
política y  uTiidad de4a Moderna.

Enrique / /o cu p a  el trono codiciado , pero tiene no pocos 
enemigos que combatir; porque es el matador de I). Pedro, 
y  varias ciudades se alzan en armas ; es ademas bastardo, 
y  el rey de Portugal y  el duque inglés de Lancaster recla­
man su corona en nombre de los derechos de parentesco 
con la dinastia cstinguida.
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Por fortuna suya, Enrique es inteligente y  animoso; aco­

mete al rey portugués y  lo rechaza y  ahuyenta ; suscítale 
mas tarde nueva guerra, y  Enrique penetra hasta lis- 
áoa, humilla segunda vez á su rival y  lo obliga (i una paz: 
ataca á. su vez á las ciudades rebeldes y  las domina y  so­
mete.

Todavía no obstante tiene enemigos que combatir, por­
que Aragón y  Navarra principalmente miran con hostili­
dad al bastardo. Estrecha entonces Enrique su alianza con 
Francia , envía á su rey una escuadra , vence esta escua­
dra al inglés en la batalla de La Róchele, y  la alianza in­
tima con Francia produce respeto en el aragonés que ai fln 
so aviene á un tratado. Poco después Navarra cedió tam 
bien de sus pretensiones sobre algunas ciudades castella­
nas que había usurpado, y  Enrique vio restablecida la paz.

Notable fué su reinado por los grandes trabajos de legis­
lación hechos en las Córtes de Toro', el Ordenamiento de me­
nestrales, que fué una reglamentación minuciosa de los 
oñcíos, y  la organización de la administración de justicia 
que dio unidad á la acción del Estado y  limitó las preroga­
tivas nobiliarias. Pero al lado de estas escelencias, el reina­
do de Enrique tiene una grave mancha: recompensó am­
pliamente á sus auxiliares estrangeros , á Duguesclin y  los 
suyos , dióles grandes rentas y  dominios de ciudades y  vi­
llas, y  dejó en ruina el erario y  dejó á los pueblos agobiados 
de tributos. Estos donativos escandalosos han dado á En­
rique , ademas de el de el Bastardo, el sobrenombre también 
de el de las Mercedes.

Con flesta pomposa fué coronado en Burgos D. Juan I , y  
con felices auspicios empozó su reinado el hijo de Enrique. 
No era D. Juan un rey de grandes y  brillantes prendas, 
pero poseia cu alto grado el deseo del bien, el amor de la paz 
y  de la ventura do sus pueblos. Su gran pasión fueron los 
trabajos legislativos. Siete voces reunió Cortes en los once 
anos 4 e su breve reinado , y  multitud de leyes fueron pro­
mulgadas'relativas á la administración pública, á lase-



guridad interior del reino, á la persecución de los malhecho­
res , á la represión del lujo j  corrupción de costumbres y  
otras muchas todas grandemente beneficiosas.

Pero el progreso notable , la gloria del reinado de D. Juan 
/ ,  fué el gran ascendiente que adquirieron las Córtes del 
reino , la gran autoridad que alcanzó el estado llano y  la 
depresión de la aristocracia. En materia de impuestos, la 
autoridad de los procuradores de las villas fué completa; 
ellos examinaban los ingresos y  pedian rigurosa cuenta do 
su inversion , y  enlo tocante á gobierno y  administración, 
nada se hacía sin consulta y  acuerdo de la asamblea. Los 
representantes délas ciudades, es decir, los diputados del 
pueblo , fueron admitidos á los consejos del monarca, 3' por 
fin , con gran ventaja del elemento popular, establecióse 
por ley también en este tiempo , que los litigios sobre se- 
ñorios se juzgasen y  fallasen ante los alcaldes ordinarios 
do las villas y  lugares.

Pero el hijo de Enrique II no fue solo legislador; contra 
todos sus instintos pronunciados do rey organizador y  pa­
cífico , vióse no obstante obligado á empuñar ia espada del 
guerrero, y  con bien poca fortuna por desdicha su3'a 3'̂ de 
su pueblo.

Portugal y  su rey no habian renunciado todavía al do­
minio do Castilla, y  el duque inglés de Lancaster espiaba 
á su vez la ocasión de ceñir á sus sienes la corona caste- 
llaua. Uniéronse pues, ambos pretendientes, y  se disponen 
á la guerra; pero D. Juan ataca á su vez á Portugal, toma 
la plaza do Almeida, derrota la escuadra portuguesa, y  
oblig’a al enemigo á un tratado. D. Juan, que acaba de per­
der su esposa, se casará con la hija y  heredera del portu­
gués , y  á su muerte, el rey castellano se llamará también 
rey de Portugal. La condición no podia ser mas ventajosa, 
pero las consecuencias de este tratado no pudieron ser mas 
fatales. Celebró su enlace D. Juan, 3'  poco después falleció 
.su suegro ; fué proclamada su esposa en las calles de Lis­
boa , é inmediatamente surge la oposición. Portugal no
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quiero ser do Castilla, y  hay un hombre cu Lisboa inteli­
gente y  animoso y  graudeinente popular. Tal es el Maestre 
Juan (la Avis. Alzase este hombre en rebelión, y  proclama 
rey íi un liermano bastardo del rey difunto ; ataca íi su vez 
Portugal el rey de Castilla, y  sitia á Lisboa: mas tiene que 
alzar el cerco porque mortífera poste diezma sus tropas. 
En tanto el Maestre do Avis se ha proclamado rey ; el cas­
tellano ataca segunda'vez ú Portugal y  so encuentra por 
fin con su enemigo. Fatal fue la batalla para el monarca 
do Castilla-. Tiene á sus órdenes hueste muy superior en 
número , pero el portugués está fuertemente atrincherado, 
los castellanos están fatigadas y  hambrientos , el rey está 
enfermo y  tiene que ser llevado cu una silla de manos, y el 
terreno que ocupan ademas los suyos está cortado por arro­
yos y  lagunas. Algunos capitanes opinan rehusar la bata­
lla, pero los mas ardientes se lanzan á la pelea y  luchan con­
valor , mas cu vano ; el ejército de Castilla es rechazado, 
roto y  destrozado , y  el rey mismo tiene que huir penosa­
mente á refug'iarso á las naves y  volver desalentado y  aba­
tido á su reino. Tal fue el desastre do Aljuharrota : todavía 
hoy conmemoran los portugueses este triunfo nacional.

Abrió poco después D. Juan las Córtcs en Valladolüi, 
presentóse ante ellas vestido de riguroso luto, y  con mas 
luto aun en el corazón por la derrota sufrida, dió cuenta 
de los desastres de la campaña, dictáronse leyes relativas á 
la fuerza pública, establecióse que todo ciudadano do vein­
te á sesenta años estaba obligado á empuñar las armas, y  
bien pronto Castilla y  su rey tuvieron que combatir de 
nuevo.

K1 duque do Lanca.stcr, aquel inglés pariente de D. Pe­
dro el Cruel que ya en tiempos do Enrique habia solicitado 
la corona castellana, juzgando ahora propicia ocasión de 
conquistar la abatida Castilla, penetra con su aliado el por­
tugués en los dominios dcD. Juan. Por esta vez sin'cmbar- 
g’o las armas castellanas vencieron, rechazaron á los inva- ■ 
sores, y  so llegó por fin á un tratado que zanjó definitiva-
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meüte estas cliforcncias mediante el enlace de una liija del 
ingdés con un hijo del castellano.

Poco después D. Juan I celebraba Cdrtes en Guadalajara; 
salió un dia á paseo en esta ciudad montado en su caballo, 
tropezó el caballo en unos barbechos, cayó en tierra el ani­
mal , cogió debajo al r e y , y  cuando la comitiva se aralanzó 
á socorrerlo el rey liabia muerto magullado.

II.

m  niño ocupa ahora el trono castellano ; Ja cuestión de 
rcf^encia resucita como siempre las ambiciones y perturba 
el pais ; zanjóse no obstante este litigio por el pronto; creó­
se un consejo, y  los procuradores de las villas fueron por 
vez primera admitidos á este consejo que representaba el 
trono. Sin e m b a r g o ,  la discordia siguió, y  fue forzoso que cl - 
hijo de Y). Juan empuñase cl cetro para que á la voz del rey 
se restableciese la paz.

Enrique / / / e s  otro rey de las condiciones y carácter de 
su padre, legislador, reformador y pacífico. Su primer acto 
fue confirmar las libertades de la nación y  revocar las mer­
cedes hechas por sus regentes queeran la ruma del erario. 
Algunos nobles perjudicados con esta medida intentaron 
agitar cl reino, poro Enrique cayó sobrc.cllos y los domi­
no y  redujo con energia á la obediencia.

Portugal, el tenáz enemigo do Castilla, movió poco  ̂des­
pués sus huestes ó invadió Estrcinadura , mas con igua^ 
energía que con los nobles, Enrique rechazó al agrcsoi > 
le obligó á una tregua.

i:n aventurero ilustro, (Aconde de Bcthencov.rt, pidió a 
ríque recursos conque conquistar las islas Cananas , llevo 
á cabo su atrevida empresa, y legó á su favorecedor este 
importante archipiélago. Pero lo que caracteriza mas a este 
rov son sus grandes ecouomias., las grandes rentas que



arríincó de mauos de la avara nolsleza. Cuéntase á este 
propósito de él una anécdota célebre. Volvió un dia de caza 
eu Bm'íjos, y  se encontró sin comida ; díjolc su despensero 
que no había en palacio un maravedí ni crédito en el m er­
cado , y  el rey empeñó su gaban para comprar dos piernas 
de camero ; díjole después el despensero que los nobles, 
mas ricos que el rey , celebraban aquel dia suntuoso ban­
quete eu casa, del arzobispo de Toledo ; presentóse el rey 
disfrazado ante los nobles , citólos el dia siguiente á pala­
cio, y cercados y  sorprendidos por fuerte guardia, los obli­
gó á hacer renuncia solemne de todas las rentas que del te­
soro de la corona cobraban. Las mercedes escandalosas del 
Bastardo quedaron abolidas , pero Enrique murió poco des­
pués en la flor de su edad, víctima de la dolencia continua 
que lo aquejó y  que le ha dado en la historia el sobrenom­
bre de el Doliente.

Un niño de dos años quedó por heredero de Enrique; otra 
minoridad, otro periodo de agitaciones y  zozobras. Por for­
tuna, al lado del trono hay un hombro , un gran carácter 
tipo de nobleza y  generosidad y  verdadera providencia de 
Castilla ; tal es el infante Z>. Fernanáo. Comparte este hom­
bre con la reina viuda la tutela del niña y  la regencia del 
reino, inspira confianza á los pueblos , temor á los 'mag­
nates, ataca poco después á los iuquictos’y  agresivos árabes 
granadinos , conquista á Setenil y  Zallara en una primera 
espeJicion , toma en otra campana, tras heroico asedio la 
plaza de Antequera, título glorioso de su sobrenombre , y  
da paz á sus pueblos y  gloria á su generación.

Por desgracia para Castilla, el noble y  esforzado Fernan­
do va á recibir eu otro pueblo el premio de sus grandes 
virtudes. Ha muerto el rey Martin el Humano de Aragón sin 
descendencia, los aragoneses se congregan QwCaspe , y  
aclaman por su rey al regente de Castilla. Todavía no obs­
tante influyó desdo su nuevo estado en pró de su antigua 
patria ; todavía el pueblo castellano y  su rey sintieron los 
beneficios de su antiguo regente, mas por una nueva des-
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dicha , D. Fernando murió cu edad temprana, y  falta dol 
consejo de este grande hombre, Castilla sufrió bien pronto 
los horrores de la anarquía.

Por fin el rey niño llegó á mayor edad ; fue proclamado 
en Córtcs de Madrid , y  empuñó el cetro. A’ eainos lo que 
fue el reinado de D- M.

m .

Alma apocada y débil, carácter enervado é irresoluto, co­
razón menguado. inteligencia nula ; Juan II fue‘ un nuio 
toda su vida, y  como t a l , sin voluntad propia , sm inteli- 
o^encía, sin valor , tuvo que vivir en perpetua tutela, 'tino 
de Aragón un joven liastardo del señor de Cande, mtro- 
dújosG en la córte por las relaciones de su ilustre familia, 
fue nombrado page do D. Juan, y  bien pronto este adve­
nedizo se hizo dueño del ccwazon del rey , se apoderó de su 
espíritu, dominó por completo aquella naturaleza misera­
ble , y  reinó soberanamente en Castilla. D. Aloaro de L%na, 
que tal es su nombre , fuó una especie de Almauzor al lado 
de otro Hixen.

Era inteligente , afable , apuesto , lleno de seducción 5 

"racia , y  este fué el secreto de su elevación; poro fue tam­
bién altivo , dominador y  ostentoso, y  esta fue la causa de
su ruidosa caída. _

Dos infantes , lujos del de Aiitequera y  tíos del rey , lu­
charon desde un principio por dominar al jóven monarca, 
pero ambos eran rivales y  gefes de dos partidos cortesanos. 
Tales eran D. Enrique y  I>. Juan. Ausente este ùltimo en 
Navarra, á donde había ido á celebrar sus bodas con la 
p r i n c e s a  D. Enrique penetra una noche con
los suyos cu el dormitorio del rey en Tordesillas', «levantaos, 
s e ñ o rq u e  tiempo es , » dice al rey , y  el rey queda desde 
aquel momento cautivo de su pariente , y  su pariente man-
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da y  gobierna, convoca Cortes y  cobra tributos á nombro 
(io su prisionero. Pero D. Juan vuelve y  alza sus gentes 
contra su hermano , este traslada á su prisionero á Avila, 
y  de Avila á Talacera, y  sigue dominando. El miserable 
rey se cansa al fin do su cautiverio, tiene á su lado á su 
pago D. Alvaro , concierta este el medio déla fuga, y  una 
mañana salen ambos á caza de Talavera , echan á correr, 
y se refugian en el castillo de Montalhan. Acude allí pre­
suroso D. Enrique y  pone sitio á su rey, pero acude D. Juan 
y  lo liberta para dominarlo á su vez.

Preludios fueron estos de otras debilidades mayores del 
imbécil monarca y  de mayores calamidades. En medio de 
estas revueltas, el valimiento, el poder, la ostentación y  el 
orgullo del favorito , han crecido grandemente; es ya Con-, 
destablo de Castilla por merced del rey, y  tiene villas y do­
minios , y  tiene una guardia armada que de continuo le 
acompaña. Estos honores á un bastardo , á un advenedizo, 
producen murmuraciones en el pueblo y  disgusto en la 
nobleza ; fórmase una coalición , y  D. Juan se vé forzado á 
desterrar á su favorito á una do las villas que do antemano 
le ha regalado.

Pero el rey ha perdido su providencia, el Estado ha per­
dido subrazo , los nobles se agitan por dominar cada uno 
al miserable soberano , la discordia aumenta, y  el rey y  la 
C(5rte piden la vuelta de D. Alvaro. Volvió el favorito , res­
tableció el órden perturbado y  dió á Castilla un día de glo­
ria , única honra de esto reinado infeliz. Los granadinos se 
lian agitado, y o l  Condestable dirige en unión del reyuna 
cspcdicioii á sus tierras, rechaza la morisma y  ganalaba- 
talla de///í/íícr-Mí/« ó de SierraElcira. Victoria inútil, sin 
(nnbargo ; surgieron discordias en el ejército m ism o, fra­
guóse allí mismo uua conjuración contra el favorito, agitó­
se también Castilla, y  faó forzoso abandonar la campaña.

La oposición hacia D. Alvaro siguió , creció el enojo do 
los nobles , formaron estos una segunda coalición , y  re- 
presentaron á D. Juan pidiéndole el destierro del Condes-
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tablc ; el rey resiste en uii principio, iiicg’ase con resolu­
ción , mas al ñu cl infante D. Juan, que es ya rey do Navar­
ra, interviene, invade Castilla con sus tropas, y  el infeliz 
monarca se doblega otra vez á las exigencias de los suyos. 
D. Alvaro de Luna fué desterrado á la villa do Sepúlveda.

Pero como la vez primera, el rey no puedo vivir sin su 
favorito , y  se escapa un dia á Salamanca, los nobles le si­
guen y  cl rey huye como en busca do quien es alma de su 
alma ; congrégase entonces en Avílala nobleza y  repre­
senta de nuevo 'á D. Juan II contra su favorito. Dícenle que 
«tiene ligados ó atadas todas las potencias corporales ó inte­
lectuales del rey por mágicas ó diabólicas encantaciones,» 
poro cl monarca no dio re.«pucsta á los nobles y  la guerra 
estalla. D. Alvaro sale á campana con el rey , los nobles 
salen también, y  tras mil agitaciones y  discordias, D. Juan 
y  su favorito quedan sitiados en Medina del Campo ; pene­
tran por asalto los conjurados , y  el Condestable huye. El 
rey de Castilla queda de nuevo cautivo de la nobleza y  el 
favorito do nuevo desterrado.

A todo ebto cl infante heredero se hahia también puesto 
de parte de los magnates contra su propio padre, la esposa 
del rey hace lo mismo, y  D. Juan cl de Navarra interviene 
otra voz; la guerra estalla, pero cl favorito unido otra vez 
al r e y , vence por íin en Olmedo en reñida batalla á todos 
sus rivales. D. Alvaro de Luna toca ahora d  apogeo de su 
poder y  gloria, reina soberanamente sobre cl débil monarca, 
y  reina soberanamente sobro la fatigada Castilla. Tamos á 
presenciar su caida ruidosa.

Las discordias, las intrigas y  agitaciones un momento 
reprimidas surgieron de nuevo ; ardió de nuevo la guerra 
civ il, urdiéronse nuevas conjuraciones contra el Condesta­
ble , los árabes acometieron las tierras cristianas á favor do 
tanta anarquía, y'CastilIa se vio sumida en horribles cala­
midades. D. Alvaro sin embargo, es cl alma de su real pupilo 
y  es cl brazo del Estado ; pero por desgracia suya, el favo­
rito se labró por fin su propia ruina. Casó al rey , viudo ya,



sin consultar su parecer siquiera, con la infanta hoM  Isa­
bel de Portugal-, el imbécil monarca accedió , pero sintió por 
vcx primera en su alma la verg-ílenza de su tutela despótica. 
Añeionóse mas tarde á su nueva esposa , revoló á esta el 
disgusto que ya sentía á su dominador, y  resuelven ambos 
su perdida. Dió el rey orden secreta de prender á D. Alvaro 
á su alguacil mayor ZuTiiga , fué acometido una noclie en 
una casa de Burgos, y  trasladado á Valladolid, D. Alvaro de 
Luna , el Condestable, el magnate poderoso, árbitro do 
Castilla y  su rey durante tantos años, fué conducido al pa­
tíbulo. «Ven acá. Barrasa, dijo desde el fatal catafalco á 
un caballerizo del príncipe heredero , yo te ruego que di­
gas al príncipe mi señor que dé mejor galardón á sus cria­
dos que el rey mi señor manda dar á mí ,» y  en seguida ai 
verdugo ; «mira si traes tu puñal bien afilado porque pron­
tamente me despaches.« Asi murió este hombre víctima 
de su propia arrogancia, del odio de los nobles y  de la des- 
lealtad del rey. D. Juan II siguió muy pronto á la tumba á 
su favorito , y  dejó en el trono un principe tan incapaz y  
miserable como el. Tal fué Enrique I V ,  Enrique el Impo­
tente como lo llama la historia, impotente para todo.

Empezó su reinado con varias cspcdicioncs ála Vega de 
Granada, pero el rey tiene miedo á los horrores de la bata­
lla . y  estas espcdicioncs fueron no mas pomposas é inúti­
les paseos militares ; ofrécele su antigua repudiada esposa, 
la infeliz Doña Blanca de Navarra el trono do este pueblo, 
ofrccenle los catalanes el dominio de su pais, ála muerto 
de su idolo el Principe de Viana , y  D. Enrique permanece 
indiferente ó inactivo ; es incapaz de gobierno, y  entrega 
t“l mando do Castilla á un favorito primeramente, al mar­
qués de Villcna, á otro favorito después de su segunda mu- 
g e r , á D. Beltran de la Cueva; entrégase á m 
!i eterna fiesta, torneos y  cacerías, y  los p' 
gan estas disipaciones murmuran y  se.disgi 
ünbécil monarca ; dá á hombres del pueblo 
tantos del gobierno , y  los nobles se coiifcc
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